Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



TRANSFERRECFW Arts LlBRAffy 
FINE ARTS LIBRARY 




HARVARD 
COLLEGE 
LIBRARY 



r 



" \ 



DES(»IIPG[ON DEL ESCORIAL 



Tí- ». •'* Í"T 



f * • • ». 



(. 



< I 



r 

t 



f 



i'' 



S: 



^9 ' ' 

lESCRIPCION 

DEL lÓNMRIO ¥ PALACIO 



CiSA BEL PRINCIPE, 






y iewMi notahU que eiuierra hajoél aspecto hiet¿rie^ 

eOf literario y artietico 

para uso de lo$ viageros y curiosoi que 1$ 

visiten. 




bcabrid; 1843. 



fimprtnta it B. Víctntt Ht llAlama» 

Calle del Prado, n. 27. 



í:.' 



TAZZ'iS'4 



-^ » 




I 






^^ 



^ 



\ 



< 
fr 




• *? ' ^ ^ «» •*•** • ' • 



./ í' í ••'' 



i ' ' ' i 






t . i. 



, ' WEÍ^tEM^jlí^l . 



El EsciyRiAL, tQODtirncirto S lajrez de hi 
artes y lás glorias españolas, es y será per pé- 
tuámente objeto de curiosidad y admrraciorr; 
asi pérd los tialurátes que contemplan con no- 
ble órgtíílo éo* lá 'óírrá de Felipe II las grani 
dézas de 'sti patria , como para ios estrangerosj 
que atraídos por su universal celebridad , ra- 
ra yet penetran en nuestro territorio sin in- 
tención de visitarle. ! 

En todas épocas se ha procurado satisfacer 
la necesidad y el anhelo de datos y noticias 
que esperimentan los viajeros y amánteos de 
las artes al recorrer este magnifico edlGcio. 
Dq ese origen nacieron las descripciones de 
los FP. Srgüenza , Santos 7 Jidiene2 , la que 
hizo Ponz en sus viajes, y la publicada el año 



1820 por el P<. Bermejo, monje , como los 
(res primeros, dala casa. Pero estos trabajo» 
han caducado ya por la sucesión de los liem. 
pos y por las variaciones que ha sufrido el 
Esjorial en los últimos años* y era preciso 
rectificarlos y presentarlos de manera que 
fuesen útiles, en lugar de embarazosos, co- 
mo lo son ahora. Tal ha sido .nuestro objeto; 
el cuidado con que hemos visto las descrip- 
ciones anteriores, con especialíds^d la mejor 
de ellas, que es la primitiva del P. SigQenza, 
unida á nuestra pasión por el real sitio de San 
Lorenzo , que nos ha llevado y lleva á visitarle 
muchas veces en el aiío, son en cierto modo uim 
prenda de seguridad para los viajeros , de que 
hallarán en un tomo reducido y manejable, 
cuantos datos históricos, literarios y artísticos 
pueden apetecerse en una obra de esta clase. 




asi^?a<s>s>\2^s^a<S)sr (i). 



*—* 



Mediado el siglo XVI » Felipe II , monar- 
ca encomiado j deprimido con esceso por ge* 
neraciooes enteras que le han colmado de vi* 
iuperíos ó alabanzas sin juzgarle» recibía á 
los veinte y nueve años de su edad el cetro es* 
pañol que le tocaba por herencia. 

Era carga abrumadora sin duda la heren^' 
cia de los reyes católicos y del emperador 
Garlos I. 

AquelioSf Fernando é Isabel, babiancrea-- 
da una nación agrupando ios diferentes reinos 
comprendidos en los dominios de Aragón y 
de Castilla t y no agolada su energía con una 



(1) Se pnbUcaron ni^t líneas en la Reviata 
de Madrid, tomo 111, pi{(ina 3 1 4 ^e la tercera 
aérie » por el aaU»* de eata descripci«n« 
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obra Un magnifica » habían eosandiado loa i i* 
miles del mun^o. 

Carlos 1 9 ocupado en las guerras del im- 
perio, absorbido por la lucha religiosa , fati- 
gado con el peso de tantas coronas á la Yez, 
no pudo atender esmeradamente á la gober- 
nación de España; pero en cambio la nobleza, 
la elevación de su carácter j el brillo de sos 
armas , hablan llevado inu7 alto la fama y el 
prestigio de su nombre. 

Al morir en Yuste para el mundo , al se- 
pultar viva en la estrechez j. en I9 humilla- 
ción de un claustro at{uella arrogante mages- 
tad á quien vinieron angostos lo!s ámbitos de 
ECÉropa , al trocar las glorías y las grandezas^ 
del siglo f ppr las amarguras y las aurterida-' 
dé^ de la penitencia , dejóle á su htjo un Vei- 
no difícil, de gobernar fot su esteitsíon , una^ 
pt'ovincías que tascaban el freno de la, unidad 
ño muy acbrde con la taracea dé 'sú Télrgiotí 
y ftus costumbres; unos f!slados,que pugnaban 
mas 6 menos abieriaróente por désasírtie de| 
tínculo común, y una celebridad ^dbre todo,' 
una celebridad que no era muy fádl de con- 
seguir, por mas que fuese noble 'y *Honroso el 
Qmprenderlo. . _. . 

Abrumadora fué , preciso es repetirlo^ la 
herencia de gloría y de poder quóyino á 'pe-r 
posar, por la renuncia de -so auf^usto 'padrea 
Eobre los juveniles hombros de Felipe.* No sd 



mofiirt fisto fib émbirgo^ ni caéoso úú éoimo; 
ni débil de faenas fiara so^eaerla. 

' Se peneiró muy luego de cjue era necesa-'' 
rio un brako de hierro y tin eetra* de acero 
pera rejgir la España del; Hgio XVI , aquelli 
Espafta preñada i de sedición y torbolencias; 
aquella España desparraraada á la ventaraí 
por «nbos contifientes. El tacto y: la previ, 
sion del hombre político » la severidad y la ri^ 
gidez de un carácter inflexible» han sido ta-i 
chfadosde despoUsioo y tiranía por mengua* ^ 
do6 oéoso^es, que mtrdn los hechos niasde biiU ' 
to en nuestra historia , con un lente turbio y 
faTaz» con un lente teñido del color revolucio- 
nario del «íglo XIX. {Cuando se hayan hun- 
dido' en «1 polvo de la vulgaridad esospig^ 
meosv cuando hayan desaparecido con dios su 
cenara y stis Impugnaciones; el nombre co- 
Itisal déTíítipe lí se alzará todavía, como sfr 
al/a hoy,?obre las miserias españolas,' rodea- 
do de admiración y de respeto!' 

Inauguróse gallardamente su reinado en 
$an 0u¡ntin. £I hijo de Carlos I ciñó á su 
Treqle en ésta celebre batalla el primer lau-. 
r^elde la viclorid : alH recibió su carona el. 
l^auUsmo.de ja gloria militar. Era día ,de Sao, . 
ILoveozo (1); y ei piudoso monarca» luegaque 



i t • 



<t y 10 ^e arghsito ée 1 557. 
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recibiétan lniMa nueva eti el momento qúñ 
eorria desde Cambray á (ornar parte eo la pe4 
lea como cumpUa á un caudillo y á un va- 
iieole» \olvié al cido sur ojos en hadmienlo 
de gracias al Eterno ; y o^^^ como quien era« 
que no desmerece ei valor ; la piedad si van 
parejos.' 

£1 triunfo de las armas españolas no fti^ 
el único • ni el mas célebre blasón de esta ba- 
talla; la religión y las artei alcanaaron un 
triunfo mas fecundo y duradero. La idea del 
Escorial» joya inestimable , nació (1) allí eú 



(1) Dtfbf rectificarse la persuasión comini de 
que el real nonasUrna de San Loreaaofiiétdtfica* 
do eit c«niplii»ieiito de un yoio qae se sapoae ba«* 
berheeho Felipe II »l sanio mártir, ai alcaiuAlia 
la vicloria en la célebre iornada.de San Quintín. 
Jj> que hay en esto de c¡<*rLo es « que abri(;ó d^sde 
entonces «quella idea robustecida después ^por otras 
cansas* 

£1 emperador ^ que se4>un va indicado | murió 
el afto ÍS^é en el monasterio de Yuste» al orde» 
nar el postrer codicilo , de/ó d la voluntad y pa-^ 
reeer de su hijo D% Felipe^ todo h que toeaóa d su 
máierro % y at lugar y asienfo de su sepultura^ 
cpie lo haÜft de ser taalnen de la emperaCris Do* 
ña Isabel , su esposa. 

Quiso Felipe 11 responder dignamente á la 
confiaiua de su padre t y quiso ademas qaa sus 



u 

U mente del vencedor entre el riildo de las 
armas y los a y es de los moribundos. 

No le bastalM á Felipe II haber dado liis« 
tre á l« nación eoo el brillo efímero y trfsle 
de los campamentos; no le bastaba velar per^ 
sonaimeníe día y noche sobre la vasta mo- 
narquía que pttéo la Providencia á* su eviila* 
do; quería ilqsirar su época y su siglo con 
la restauración de las artes vergonzosa meifte 
decaídas en Espafia. El monasterio del Esco- 
rial tuvo también este laudaUe objeto > este 
mérito de primer orden. 

A su fabricación concurrieron los mas eé- 



^^^em 



restos morUlrs y 1m de $as r¿i;iof de*oeiidiente«i 
Koiaten en el nisroo l^^r del silencio y U .p9S 
de la éltina morada* Esla fué «na de la^ raiaiiM 
pirineipales de la ftindaciiH» del EacoriaU 

Le dedicó á Sa» LÓreaio por la victoria oble« 
•ida en San Qaintin » y por la devoción parlicu-» 
lar qne profesó desde su infancia i este ilustre 
fluirtir espaftol. Todas estas circunstancias» y )a 
cansa de haberse establecido en el nuevo mon^ste* 
rio la orden de San Gerónimo, se leen m la Carr^ 
$a áefunéacion que me. ba parecido bien copiar 
en cuanto se refiere á estos particulares. 

^* Reconociendo los muchos y grandes b^Befi« 
cios que de Dios nuestro Seftor auemos recibido» 
y cada día recebimos»..* teniendo asimismo fin é 
consideración é que el emperador y rey » mi se- 



M)res arlíflces'DDcioiiftleí y estmnJel'^M, y alli 
viven en sus^oibras para estudio y^modislo d<$ 
lossiglo^ posCeriore», y cbroo tesUmoríto de la 
ftoM y espléndida tbunfifieencia del mooatw 
caf«ndador« 

Si queréis conocer menos confusamente 
qu0ieo los pálidos reflejen de la historia el po^ 
deríode la noción que mirejbaba á la cabeza 
de ilos^ pueblos europeos , sü influencia mm^al 
ye su gi^aodeza arUstiea , id al Escorial y ve- 
reíSfCon vu^tros ojos, y palpareis con vuestras 
roanos, la España de Felipa II , porque no lo 
dudéis» solo ios t»ieblos grandes y. poderosos 



ñor y pudre.. «. riv eT'c<Mlfc¡Io qaé áttiintfiíieiité lii-^ 
co IBOS cóRiMió y remitítd lo que (ocdua á sn- se** 
puitorá.*.. £ poiy^ne dtposi'nos aaemot dei<>rftti«> 
nado cuándo Dios nuestro Se^r fuere ac^rvido df 
noi'ikaar pafa-si f -que iitiPSiro> cuerpo sea se^ul- 
tadoen la misma parle y )uf>aT..v* Por las* coi Ict 
' c^nafderactoues fundarnos y ediiicaiDos' cl'jmonas-i 
ferio de Sao Lori>n€Ío el Real, cerca de la vilUt 
del Escorial , en la diócesi y arzobispado de Tole-*' 
do: el cuál iintdamos á ■ dedicación y cri Jiombre 
del Vientfufá turado San Loi^ncto>..i y eii meniorkt. 
de la merced y v'itítorias, que en el día de su* fea*» 
ti^idad de Oíds comenzamos á recebir. E olrdíi le 
liiíidam4[y$ de la' orden de ^n Geróriinio por la» 
particular afVceion y deubcHon que i ^sta -^den 
teuein^ ,' y k tuoo el emperador y rey «ni Mfiar*^>> 



N 



lídsquejaín l0 que iralen en ob^as 'UQ ^atféfidas 
5r niagflfficás; ' ^ ' . i , . 

Si aspiráis á formar^ üii • doffcepto' cabal y 
lúínlnbso del animó y carácter dé aquel prki^. , 
cipe y' si pretendéis conocer' al boiiMe aingO'. 
lar» é qttieé {laníBFen sus enemigos' el Dem»-- 
nSóéél MedMíia^ y stis apasiéviados él Pruébn^ 
§$9 si anheláis ténér una idea i»proxlmala- de 
aíí}uel estadista profunda y de^ aquel gran* p^ 
IHico, sobre cfi^os actos ha deitraouRld todai 
MIS hié^ la 'CciliinlBffa'^' y >lft> envidia s^s^ «aaí 
feos coloridos ; id al Escorial^ ñjodirubs^ 
atención íefi^aqiiel nióAüéiehU) sedular ; y en 
él verefb ^escülpidaí» sQs fefeeiones yi espresadoi . 
Ibs-'^illlínftántós de'isu Cót^tm ylos destellos 
de iñl %nitílorc(^'irias yerdfild<^ü6 enr tos Uaili* 
airaos retratos dePatñoja-, -y qée ea 'l09 bpe4 
iiDoados reñf Iones de los ántigóos y 'modef nos 
^rítores.' ' •• ' • •-■' ■' ' ■'* '' •" • •' 

"Los rasgos ó caracteres tiías • pHooifiales 
^l'kiionasterio Aei E^oriat soir^ la llanera y 
magestad sin faciste ni ^ñ)aneraiiii6nto?,^la'Te^ 
U'i^íosidad mas pura ; la severidad y la mélan- 
tolíh del 'Cristianismo 9 el sellen de fes óon<ée{í^ 
eiones sublimes 7 eterna» • eñ euanio caben 
seríalas 'concepciones • de 'los hombres. &taé 
faerom taiilbien laá dotes del monarca. ! : 

Felipe II era grande con la grafldess dé 
la senclllet, fél^loso siü^ Upacrasta^ se varo 
basta rayar con (ixífliaiias da^úm- dureza In^ 



üeaLible y^btémMkfi (]griaa dote de rey 
tiempos de Eacciones y revuelta^I)» triste j 
mcflatKólíco ewl cumplía al persooage cíd cu* 
JA cabeza bulleron los destino» de un puebla 
que bo queria abdicar la domínacioq qaoral 
del munídb ^ profundainente peosedorv ep fia^ 
y dotado de eaqnbita previsión y alid prudeo-* 
c{a« La posierUlad, no por ingralilud, «ino 
por desaUento» ha dejado de leviíatar est^ua^l 
á aquel rey $ ¡y cuál pudiera igualar á la e^ 
tátua jigaotesca que él,iiiisifio.bÁzo labran .ea 
San Lorentol 

La, construcción de aquella iniMo^ ilK>les 
notable por la belieía de sus Mneastpor la^r-. 
moníade sus proporciones» por lar igualdad» 
gemilesa y buena labor de ludas sus pii^e^t 
por la idea subliiiie« la inapiracion ioiioiat .lii 
manera de vida espiritual y mistiH-ioeíai )^ 
mens divinior que la anima en medio de U 
jnlBoviliddd y del silencio que de toflo^^ lados 
la circuyen, era como un.obj^lo de sob< yíde 
reposo para aquel gran priucipa . ; 

Siempre que lo» árdups negocios de|oÉsla-» 
do le dabjDn el mas leve .respiro • sq r^rogiabn 
en el desierto donde se alza el Escoírial roages-o 
tuoso cou la soledad del aislqmienlo; ma^^fae* 
lio por lo mismo que ningún otro objeto dis^ 
thíe al espectador de h profunda' contenipla- 
cionde j»a belleía* AUi se mitigaban la amar* 
gura deáus^cuitai como padre y el sobrea« 



Ijeoto de sm falíRÉi como rey al Torlilk de 
1» tkri^a á manera de eneantamieoto osa epo- 
fieya de piedra » epopeya piadosa y polílioa i 
|a. i^z. t epopeya desuñada á cai^ar en los Rt« 
gtos Yenideros con la* vos foboBtisima de loa 
nionumeftios sectil&resv la rdigion sublime M 
Oucificado , y las grandezas de h Espafta 
creada por los reyes católicos y regida por 
Felipe. ¡SoUiT ^P&'clmieato magníficos por 
cierlalos que dier^Hi cuerpo y yida á ese pro» 
digio de la cultura y de las arlea espefioks 1 

£1 silio elegido después de mudkas imuSi.. 
tigaeíones á fin cte ediicar, según la bella eft*> 
presión de aquel monarca» fin íemjpte para 
Diwymna chusa para él^ reone todas 1m 
oncupstancias con cpie b naturaleza pmda 
bmnMsear loa cmcepciones del aciífiee (1). 
. Al pie de uu»- ladera Gn'niada per lé»^cof ^ 
ros quia air^can de la elevada sierra de Gua* 
^^twmñf se encoAtrórla Uánura siificfoutt pa- 
ra.nna f^iksta planta. 

■ ' " -■, " ' ' ■ ■■ j i M í n - I . ■ 

(i) El real sitio de San Lorenzo Hli timado 
h,\pB ^0 a^sulo&y.3$ aii»uio«.de laiitüd^tentrto« 
núf.y iQ.mfínui^ide loAj^lttd oockküalal drl mt^ 
rjdiaaia d« ftijuipid* Duta nnv ««rto tfttclio. de U 
yilU di'l Escorial qMlB di^S-aombrt al: moiiMtério^ 
¿o% tfftüW de .Goadarcswa ^;>m4o d4 .Madrid» por 
r\ camino ordinario f y la mitad ó menos en lí« 



DifircKon y ameoMM á aqoel terreno» 
4e SUJO qaebrado y pintoresco, des dehesas» 
húj harto esquilmadas, eo tieiiipos pesióos de 
ma» agradable vista por se hermoso arbolado 
que hs haeia parecer «fia mala da Mé k ttM 
M c( vtíúmoz la Herrería que aHmia caii las 
paredes del edi§cio y laFretnedad Grangülá 
sita i di^taocia-de media legua- escase. &ri- 
quéceole muchas fuentes de buena "agua , i 
joa^ de les copiosos, arroyos que se derriban 
de. las gargantas de la sierra , los coates reoo* 
gidos:en dos robustas presas de sitlerfa » dan 
caudal abundante para el riego. Los aireSraun* 
qne impetoosos é . inoómodos, sobre- todo los 
dé Foóíeote que soplan con una violcndar-ei:- 
itaordinarla , son. puros y saludables por es-: 
tremo. Mas lejds, seestieodenpor el%onlomo¿ 
comofeslopeándole, los ricos pinares de Cuen- 
ca y las posesioiKs deBsIsain y el Quijar. • 
. El db 23 de abril de 1563 se coitienró la 
fábrica, asentando la priitoera. pkdra Juad 
Bautista de Toledo, aventajado arquitecto, es- 
cultor y matemático. 

pi ■ >' - . r " ? ■ *■>■'■■■■'■. í I ■ 1 4 !■ ■ > ■ 

i»et:t>tcU,dé modo que «n los ñiks serenos y «pa^ 
cMes áe «lísila^ve conmuefia ieUridad eoítre ortea<- 
U j ncdlodia ; c{«iinoie de Toledo itt» direcUmelí^ 
le al ncdMia, nueve de Avila "al lado de ponien- 
te»' y otras nueve de Se^ovki li&«ia ^1 norte y ac¿ 



, . ¿Sabéis vosotros» ;1qs que habds'empleadó 
l^s Untas mas negras ^u faisificail la «historia 
,y calumniar ^el carácter 4e Felipe 11, cudl fué 
.^1. primer, pensarniento de aquel príncipe a) 
comenzar á edificar el suntuoso monasterio? 
Establecer un hospital donde se curasen los 
peones y otra gente pobre de la que. trabajaba 
en aquella inmensa fébrica.— Primero, vafiénr 
dome dé lals sentidas palabras del píadósQ his'- 
lóriador de la orden dé San GerouJDQQ , jprtV 
filero los proveyó á ellos ¿(e socorro ,y alrign^f 
que á ^i mismo de aj^osento. ., . . . 

. ¿Saléis qué prevencignes hacia ese mor 
;r)nj*ca , emb|en\fii 4 al decir vuestro, de la in.« 
liumanidad y e) despotismo ?-^Que no se so^ 
brecargára á los trabajadores de fatiga á fia 
de que su salario Uevaseel cafáeler de limos^' 
na bajo las apariencias ; el nombre de jornal. 
Y mientras á los infelices proIetarios.se 
tes Btendia con esta proligidad y esmero de 
beneficencia ¿ queréis saber cómo celebraba el 
culto, cóAiá vivia aqjuel príncipe , cuya sobér-r 
bia y orguljp desfiguráis y exageráis, en el.de- 
Samparój ¿nía soledad de aquel desiertoj.^ 
£1 culto se celebraba en una humilde choza; 
servia de retablo un crucifijo djelipjQado. con 
carbón en la. pared ;, la casulla y el f]:oQtal sd 
habísin improvisado de upa raida x^otonia^: es^* 
tqs Qr;an ^l templo y el altar daJDios.^I'elipe II 
\í^i» ,eo juna.casttcha .miseraJsle ;' servíale de 
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trono na madero informe y tosco , cubierto 
en vez de brocados y terciopelos cbn un po- 
ftcielo viejo y deshilado: e^od erafn el palacio 
Jr d solio del monarca (1). ¡Solo con actos tan 



(i) «Era la casilla en que los religiosos vi- 
Tiañ harto pobre y en ella hicieron unas cstre<- 
chas celdas y escogieron un aposentillo para capí* 
lia; el retablo era un cruc¡fi)0 xle carbón pintado 
cfn la inisttia pared de mano de un fraile que sabia 
poco de aquello ; tenia por cíelo , porque no se 
pareciesen las estrellas por entre las tejas « ana 
mantilla blanca de ntieslras cantas-, la casulla y el 
frontal era de ana cotonía viefá > y aqaf celebra* 
ban sus oficios los Yelígiosos, y con poco mejor es- 
tado , estaba el palacio del rey^*.. aposentábase ett 
casa del ctira, y sentál>aae eñ ana banqueta de tres 
pies y hecha naturalmente de ;un toCon de un ir- 
bol f que la vi yo muchas veces««.* porqáe estuvie- 
se con alguna decencia rodeaban la silla con un 
paSuelo francés, que era de Almagner el contador» 
que de puro viejo y deshilado^ daba harto lugar 
]^ra que le viesen por sus ahujeros* Desde allí oía 
misa y podia bieii , porque estaba todo tan estre* 
ého, que Fr. Antonio de Villacastin que servia de 
Ik^Slilo hincado de rodillas llegaba con sos pies á 
lois del rey. Jurábame llorando este siervo de Dios^ 
qat machas veces alzando los ojos á hurtadillas^ 
Vid por los del rey correr las lágrimas , tanta era 
i» dcvodon y ternura niescUda oOn alegría |TÍéa^ 






recomendables de sincera devoción y de .hu- 
mildad profunda^ cabia dar bulto y realce 4 
ona idea tan alta y con tanta feUeidad Hevadií 
i cimai 

La arquitectura , lii pintura » la escultura, 
todas las bellas artes se afanaron como ¿ por- 
fía p<Nr embellecer y dar suntuosidad á el so^ 
berbio edificio >^ 

« 

que en destinos eontrar¡09»^ 
fu/paláciomagnifico á los reyes- 
y albergue penitonto á solitarios.' 

• 

La arquitectura dignamente persoaiflcadá 
en Juan Bautista de-Tcrfedo» Juan de Herrera< 
y F^ Antonio de Ylllacastin , desplegó allí pa-. 
ra honor del pueblo español todas las galas de- 
su poder y el tesoro de todos sus recursos; Pe- 
netrados aquellos célebres artifiees de que la^ 
belleza m(stica en nada se parece 4 la belleza 
terrena » de que las artes^ religiosas dlGereo 
grandemente de las artes paganas » dej§ron en> 



dose en aqaella pobresa , y considerando tras eslo^ 
aqvella idea tan alta que tenia en sa mente | de la 
arandeaa en qne iba á levantar aqaella peqoedei' 
del culto divinó.» 

(Hiitoria de la ^rdeii de San Gerónimo » lib. 



-^ 



20 
lus obras pruebas irrecusables de ésta Tersad 
eterna. ' 

En efecto» 1a religien ertsUana tieóé bb 
arte propio suyo, un arte que habla íAíeu^ 
guaje de la fé* á la 4ñiaginadon y á Iqb sdntU 
dOs*dér los fieles , un arte que^ha llevaddstem-i 
pt^ el sello de w originalidad, auiKftM hayan 
variado los géneros de arquitectura^ilesdé lai 
I humildes Basilícas de las primeras centurias, 

; hasta las bellísimas catedrales gátíeaspedifica- 

I das durante los siglos Xlir y XIV -ipn toda 

! Europa. Los ra'sgos y los caracteres del arte, 

I en cuanto se consagra á la representación del 

cristianismo, deben ser la pureza, la sencillez, 
la dignidad , la elevación moral, úuicaS:qQe 
cuadran^biená la- sublimidad desús tniáteríos 
y á lá inmortalidad de su destino. 

Pero no basta que ^ei artífice ^éjpa, es pre- 
ciso qué ademas de saber, cpea; el ialtnto $ia 
láYi^ deja mancas é imperfectas las obras reli^ 
glosas. Hé ahí la razón porque en la edad m^ 
dia ^edificaron esas iglesias admirables, lio* 
uor y orgullo del catolicismo; he ahí la razón 
porque en nuestros tiempos, en estos tiempos 
«n que se profanan los t^pjos del 3efipr re- 
duciéndoios, Á pficinas y talleces , jq]q podría 
construirse dignamente lín.edificip.d^di^^do 
al culto^ En él siglo XIV las creencií¡^..ema 
viVa^, ftráientes>!6ntusía£^laa; en eliSigloiliX, 
' lafé, donde la hay^es harto tíbía¿, .; ^ , ir 



Por uha cauRa añifoga , cáando Gontem'f 
*pIanH)s la atrevida fábrica del Escorial » ear 
contramos en ella un téstíHionio vivo y palpí^ 
Idtite de bs ideas y sentimientos coetáneos» un- 
testimonio irrecusable de la religiosidad espa-» 
fióla y del catolicismo dé Felipe. No; el arte 
no es bipécrtta , no sabe engañar , no: miente 
Dunca. La idea gigantesca concebida por aquel 
monarca y magníficamente realizada por To^ 
ledo y por Herrera, jamás babria existido si 
no hubieran hallado, como después el pincel 
apacible de Murillo , sus Inspiraeiones en el' 
cielo. ^Desgraciado de aquel que admirando en 
el monasterio del Escorial los primores de fas 
artes , oo vislunñbra por entre ellos la fé ar- 
diente y pura que le dio cuerpo y existencia! 
Sil ceguedad es la peor de todas : es la cegue-^ 
dad del corazón. 

Se ha dicho que las ojivas son los emble- 
mas del catolicismo primitivo ; que la arqui* 
lectura de la edad media es la única, la ver- 
dadera arquit^ura de los templos cristianos; 
que las torres góticas, esbeltas y ligeras pare- 
cen hechas para llevar hasta el cielo el eco de 
los cánticos sagrados. 

Tal creia yo también ; pero apenas fijé los 
ojos ávidos de curiosidad en el régfo monaste- 
rio dé San Lorenzo, mis ideas antenas se* moi> 
dificaron eneran parte. Fuera del género gó¿ 
tico , me decía yo , hay un templo que abra^ 



u en 9Í todas las condieiofies y hasta los últi- 
mos ¿ptces de la religiosidad y del culta La 
arquitectura de la edad media con sus filigra- 
nas y ojivas» con sus caladas ahujas que pare* 
cen elevarse por los aires en éxtasis sagrado» 
tienen algo de la naturaleza y el culto de los 
ángeles; representan, cuando mas» la infancia, 
de la Iglesia y las creencias de los siglos pri- 
iiMtivos. £1 Escorial » que no se parece á las 
Catedrales góticas» pero que se diferencia tan- 
to como ellas de los edificios paganos » es un 
templo destinado al culto de los hombres^ ape«* 
gados miserablemente á la tierra por los vín- 
efilós del cuerpo; se singulariza por la senci- 
llez y el aspecto de vigor y penitencia que 
cuadra tan bien á la austeridad de ün monas- 
terio ; es la imagen del catolicismo españoU 
grave» severo» inquisitorial, intolerante» tal 
como existia á fines del siglo XVI ; finalmen- 
te» la arquitectura robusta» varonil , maciza» 
eterna del templo de Felipe » está modelada á 
imagen y semejanza de la iglesia católica que 
en aquellos momentos de lucha y de amargu- 
ra » predicaba la eternidad de su existencia, 
furiosamente combatida por los embates vio- 
lentos del cisma y la heregia. Por otra parte» 
la grandeza de España en aquella época» aque- 
lla grandeza que la abrumaba con su propia 
pesadumbre » no podia retratarse con verdad 
en las levísimas abujas de las catedrales góti- 



ees , toi €íii ks calados y joyeles do esta arquU 
lectura, adecuada solo ¿ pensamieiitos que 
alienas reposaban en el mundo. 

La verdad esqoe Toledo y Herrerai manejan- 
do hábilmente el géoero greco-romano» impri-» 
Dieron en aquel suoluoso ediflcío el carácter de 
8U fundador y el sello de su época ; la verdad 
es que Toledo y Herrera hicieron una obra 
eselusivamente española en el siglo XYL 

Bajo el punto de vista puramente artístico 
ofrece el Escorial inagotable campo á la admi* 
ración y al estudio. Todo el edíGcio parece 
construido de un solo golpe, hecho por upa 
sola mano» cabado en una sola piedra; tanta 
es la uniformidad , la armonía y la esmerada 
corrección de sus foroaas sencillas, magestuo*- 
9as y severas. 

Nótase en aquel edificio una manera de 
variedad que produce en el ánimo dilatación y 
agrade ; pero esta variedad no sale nunca de 
los límites de la unidad artística , ley eterna 
de la hermosura y del buen gusta 

Si el plan era ' magnífico; la ejecución fue 
admirable y atrevida. Venciéronse dificulta*- 
des inmensas , producidas por los accidentes 
del terreno y por la magnitud misma de la 
fábrica. Los paredones que tienen por algunos 
parages mas de seis varas de espesor , se har 
lian á veces calados en todas direcciones con 
puertas y ventanas, con pasadizos y escaleras, 
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y- pracUdableá ademas para lá conuiiiieflídoQ y 
el paso'conio sucede en fa gaferfa que corre iiu 
teriórrocnte por lo alto de' (a iglesia. Es muy 
de rer aquel tránsito hechor á t^évedn tr^rvc- 
séaodi} y deslizándose con una maestría y coii 
una facHidad portentosas por los giros, vael- 
tas y recodos que la configuración del templo 
hho precisos* En este parage y en todo et edf -^ 
Celo se vé á Juan de- Berrera jugar capricho* 
saínente co& motes giganteacasi cual sr hubie- 
se querido patentizar á las generaciones fuCuu 
ras, así el poder dd arle , como la valentía 
del/artíQce. Merecetf también Ajar la atencion 
el delicado encage y eiiact^sima ajiK»te de las 
fiiedras , y los gabnos y acabados cortes que 
las presentan á la vista como de una sola y mis- 
ma pieza, que no pudieran ser mas perfectos, 
dibujados á placer con él pincel , ó amasados 
de manejable y dócil barro. Maravilla so^ 
bretoda, y am estremece y causa ndieda» 
contemplar pesos enormes, superiores á^todó 
encomio , repodados audazmente en búvedas 
sencillas qué suelen tener por clave una pie- 
drezuetá cuyo espesor ll^a apenas á dos de- 
dos. Basta , en mi concepto, el estudio de es- 
ta inmensa fábrica para hacer un arquitecto • 
«ventajado: las bellezas, los prhnores del arte» 
las dificultades superadas , se encuentran aHí 
¿ cada paso, y siempre en elevada y sorpreo- 
pente escata. 



Sí , di9|«&dd á un ládo^ esM partemera^ 
mente facultativa, tan agrad^gible y aiftega psfr^ 
ra' la contemplacioh ', eomo pesada y enfadosa 
para la lectura, pasamos a) arte divino dér 
Hafael 7 de Murílto-; fuerza será volver dolo* 
rosamente los ojos á mejores tiempos. Grande 
era el ntimero'é inapreciable la riqueza de 
los cuadros que engalanaban aquel r6gii> edi- 
ficio. Tropezábase con asombro* por do quiera 
con obras maestras de los mías célebres y clá^* 
sicos pintares españoles, italianos y flanrencos¿ 
La piedad y el buen gusto de Felipe If y dé 
algunos de- sus sucesores, fueron atesora nda 
allí lienzos^precrosos que trasladados á esta éof* 
te r fornoan hoy una parte muy distinguida y 
principad de- su magnífico Museo. Todavía sin 
embargo , quedan algunos como* triste recuer-^ 
dó de) caudal antiguo: Todavía se* admiran ia^ 
reiiqa4as del pasado^ espiendor en- varios cua^ 
dros , no todos bieír conservados , del Ticiano^, 
del Mudo*, de Jordán,- de Velazquez, de Ró- 
mulo, de Caraba jah, de Ribera, de ambos Coe^ 
líos , del Greco, de Barro^o^ de Guido Rfte'- 
DO, de Sánchez , de Zácaro , de Gómez , de-l 
fio«co, de Garreño y de otros varios, que 
serta pesado enumerar. Todavía se admi- 
ran los herniosos frescos de Peregrih y dé 
Jordán , se censuran los menos correctos de 
Cangiaso , y se deleita el ánimo en los lindos 
artesonados del genere* gfr^íé^eo ejecutados por 



Fobrieio, GraneHo y UrMiio coa singiilar gra- 
da f Iteres» y maestría, 

Laescaltura del siglo XVI » Imíiaodo A las 
demás artes y ciencias* depositó también sos 
bellezas y modelos bajo aquel techo hospita- 
lario. Merece el primer lugar entre ellos A 
Cristo del Trascoro, obra de Benirenuto Celli- 
ni , célebre escultor de Florenc4a. Trabajóle en 
mármol blanco tan de propósito elegido » que 
se ven marcadas las venas del sagrado ^cuerpo 
con las aguas ó vetas uaturales de la piedra. 
Todo él est¿ roaravillosameote estudiado y con- 
cluido; pero los estremos» esto es , los bratos 
(vandálicamente separados del tronco en la 
guerra de la independencia) los pies y muj 
especialmente la cabeza, son excelentes y mag- 
níficos trozos de escultura. Mitigada la clari- 
dad del sol de modo que le bañe una luz pá- 
lida y suave, se perciben en aquel rostro ver- 
daderamente divino, uu dolor y una resigna* 
cion que no se compadecen con la naturaleza 
frágil y terrena de la especie humana : el dolor 
y la resignación del Hombre-Dios. £1 cruci- 
fijo de Benvenutu Cellini es una joya ines- 
timable , <v*8 se le considere como un reflejo 
sobrehumano de la pasión de Jesucristo ciian- 
do al impulso de un amor y de una caridad 
sin límites, 

Morlepropria^ tnortuos suidtatitf 



se Id-eeoteniple como un modelo do prh 
mer orden en el arte. 

Juan Bautista Mooegro, natural de Tote- 
ado, escultor ¡Dteligente é infatigaUe» labró la 
estatua colosal de San Lorenzo que adorna la 
ía<;hada principaLó de Poniente, y las de Igua- 
les proporciones que dan nombre y magostad 
al ¿trío de los reyes (1). Asi estas, de mucho 
trabajo y diricil desempeño, como las que' re^ 
presentan á los cuatro Evangelistas en el Uik 
do y risueño patio del claustro principal » son 
dignas de la buena fama y reputación de aquel 
artífice. • ..:^^'mm 

En la sala capitular hay asimismo 'cuatro 
bajos relieve» de pórfido » materia por estremo 
indócil y tenaz para el trabajo» según los ioter 
ligentes de singular mérito y precio. 

No son estas, sin embargo, las únicas be* 
llezas con que ennoblecióla estatuaria ¿ San 
Lorenzo. Los bultos de bronce, algunos de ellos 
de estraordinarias dimensiones , que adornan 
el altar mayor, y las correctas y bien concluí- 
da^ estatuas que coronan los suntuosos enter. 
ramientos de Carlos I y de Felipe II , constU 
tituyen una de sus preciosidades roas nota* 
bles. León de Leoni y su hijo Pompeyo, arti* 

(1) FUnran los reyes del Vie}o Testamento: 
Josafat^ EzeguíaSf David f Saiomon, Josías y 
Manases* 



ffces entrémbosideimiclio y merecido renom-»' 
bre, las fundieron y las doraron á faego» de 
tin modo tan esmerado y permanente/ que 
después de tres siglos en nada se han alterado» 
mea lian padecrdo: 

La riquísima custodia, y la sencilla y ele- 
gante sillería del coro , obras dirigidas por Her- 
rera, y labradas, aquella por Jacobo ó Jacome 
deTrero', famoso lapidario que dio nonibre 
ilr una délas principafes calles de te corte, y 
la última por el Uanano José Ftecha, son tam* 
bien obras de escuftuní de gran niérito. 

Pero nunca pondría Gn á estos renglones 
si htiblera de descender á pormenores. He 
cumpKdo mi propósito indicando como de paso 
los objetos de mas sobresalrente mérito en cada 
una de las nobles artes; fuera imposible men- 
cionarlos todos; bastan los referidos para for- 
mar alguna idea, aunque pálida y sin vida, del 
énrmo y de los pensamientos verdaderamente 
regios de ese Felipe II tan desconocido y tan 
calumniado al principio de este sigla 

Y he de confesarlo con llaneza; ¿ pesar áel 
rcspeío y de la veneración que profeso ¿ los 
hombres de talento, cualesquiera que sean sus 
opiniofies y su cscueb , nunca pude leer sin 
que la indignación atrepellase al rostro la san* 
gre de mis venas, los siguientes versos que die- 
ron tal vez principio á la reacción de algunos 
escritores .españoles contra aquel monarca: 



: * 



: Efi vnno el genio ¡miiodor sm gk»piii u 
Qutse allí desplegar :. negandoiel peclia 
A la;orguUo6a admiración que inspira. 
{Arles brillantes esclamé con ira , { 

SctÁ que siempre ^esciavas . • i 

Os vendáis al poder y á la menüral 
¿Qu^ vale ;oh Escoriallque al mund^^ias^mbreK^ 
Conlli pompa y beldad que «n ti se encierifdf 
SLmbI finereá padfon sobre la tierra . /; 

De. la infamia del arte? y de los hombr-es? 

í Padrón el Escorial de la infamia del f rici 
y de los hombres! ¡Blasfemia hori^blel' ¡F^^ 
sificadon histórica!' iHeregia artística ;que jar» 
más debieik)n ser escritas por manos españo^ 
lea en lengua castellana I * 

Pen).«.¿ctíál es hoy el estado de ese temí 
pío que «u prudente fundador ocultó allá en 
ui> logar desierto como ps^ra robade á ^as mi^ 
radas codiciosas de destrucción y ^erjninio 
de los demócratas del siglo &IX? ¿Se eíevan 
en aquel santo recinto dia y noche cánticos 
sagrados al Dios de los cristianos? ¿Sé rezan 
sobre los restos inanimados de los monarcas 
españoles las preces que su religiosidad dejó 
ordenadas? ¿Cuál ha sido la mano sacrilega é 
impia que ha turbado la paz de los sepulcros, 
y ha insultado la memoria de Garlos I y de 
Felipe II en su postrer morada? Besponded; 
regeneradores de la nación española ! : cuan- 
do habéis entrado por el atrio de los reyes que 
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despierta en el ánimo, pensamientos de admi* 
ración suave y tranquila , por aquel atrio que 
levanta el alma de toda lo terreno , á la mag- 
nifica iglesia/ hoy huérfana y desierta, pero 
que huérfana y desierta, todavía pone fé y de«- 
vodon en el espíritu mas tibio, ¿no habéis sen* 
tido que lá religión y el culto son un consuelo 
y una necesidad para los pueblos? ¿No habéis 
temblado ante la voz atronadora de Felipe que 
os pedía cuenta de la religión de España , y 
de la profanación y desamparo de «us yertas 
cenizas? ¿Y qué podíais responderle? Voso- 
tros.... A las comunidades las habéis arrojado 
de su asilo y las habéis asesinado de hambre; 
al clero regular le habéis robado el diezmo ^ y 
no le pagáis el salario. En el Escorial.... ¿sa- 
béis quiénes son los únicos habitadores del mo- 
nasterio cuando la noche le convierte en un 
abismo insondable de soledad y de silencio? 
¡Los cadáveres de los reyes en su Panteón y 
ios esqueletos de los monges en sus tumbasl 



DESCRIPCIÓN BdTBRIOR DfiL ISDllTlCiO. 

La planta del edificio forma un paraleló* 
grattK) t^ctángulo que ícnetita de Norte á Me« 
iliodra 744 pies, f 580 de Oriente á PMieiHe. 
Semeja ei^ su totalidad é unas parrillas en con* 
memorécion del martirio de San Lorenzo. To^ 
da la fítbríca , inclusas las nueve torres que Ik 
adornan y ennoblecen, está construida de pie<- ^ 
dra berroquefía, y revestida en la parte supe* 
rior de pizarras ó planchas de plomo, pro^ 
porcionando el bellísimo golpe de viMa qu6 
hemos bosquejado una vez por todas en la in^ 
Iroduccioo para evitar repeticiones. 

No encuadran puntualmente las fachadas 
con los cuatro puntos cardinales 9 lo que se 
hizo de propósito por acuerdo de Jnan de To» 
ledo y del regio fundador. Declinaron la far 
chada del Mediodía un grado poco mas hacia 
el Oriente para que este pafik), donde habla de 
* levantarse el aposento real y la principal ha* 
bitacion de los religiosos, gozase mas presto 
del sol en el invierno, y quedará mas al abrigo 
de los vientos fuertes ; y aquella declinación 
ae fué repitiendo, como era natural» en las 
demás fachadas. 

Autorizan y dan relieve al edificio , cer- 
cándole en todos lados, por Norte y Poniente, 
una espaciosa lonja , y por Oriente y Me- 



diodia los jardines lioy llamados de Palacio^ 
£osleiiidQ9 con •elegancia por un orden de^ ar- 
cos que aumenta su belleza. 

Óe «frente al «moDasterio » están , á la parte 
del Nortet tres casas enlazadas por. pasadizos 
c^ form^arcQs rebajados, cuyo destino ei» 
á<de[ hospedar las oficinas y gente de palacio 
«D tie1090.de jornada: las dos j)rinieras se IJa:- 
man de*Íp$i:Pficio$^y.\a otra de los mnüíeria$. 
Con ^ta forma ángulo la ^e los infantes^ que 
se hallQ eo «isllado de^onient^, arriciada á 
jotro edificio subordinado, al. monaslerio.dicjio 
•la roDupa no;, £n tíen^K) de Ciarlos 111 se abrió 
iinagaleria subterránea que conduce de^de las 
casas de o.ficios al palacio para evitar el papp 
de la lonja en ^el invierno, casi intransitable 
cuando arrecian las nieven y los vientos; Est^ 
gatería tiene 181 pies de un estremo Á otro» 
y 10 iiasta la mayor altura de la bóveda, 
f I Eigénero de arquitectura seguido con ad- 
«nirable uniformidad y valentía en todas las 
pantos del: edificio, es el Grecjo*£onrano, y con 
ysefef encía él 6rden dórico, mas adecuado á 
la se^er^. rigidez de un monasterio, 
, .. La fachada prinaipaí se colocó á la^rte 
d< Qcci^Qote* siguiendo la tradición antigua de 
la iglesia que asi lo recomienda.' 
. !< At)ftrca !estp lienzo 7^- p.ie$ df largo, 7 
C4ueAt«.72de aUvrarbjasta la cornija que le d¿ 
reAiate. JKleM9se:¿;eptr^i|ibqs lado^ de^ estA 



den emi> capitefes^de piíarva. La^ portada príó*^ 
éi|iaí ésIS en el centra^ y: é íguat distaAcía^; 
entre ella y las torres, hay otras dos dé (tté-' 
ik)9 in[ipi0(rtati¿ia:4está ádorpada la primera por 
úik leuérpo de éfrcfirífectiura de medio reáaltdqüe 
ie eleva 145 pie^pcir 140 'de án<*ho. Sobre uil 
ped¿stQ) d(&¿«a varando altura se alaáiioefeb ¿oi 
himrias dóricas eiíipotrada^f^ue forttiaii 'urf iú^ 
torcoíumtiío dé cada lado y tacen jue^' doútí 
Mrnisaiqfüe corre por tipdo el cuadro déí laí fíbri. 
»; La peería ííede de claro 24 píes en alto f 
12 de aiichov goardaiido proporciori dobía4a', 
qae'efsla qw hace mj&t vfeta en la^puértaá y 
ventanas^ ccio todo^e^par^ece pequeña por ser 
iaa - robusta y ' magéstwofta lia facha<te dfe ésta 
firontera y pórtico, tomo ya lo advirtió ét 
P. Sigffieiiia. Las jambíTs, diníeles y sobre- 
dinteles son piekas éOidrtties cortadas' de una 
itilsiM piedra. 'i / * 

£neli»a de e^e éuei^po dórico se levaiüta 
otrojótiicó Compuesto de cuatro cduniDas del 
nií^inó relieve que las loferiorieis , en las cua- 
les descansa ei frontispicio triangular adorna- 
do; con tres bolds sobre pedestales qué dan 
efea á la portada. En el centro de estié se-' 
guiMcSf cberpo sé vó uué estátim colosal do 
Saft Lorenzo de quln(<e pfes de al(d> labrtda 
por Monegro-enpiedra berroquéfia , fÜéra de 

3 



lo3;estFeiBó6 ; que so» de fliáKiiiol.bl0qoc^ Mas^ 
abajo se vea las arnite realea^eii Ji^gar humiU 
de 9 sigpíficando la ioroeosa.distaitc^aique baj 
de los reyes del rauoiíí»^ ¿ Dios ^ rey de: lok 
reyes,- ... . . '- , ■ •.-* - ■ [ \ 

'.. Las otras dos portadas » qoiforÍBes y ma» 
spncillas» suben á eien pies'de idturs^; La- que 
está á la derecha del ediGcíori^ loque es io 
mismo, ala izt^uierda del espectadora eonduce 
9I seminario ; la otra sirve de paso A los claus- 
iros menores y á las cocinas del eoBivento. 

Sin mas' adorno qw*iesta& portadas:» las 
dos torres de los ángulos' t el zócalo que corre 
á raíz del sueli>f una faja .ó imposta &rn>adA 
á los treinta pies* la cornisa gmude que coro- 
na, el edificio y cinco ordénes de. ventanas» 
que llegan en todas á 266 por este lado^ofre^ 
fe el lienzo de poniente , una vist^i severa y 
inagestuosa» hábilqíiente i|compdada al objeto 
religioso y austero de la fábrica. 

La banda que mira á Mediodía cttedta 
580 pies de torre ¿ torre» inclusas estas;. ca- 
lece de portadas ú otro adorno, y sin embar- 
go es de las mas^ agradables á la vista , por Ja 
sencillez y uniformidad de sus líneas y perfil 
tes » no interrumpidos eñ toda la. prolongación 
de Ja fachada. Embellécepla los jardines teci<U« 
do^ á^us pies como una alfombra. Por 'bajo 
de este lienzo corr^uo estribo tasH robusto y 
macizo ;Co.mQ ,se necesita para: sostener U in- 
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iomsá tfesá^iímlffe dé Ta (hbrtc'a. Eú éVSetíU- 
ve formado por este hay' un iJt-dssn/'detéJarf 
CQdíéftíúh'j oirc^ enátfo de^ ventanas en lo 
restante ^ de) pand, eb todkis 29ft las d^^sté' 
lado, quedes notable' íisiiibismo "pot ia dtíldiis^ 
tanciadé haberse colocado én él kpíédi^a fafiH 
dametitér^ primera de) ediScío^ * - ' ' -^ 
£1 lienzo de oriente tiene 744' i)¡es^pcÁ'^ 
Hnea Yécta y ó ' IC^S', tbtnaYtá^ e^ cdetita las 
salidas y resaltos de )a fábrica que le> afean aU 
gun tantos sobretodo el testera de la capilla 
mayor de la Iglesia, porque levantándose co- 
mo un paredón desnudo, sin. adornos de niñ-^: 
guna clase, hace- una vista desgraciada y fría. 
Hay tres resaltos ademas de este: el primero ' 
es uh tránsito que conduce al aposento regio; 
ei'segundó e) espació donde h^inan dé erigirse 
las torres de las campanas , según la primerar 
planta, y el tercero producido por un patio 
y por )a real habitación. Los órdenes* de ven- 
tanas (suman estas 386) son exactamente igua-* 
les á los del paño que mira á> mediodía. 

El situado al norte tiene t)80 pies de largo 
como este último. Sirvenle de adorna tres 
puertas principales. La primera (á-la izquier^ 
da del espectador): conduce a) patio.de pala- 
cio , la segunda á las •cocinas y >otros^ oficios 
de la casa real, y la tercera ali colegio. En est© 
lienzo , que está muy bien labrado^ aunque 
es el mas triste y desairado por sü colocación^ 



13 pies, tes eslátiM Kí; wa tamUen deJtiaD 
B^ttUsta Menegro » escultor y «rqiittccto to* 
kdaiu}. -Las cabezas, fisanos y puntas denlos 
píes son de mármol hUnco , las ropas iójptiñm 
de píedro berroqueña. Seguí) la tradiei&o to* 
4a3 ellas » ineluso el sao Loreozo de la focba- 
da» . f u^fOQ cortadas de upa ínisma piedra^ <|ttO 
se. ve todavía en el campo llaipado dí& los ftér 
ye^» jurlsdiccióo: dp Peralejo.; Ueoe grabada 
esi9 especie d^Joscripcioa» <le no muy buen 
gusto' pQF .cierto; p^rQ que espr^sa. perfectA^ 
, meqte el pepsamíeuto desu autor. : ., . 

•. - • 

Sm reges y un tánt0 
, : iSalieron deieste catUo^ 
. : iH quedó para otro íantQ. 

Estas seis figuras.» <^o]oeadas como se en* 
euieotrafi por coosejo 4el célebre Arias Moo-* 
taoiO V represaotan ^seis reyes bíbVtoos de. latrí- 
bu'de Judá y fanriilia deiDavid, po^r este-órdea: 
losAF.VT^ E|:bquias., Da^vib , SALanoH^ lo- 
91 A3 ¥ AfANASfis. £n los pedestales están iñar- 
cadas- con letras negras sobre m^ic0K)l blanco 
las siguientes inscripciones (1) : 

* ■' ^ ■■ I ' ■ ■ ■- •>" - -"f " ' -• • -' ''-'"^ ' ■ 

> v(f )•' La^ trátíMribimaii'y 4radoc7fniés «nMé] ér» 

it'ViMn^te ise \éM dio ^..«ifii<|aé no «ea 4SÍ imii$*táiaú*' 
do paHt el fj^pe^ia^or^ (i fin déí ey.^tr. corUvííoii f 



"DüLVlD. 
OMAIS HtÉMPLÁk A DOiflNO mBGBtlT. 

V f David redbiélá iruza ó modelo deí Jem- 
plo úe tndnos del Señor J. 

i-. 'íí '^-^ - SA'LdaíoN.' ■ ' -' 

i ^Sflíomófi ♦edf/íió'^ cf !ÍVin|)to y le eon$éígré €* 

i.- '. ' ' ' ■ Etm^iM. ' ••'■'•.■ •»' 

' MbirDATÁ DOMO ♦ PtíASB CBtBBUAVlT. ' 

^JBjSJéftitó**, í^if^codlo; eí Templo ^ ceMjrá 
' ' . JosrAS. 

> VOL^ffBN lEGtí DoUtlNI INVENIT. 

Jbsias mcMittó, en las ruinas delTem-^ 
pía el abroan fa ley fel DeuteronomioJ. 

■ . { ■ .'.- JOSAPHAT. •' 
- LOGÍS ABI;ATIS^, LeGEM PROPAGAVIT; 

\ ' {Josafai, d^trmdas las practíceos idólatrasi 
rsno06 eleuUo'delaleyJi ' • 

... ..*.••• ' • • ; 

• » * ' • 

.1 i I I ■ :. '|T- í 1 M " • ' ♦•"• I ' !«• 

- t ^ - 1 i 

desorden en los hechos á que se refier^B. Estas iiu-^ 
crípciohes han de ser del V, Sanios; Arias Mon- 
tano de)ó escritas unas que je eatraviaron, y-4il 
. P. Sif^uensa compaso por mandato de Felipe II 
oirás qttef boUfo^Bippn á vsciilpiftfés (stki ^udá '^r 
•errd^ssUr^ cbt^tesus'ftarb tvnU' ^vocrón']^ ^lera^ 
M coiíatf voo ¿Bí>Í0 (parte <^/ ée la ^üstv ¿<^ ^^ Ot:^) 
deS. GcróniflM» pá^^^Oi). ' ~ 
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,i/^9féfi^ ^fl{r$p0fyM9 retíaur^ tí 0Umr y 
los sacrificios J. 

Eligiéronse est^ rejfg ^otre los del aolU 

restauración ; Da vía está conio babhpdo^MR 
su hijo Salomón» aw f9fme escucharle coo 
ino(ti»M9; euAn4^66te.e(jUi€ó el Jj^mfhen 
i/im^U^m^.l I^ miiesti:9..a6í.eliirtígee«jn 
barba y con rostro de mancebo. Q^víd descu-* 
bre por entre el mapto b empuñadura del al- 
fange pt^aipliafn^jguerr^ro^^^ pelea, razoo 
VwM cvdiÍrooq<i¡so Dm gue^^ le ertg^e Tenn^ 
pío (1) ;-^|0;^|Bp^ñ9din'a pea9 ^^ ari#ba& 
El harpa qne desigoa.al sablime y entusiaslá 
poeta de íod Salmoi» «es de iQetal4oni<o á 
C^^ga* cpmo t^dps Jos adormís de la^ am es- 
.tatúas, y pesa calorc.6 arro^a^ y quince UlN'as* 
Salomón sostiene en la mano izquierda un 1¡t 
bro en seeal de que fué hombre sabio y eseri* 
tor. sagrado. (Izequías tiene una naveta de 
bronce dorado y 'un li^acbo cabrío juntó ¿ sí, 

ii> I , li 1 'i". . •■■;•■■■ í '.'li ■ : I -iM , ' .. , 

)l :;: ; .■:•.' .•'•-. ■ .• -^ . . .■ . 

^ i.^lV Estrae^OMM 0itatde4cin^Í0iiido.iftqQeba^ 
9^^ Pff Siadeii«aiiMii4i} Hi«l^ria ^ k érámiát Smk 
(}ei^4nipK>i qne .copajuilMnoa con ^prafieicacia .á Jtt 
demás como base ó raiz.de io^a»c|Uib. 



'fmw scigauificar k retteiineioB del altar y : d0 
\g/$ 8Mri6cio$ y el PAaM soietone (Pasdua):qM 
le ^9elei)ró eo su tiempo «-civanda la idolatría 
deJQSTCfea de Jérusafem. había beeh» ya -olvt^ 
dur «MiJUM^a fiesta y sus saoH» miíSterios, Jo^a 
QQipiiaa^^ieÍMtro coo lam^oeizqui^erda y'^ostiene 
el^fi^úinQQ 6 libro de: la ley en b deireeha (l)i 
eweñ|iqdo«qu« los reyies santos y piado^ea ma» 
baQ'de losar de la de Diea q«e del ceftro y del 
ifUpew; elBbre 8i«bolÍEa que leyenda éf 
DouterMovu^ , Miado eooeaston de reparbrli 
80 él templo por su érden^ rasgé sat Yeatidow 
ras en señal de dolor y aeotímienta, hiendo 
Man mal se fardaban los preceptds de Dios 
Gopaignadea eo las págHias de aquel lifaiio. lo^ 
safeit sustenta en la nmilo izquierda una segar 
(Ü) ifeni mostrar el instroilíiento con qaé 
maíadlS talar y destruir las arboledas y: bos^ 
qm» di9 lostdiosesr en los cuales adoraba a<|uel 
pueblo ciego , cuando perdió la Verdadera iuB 
y:doelrina recibidas del cielo; y domo restau* 
réJoseacrificíos del Templo* tiene además unorf 
pams y un: macha ^brio junU> & si. Manases 

miMtara un cíoiipés y^na escuadra eti la ma</ 

..... > • • . í 
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tarnttM.ée toda» las «ftCáltta»')p<%an é trrá* y eua* 
\tíi «rirobaa-cadar «aá v loa 4x:lfai é dojí 
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m;*& mk pte^ >^ vé' una^^nieáa cadetiá fia' 
vepa y despojos ^^ catitíto.; BimbdlízáDse en 
estos objetos «V esntero yfifán con qué Irabafé. 
por reparar los iiki#o9«de to eiu<Sad satota-^ ari¿ 
rojando del Templo' los ídolos y vanos siitfulaú 
ero» que-él miémo faaMft teilocado impiaiiieiit^v 
restaurando el aHar de lo9 sacrificios y offeU 
eiendo eriéf, conforme ai precepto divino» tii«- 
chas víctimas; aunque la tnas grata tfl seüor 
fué la contrición y vi ve sentimiento de su in^l"- 
dad pasada, «de la cuat te reCrojo condudén*^ 
dote por los hierros y amarguras de la cantío 
v^idad á santa enmienda. 
•> íSribtime idea 4e Ariáé Montatio la 4e 
aconsejar' que se grabara en buUos oolosfítéft 
7 orí caréoteres de piedra al frontero eata tt-* 
bHea «untuosa levantada por la piedad do Fe- 
lipe 11 , \á célebre tiistoria de la casa primili** 
va de Dios, de la obra ínagnífica de SalonMH 
del Templo de- lá ley aotíguat 

Detrás de las estatúas se marcan seis pi- 
kstras que cifteni tres. ventanas mva y capaces» 
y reviáta Ja fachada con ' ut> frontispicio muy 
visloso'; la cornisa inferior está interruAipidn 
por una ventana tan grande como los arcos 
del pie, la (tual dé luz áb iglesia, y ocupando 
gran parte del tablero, kr aidoriKi y iiuti^riiui. 
A los lados /dé asta fsabftda.je levarntaa tíos 
torres^ de < jinda proporción y arquiteótunar^ri 
se vieran alaar con separ^cioii y 4 desóubierlo 



desde sol cepa y suele , en vies de empézat^e 
6 descubrir i¿ itaiilá aliuFav cpie pierde» uiie 
porte daeu eqerpo i ? el edificie estttviérd 'i^e^ 
iii^do -por un tado' y otro euaoto e$ el ánehé 
deilaa.mi^aas terres^ bebiera crecido mu^ho 
eate .cuerpo de arquitectura, tan. bello y eats^ 
ntado, en magostad, grandeza y esbettez (1)« 
-; Tienen, ée alto entrambas torres , que^pau 
teoeil.ihecbaden una turquea y vaciadas en 
un mismo oidldCt desdé «I sedo ó peana de 
kil^gr^ds baata.ia.coi'iMsa postrera», ciento y 
ochenta pies, y desde allí i lo alto déla orut 
oebenta v que fion por Codo doscientos y se- 
senta ea<sú mayor altura. £n laique está á4a 
pftite tdel €ohveu|o {derecha del espectador) se 
Dflsoet relé y las campanas que spr ven pare 
MiOScfios divinos; .eft.la ot^a hay un órgene 
felmado de treinta y una cc|mpanas» que sé 
loclan i^or medio dcí otras lantas tecks; es obi^ 
de Metohor de Haee^ y le remiUó á Garlos li 
el conde de Monterrey, gebernader de Ftendeaí 
.; La fdcbada<que corresponde de frente e& 
^te misop iatrio íáfte que acabamos de descrí.. 
hír, es de la misma traza que su primer ouep^ 
po, y con igudl -oúnriarb de áceps y ventanas» 



. > I 



.ir^iiaide la i^álaV j^r-óclojo; ae.^ñélk venerable P. 
SigoíCiiBa I este defecto. 



á difef!3ne¡a'4uoi«s<o»liMDiiai é meámcBtmé 
basas» cafiteles ele. de la pvincipái, 8oo eñ 
esta pilastras f fajas de xneáw pie >eD reUeire; 
&4I8 fajas y cornisas que cidi^a teda «I kttíó 
em-refi de la misnia manera fOt tedos ctiátró 
páííos; secuentah en él 267 «enüiRas oea >liMl 
de las torres y los empsearrados. Esta fué tai 
parte por domle ae acabó iedá la fábrica^ ca- 
}« lUtinía piedras halla en. la cerilisa^ailaf at 
laido del colegio, sobte ' la octava ventaBd, 
Goittaaii) desde la íDinediata ¿ la fainada ;d^ 
templo. 

Subiendo las siete gradas y enlrafido 
pbv uno de Jos cinco arcos •que' la suateotao, 
le notan otros tantos en la pared dé frentn 
aN)upados por igual néinero de puertas: laa 
ives dé enroedio condutieo al Tenido; las <M 
laterales á dos patinejos que se bailan á les 
costados del coro y de la tgleisia, los ¡cuales dan 
también entrada á ia ! última. Estos diez arcísa 
for^n el vestíbulo del templb; en los leyeres 
hay dos puertas que dan pa$:o, la da la 
disrecto al convento y la de la úquierda al 
colegio. 

La puerta pcineipa] de las tres que giuiaq 
á la iglesia , que es la del centro 9 llena toda 
el arco ; las dos inmediatas son menores, y 
s^re ellas se leen h% siguientes insoripcioQfó 
esculpidaa eci letras de bronce dorada Afuego- 
iobre mármol negro : 



M 
espectador): ...» 

: PhAjv». ohiir; His*i Hw-if .: cnivioM 
Sf ciL. HiBRfi. ¿L' Bbx. hq jkjft TBMnur [PtkPi 

MCN BBmCAYIT LAPIDEM D. BBftNARDI SÁ*^ 
CIIODIB 

Anno M. D. U Xlil. 

' Rtt ItlVlNA tflÉRll ik'BO' CÜÉFVA. MklHI 

. D. LáJTOBirm. Akhói ]i< D* L. XXKVL i*^ 

Felipe r&^. de' la» Españuif de enir^mU^ 
SiciHaH'^dé Jemííolem' etc. pmo la pHmiré 
fieéraá^eeie Tmpio^ éheldia de S. Berfumü 

' l4>$ oficias divinos comenMrom á eifeirorH 
90 el diá anierior á lafeetípíéai dé S. L^rm^ 
XQ en el uño ÍSS6. . . a f 

o Ala bquierda: . : •- 1 

PfilLUPP. li. 

Omnium Hi»p. Rb^mok: vtrigsqüíbl Si^ 
eit« HiBR* &; Rbx. GA1IIZ.LI Gaiet. A»; 

XANDE. PATftIARCHiB. NUKTII APOSTr. lltlflia 
TBBIQ HASI€ SaSILICAIE S» CHEISVATEGOiri 
ABCEAIía pife AG DEYOIIB CCEAVIT 9IB \3L% 
AUGUST. ANN. M. D. XCV. / i 

i '. Eéipe Ui rey delaJe £spQAaSf ie^ enítam" 
b(^ Si€iliü»f de ierusalem etc. díspmm qm» ^ 
f^rmjfrártf ^emnet y piadmeUMñte eHa BdL 
eíUM por el Numio deS.Sk (kínrilo €ayeianái 



m 

Pi^riarta de áktimMa, a M dé á^fosup 
de 1595. ' • ^ 

Estas dos knertpcion» se kaHio repetidas 
f» krpsrte inlmor del Templo sobre te mis- 
masípuertas ea lápidas coadiédasL' 

TEMPLO. 

.' ..•.'.'•' 

loe pnerta priocipai .del ?estibulb dá «fiasó 
al 8ota>coro, que es como ud retrato de la igle- 
sia eo miníátttra ^ en el cuál se reproduce ba- 
jo mas pequeña forma y escala, lo que vamos 
i espoaer de aquella. Guent» 60 pies en coa- 
dco f y contiene dos altares donde decían misa 
los clérigos forasteros y gran número de reli- 
giosos mendicantes. Es notable la bóveda de 
este pequeño Templo» pues con ser de piedra 
y muy larga la fuga y distancia de los pitares 
en la nave de eñ medio , se vé tan llana como 
el mismo suelo 9 poniendo á primera vista ad- 
míradon de que no solo se sustente , sino re- 
pose sobre ella aii peso enorme ; consiste eáto 
ea el corte con que las piedras ^traban, ha- 
ciendo entre sí mismos arces por siois bilsdás» 
basta que vienen gradualmente á cerrarse "en 
una clave. 

La iglesia ísstá aislada del soto-ceiro, que 
era la parte destinada al pueblo , por tred be- 
llísimas rejas db bronce de limpias y elegantes 
fornm, colocadas en los cMes de otrod tanlos 
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aixm; Ja :de^,4^5mRdta»4ía<^0t8tpi^a del acebo* 
por 26 de alto, y las dos' laterales 9 por.4fi6s»' 
y odbQ¿.aqufliai4^pa$0íaitsf$terdry magesluo* 
S0:t^oiplaíqud^.t^ p^rle ;<iist9:ca¿al jf; autork' 
^ade;iafflitar¡cf.::.> 'j y .v:-.:í;if;j j :,•■ j.j. :.:• 

(. . Consideir84o.estt&ot).to b)tehdiid» iooiiiyeA^i 
do los 'abcfespiSios /quQ 1» oóQ^IelaQr^^iídtieáe 
laFgOrdesdekfjacbaddrde :1o» seis t^^ei^ ha^: 
ta la pared 4ue cbe encima? del paUnejo'á 
claustrillo de la casa y dposeni]i> real, 364 pi^^: 
y de apcho , desde la :paradt del -claustro ^au-< 
de del conveato, liasita la que fqrinti la galería' 
gfapde de la real casd ; '2SÚ. 'R^óickloá lo 
queesíprecisamenletauerpo y cuadra aislado 
de la iglesia y mirándola desde las rejas de' 
bronce ■ haáta la^ prir^era grada de k' capitkt 
mayor, y desde Ids é^s parades) de: toé lados, 
es uo Cuadro con. muy poda diferencia de 180 
pies siu contar lofs Gállejdnesi tránmtoa y eapt* 
Ua4 que corren, así á piso llano v eooio á los 
30 pies de altara.! Es por tanto una-^bafiilíca 
cuadrada, construida de la piedra berroqueña 
mas escogida , blanca y hermosa qne se faalh^, 
y taa.uniforme> (^ice ql P. Sigüeaza) ig^al 
y parepida en granp y e,n dureza ,',(ju9'á quíe^, 
la mira i^n poco distante le parjece; de Hna. pie- 
za, y cabada en uogí oiisma pega ^ tar^ exqe* 
le^íe labor, juntas, portes y trabazoa Uene to- 
()o. La, forma yel órdeo de la arquitectura es* 
dórica I elegida sin duda como la mas adapta*. 
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Me á Ift'isevéridád j ^¿kñlmí^úgúnioMm^ 

• terio. ' , ' ■ • ': '• 

• ( Beposo toda la ftlwiea scfbre euatn^ for^. 
U6ifn«s> pilare» cuadrado» (1}, asentadas eo^iiÉeu 
dio del arca y planta» y á 53.piéa dé distaiiéitf 
uao» dé éífb^i tbidiéadolos por l« base. Cómo 
eAos hééeti cfíátro ñvctíé entre si y lo^foránaii 
ademfe)c0A oítro» pilare» sdméjaÁtea que reJ 
áaltan^de^nhíainlMi» paredes v' 6 distancia dá 
30 pié» t {Sesenta la Basílica trés^na^ Mr 
cualquiera «parte que se la i mire, coaí agrMa-». 
Me dorreéporndeÍDcía.y ariifleia (2):í • ' «Ij 
Loankbos bajos de los pilaronés alrréa d# 
altares harto espaciosos, en todos diezi y ^seisr 

*' M aitoS' están vacíos sin otro adpráoiiñuei uii> 
attfepechó dé bronce, esceptofosn 06 fia 'banda 
de mediodía^ en tos cuates hay^doá órganofli, '' 
( Eií los dos testeros de la natéprincípat 
que croza del mediodía al norte^ seímeéngeii 
capillas, tri» de cada parte god i^aal oámero 
deraltares, uno grande en medio y dos peque-^ 



»* . '■' ■' " ■ ! ' " ■ ■ "" ' ■ ■ ' " ■■'■ ' r^ 






(1) El grueso de estos pilaré^ és de Sld'pies tm 
ctis^dró ;* cí alto hasta el tablero del ¿api^tel fo; 'í ' 

(9) Los cuatro arcos principales de^ tái^ít^^;^ 
de'eii inédio tienen declai<o mas dé' 53 pl^'^ ^ á¿ 
»lto desdíe el suelo á la clav», 100; I09 de iíi^^:ti¿yti 
Ba>vc«4Éienore$ de las lados, 30' di alitfaéi, -^ d^ 
alio Sil'y al^'ibia. '} ' \ ' u 
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ños ¿ los lados que forman una Fachada con 
sus tres portadas de fuera de la misma forma 
que la entrada del Templo, donde en lugar de 
los tres altares , están las tres rejas de bronce 
de que hablamos. 

Sobre la cornisa se eleva un zócalo de mas . 
de diez pies de alio por todo el ancho de la 
nave con tres ventanas cuadradas, adornado ' 
también de pilastras y una cornisa encima á - 
los 55 pies de elevación. Arrancan de aqiií en 
uno y otro lado dos grandes corredores coa • 
(ünlepechos de bronce donde están colocados • 
los oiagníficos órganos principales <{ue ocupan 
todo el ancho de la nave, y se elevan hasta los 
96 pies dé la altura del Templo. Las cajas do- 
radasy bruñidas son deórden corintio y de buen 
gusto. Tenían estos órganos 32 registros cada 
uno, con dos órdenes de teclados, pero boy es- 
tán de todo punto inservibles. 

En los ocho testeros de las naves menores- . 
hay otros tantos arcos; los de la banda de 
oriente contienen los altares de las reliquias; 
los de norte y mediodia forman capillas con 
rejas de madera imitada á hierro; los de po- 
niente son de bronce y se entra por ellos á dos 
capillas de 68 píes de largo por 22 de ancho; 
la que ahora se llama de Nuestra Señora del 
Patrocinio está á la derecha entrando, y tie- 
ne seis altares , la otra cinco. 

Por encima de estas capillas y rejas^ lí los 

4 
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30 pies , se forroaii al rededor de la BasHíca 
entre las paredes de los claustros y lascorres- 
poDdencias de los pilares , varios tránsitos de 
diferentes anchuras, según las partes por don- 
de corren y los pGcios á que están destiaados. 
Por estos tránsitos se anda , escepto la capilla 
mayor, toda la circunferencia de la iglesia. 
Desde ellos se sube por cuatro escaleras de 
caracol á otro muy notable labrado en el 
macizo de las paredes , que es de 17 pies » el 
cual cierra en medió punto y tiene cuatro pies 
de ancho por ocho de alto; vá siguiendo todas 
las vueltas de la fábrica y la dá completameote 
pasando por detrás del altar mayor. 

Sobre los cuatro arcos principales reposa 
un pedestal circular de 22 pies de alto que 
sustenta la hermosa cúpula ó cimborrio prin* 
cipaL El diámetro y claro interior de e^e es 
de 62 pies, que forman 207 de circunferencia 
ó ruedo. Por la parte de fuera es mucho ma- 
yor, porque tienen 14 pies de grueso ó maci- 
zo las paredes de esta mole. Recibe luz , y la 
trasmite á la iglesia por ocho ventanas rasga- 
das y grandísimas. En el intermedio de cada 
dos ventanas se marean dos columnas de me« 
dia ca&a (orden dórico) ; por encima cc^rre el 
arquitrave con las gotas y los demás cuerpos 
y partes de la cornisa. Sobre esta asienta otro 
antepecho y pasamano del mismo género, des- 
de el cual parte la bóveda, ó cúpula »' que va á 
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rematarse en los bordes de la linterna alta. 
La linterna ó fcinal tiene otras ocho ventanas 
7 viene á concluir en otra cupulilia , desde la 
cual sube una aguja ó pirámide istriada de 
piedra» que sirve de asiento á la bola de broa- 
ce de siete píes de diámetro, y á la cruz uni« 
da á ella (1), que corona todo el edificio. Por 
manera » que desde el pavimento de la iglesia 
hasta el. remate de la cruz , hay 330 pies de 
elevación. 

Ouedóy sin embarfo, por la parte de fue- 
ra esta media naranja algo roas baja y ena- 
na de lo que pedia su natural proporción y 
buena gracia; quitósele un pedestal de once 
pies en alto sobre el que habían dfi estribar 
las bases de las columnas , y sucedió que por 
faltarles aquellas, no llegan á verse estas 
sino desde 16 altó de lar sierra. Quisieron ali- 
gerar á la cúpula de este peso contra la vo- 
luntad de Juan de Herrera , porque temian 
que Saqueasen los pilares, y la aféftron nota* 
blemente, aunque por la parte interior no se 
echa tan de ver. 

El pavimento está solado de mármoles 
pardos y blancos traídos de las sierras de Fi- 
labres y las de Navas. 

Los altares del templo son en todo 49 , el 



(1) Pesan 136 arrobas. 



mayor y sus dos laterales en el paño de orien- 
te , 16 en los nichos bajos de los pilares » 22 
en las capillas, 2 en los oratorios reales » 2 
en el sota- coro, y 4 en los tránsitos de 
los 30 pies. Cuarenta de ellos están adornados 
con las pinturas que indicaremos luego; las 
mesas son de piedra berroqueña ; antes se ves- 
tían con frontales de la misma ropa que la 
festividad del dia , pero luego se pusieron los 
de escayola , que se ven hoy. 

CAPILLA MAYOR. 

La capilla ronyor es una continuación de 
la nave principal que va de poniente á orlen- 
te. Tiene de largo desde la primera grada 
hasta la ventana abierta á espaldas de la cus- 
todia 70 pies , y de ancho 50. 

Ocupan este espacio, de frente el altar ma- 
yor, yá uno y otro lado los enterramien- 
tos y oratorios reales. 

Es á separada la capilla mayor del cua- 
drado que forma propiamente el templo por 
un arco grande sostenido en dos pilastrones 
uniformes; á raiz de este, y abarcando todo 
el claro, comienzan á subir doce gradas' de 
jaspe sanguíneo; sobre la duodécima se forma 
una mesa ó descanso, solado de mármoles y 
jaspes blancos, verdes y encarnados* embuti- 
dos unos en otros, haciendo lindos compartí* 
mentos y dibujos. A los lados de esta mesa 
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hay dos arcos de la misma materia , propor- 
ción y traza que los de las naves menores del 
templo f en los cuales están colocados los en- 
terraraienlos y oratorios. Lnego suben cinco 
gradas mas que sostienen otra meseta adornada 
con unos pasamanos de J)ronce dorado; y en 
el centro de este descanso se levanta el altar 
mayor sobre dos escalones que forman s« 
peana. 

£1 altar está aislado por todas partes para 
mayor comodidad y decencia del oficio divl* 
DO. Compóncse de jaspes y d^ mármoles bella* 
mente entallados y ensamblados; el ara es 
una rica piedra de jnspe « toda de una pieza, 
de doce pies y medio de krgo por mas de cin- 
co de ancho. A los lados están colocadas de 
frente dos credencias ó aparadores, y en io6 
testeros dos asientos con respaldares 9 labrados 
en maderas finas. 

Detrás de la mesa del altor mayor, por 
debajo de ín cornisa, hay una lámina de broa* 
ce dorada á fuego , que dice asi : 

Anno Domini MDXCV die XXX mensi$ 
augusti f sedente Clemente VIII Pont. Max. 
Itegnanle et jubente Philippo II Hispaniarum 
Rege Catholico^ fundatoreet presente cum Phi^ 
lippo principe filio suo^ Ego Camiltus Gaetan. 
Paíriarcha Alex'and. Nuntíus AposL conse^ 
cravi JEcclesiam hanc et altare hoc in hanore 
Sanctii Laurenti M. et reliquias B.» Aposi. 



Si 
Petri et Panlu Jaeohi, FhUippi, Bartholomei, 
ThomcBt LuccB Evang. necnon S. M. Stepha- 
nif Laurmtiu Yincentii el Sebastianif item 
S. Hieronymi DocL in eo inclusif singuHs 
Christi fidetilms hodie et in aniversarto conse^ 
crationis hujusmodi Upsam visUantibus VII 
annos de vera indufgeníiajuxla facúltales meas 
in forma jEclesice consuela eoncedens. 

El dia 30 de agosto de 1595 , ocupando 
Clemente VIII la silla pontificia , siendo Rey 
de España Felipe II ^ y hallándose presente 
como fundador , acompañado de su. hijo et 
Príncipe del mismo nombre , yo Camilo Caye^ 
taño , Patriarca de Alexandrta , Nuncio 
Apostólico , consagré esta Iglesia y altar en 
honor de S. Lorenzo Mártir , y después de 
incluir en el último reliquias de los Apóstoles 
S. Pedro , S. Pablo , Santiago, S. Felipe^ San 
Bartolomé^ Santo Tomás y S. Lúeas Evan^ 
gelista; de los Mártires S. Esteban, S. Loren^ 
zo , S. Vicente y 5. Sebastian , y del Doctor 
de la Iglesia Latina S. Gerónimo , concedo á 
todos los fieles que visiten esta Iglesia hoy , y 
en todos los aniversarios de la consagración, 
siete años de indulgencia, haciendo uso de mis 
facultades en la forma acostumbrada. 

El retablo es una bella fábrica , pero de 
mucho mas valor y estimación en si, que apa- 
riencia y efecto á los ojos del espectador. Las 
materias empleadas para su embellecimiento y 



55 

ornato son jaspes finfsimos» metal y bronce 
dorado ¿ fuego. Liícense en él todos los órde- 
nes de la arquHectuta greco-romana, escepto 
el toscanó : el primer cuerpo es dórico» el se- 
gundo jónico, el tercero corintio, y el cuarto 
compuesto. Su altura total es de 93 pies, y el 
ancho 49. A pesar de que todo él presenta, 
visto de cerca , gran bulto y cuerpo • la luz 
que le baña es de tan mala calidad y le con- 
sume de tal suerte, que mirado desde la puer- 
ta de la iglesia y desde el coro , parece que no 
tiene relieve alguno, y que está como pegado 
y embutido en la pared. 

Daremos una ligera reseña de este magní- 
fico retablo. Comienza por un zócalo de diez 
pies de alto, con su friso y cornisa, que abra- 
za .todo el ancho de la nave, labrado todo en 
jaspe sanguíneo , con unos compartimentos de 
jaspe verde que marcan los claros de los in- 
tercolumnios de arriba. Sobre este zócalo se 
levantan seis columnas dóricas , de jaspe san- 
guíneo, istriadas de alto á bajo, como todas 
las que adornan él retablo. Corresponden á su 
espalda pilastras cuadradas , con basas y capi- 
teles de bronce dorado , de cuya materia son 
también las de todas las columnas. Comparten 
estas las distancias en .cinco claros ó interco- 
^ lumnios; el de enmedio que forma un arco 
revestido de diferentes jaspes, contiene la cus- 
todia. £n cada uno de los estremos laterales 
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hay dos nichos de jaspe yerde» uno sobre otrot 
' eu los cuales están colocadas de cada parle dos 
hermosas estatuas de bronce dorado en figu- 
ras del tamaño natural, que representan é los 
cuatro doctores de la iglesia : . San Geróni- 
mo (1)» San Agustín» San Ambrosio y Sao 
.Gregorio ; el primero tiene á los pies el león y 
el capelo de cardenal, «y un crucifijo en la ofia- 
no; los otros tres están vestidos.de pontifica^ 
con sus báculos y mitras. 

En los intercolumnios laterales, inmedia- 
tos al de la custodia» hay dos lienzos que ocu- 
pan todo el claro, y son: el Nacimiento del 
Señor y la Adoración de los Santos Reyes, en 
figuras algo mayores del natural, pintados 
ambos por Tibaldi , mas conocido en España 
bajo la denominación de Peregrin d^ Peregri- 
m. Estos cuadros, lo misniío que todos los del 
retablo, tienen tan mala luz, que los afea j 
desgracia en gran manera. 

El segundo cuerpo , que es el jónico , da 
principio con unos pedestales de jaspe sanguí- 
neo, embutidos de jnspe verde, sobre los cua- 
les reposan otras seis columnas qMe forman, 
como las del primero , cinco claros ó divisio- 



(t) E¡sta fi»ara ,'qae es de mérito , no se ve 
hol{>adaincnte^ impidiéndolo la sombra del arqut- 
irave» 
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ne& En los intercolumnios del cenlro liay.tres 
cuadros; ei de cnmedio es el martirio de San 
I.4>renzo, de Tibaldi, que pareció mejor en el 
&uelOt que puesto á aquellas luces. Las dos 
historias de los lados son el Salvador atado á 
la columna y cargado con la cruz, lo mejor 
que dejó Zúcaro en este monasterio » cuyos 
cuadros desagradaron generalmente por su 
manera seca y desapacible. 

£1 orden corintio que forma el tercer 
cuerpo está primorosamente trabajado» como 
el que admite adornos mas delicados y proli* 
jos» aunque colocado á tanta altura, se dis- 
fruta poco. Consta solo de cuatro columnas, 
acompañadas en los eslremos de dos pirámides 
de jaspe verde. En los intercolumnios hay tres 
lienzos; el del centro representa la Asunción 
de Nuestra Señora, también de Zúcaro^ pin- 
tura mediano, y que fué necesario retocar; 
los dos laterales figuran, uno la Resureccion 
del Salvador, y otro la venida del Espíritu 
Santo, del mismo autor y de esc^'^so mérito. 
Entre las columnas y las pirámides ( porque 
aqui no hay nichos) asientan dos grandes bul- 
tos de bronce, Santiago, patrotí de España , ¿ 
la mano derecha , y á la otra San Andrés. 

£1 orden postrero ó compuesto tiene solo 

^ dos. columnas, sobre las cuales descansa un 

bello frontispicio en unos modillones ó canes 

de bronce dorado» dando remate en él todo el 
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retablo; En el 'cuadro que forma el interco- 
lumnio hay una portada de jaspe . verde , con 
jambas y linteles de la misma piedra de color 
. sanguíneo; dentro resalta un hermoso crucifi* 
jo, con Nuestra Señora y San Juan á los la- 
do? , bultos colosales y escelen tes, de bronce 
dorado, de admirable trabajo y buen efecto. 
Sobre los pedes tales, que corresponden á las 
coliimnas estremas del orden inferior inmedia- 
to, están otras dos estatuas de San Pedro y 
San Pablo, asimismo d'e gran mérito y briosa 
ejecución. Todas las que adornan el retaUo 
son obra de León Leoni y de su hijo Pómpe- 
yo, artífices de mucha celebridad y de seguro 
merecida (1). 

TABERNÁCULO. 

A entrambos lados del altar mayor, en el 
zócalo del primer orden , se hallan dos puer- 
tas que conducen al sagrario ó custodia. Las 
jambas y linteles de estas puertas son de un 
hermoso jaspe verde; ellas mismas de caoba 
por la parte interior, y por la esterior están for- 
mados los entrepaños de jaspes, de ricos y varia- 
doscolores y admirable bruñido y pulimento en- 
tre marcos, guarniciones y molduras de bronce 



(1) Las estatuas át\ primer cuerpo tienen seia 
pies , las del sef»nndo siete , las del tercero ocho» 
y estas del cuarto algo mas de nueve. 



1 1 
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dorado. Por estas dos puertas se forma de uno 
y otro lado la escalera hasta llegar al asiento 
del tabernáculo; las paredes en todo este tre^ 
cho están revestidas de jaspes y compartidas 
con fajas de mármol blapco. Mas árritm hay 
una ventana cuya claridad se mitiga y gradúa 
á favor de unos velos de seda de diversos co- 
lores: verde, morado, blanco ó colorado, con^ 
forme á la fiesta de la iglesia , quedando toda 
la pieza bañada del color desaquella luz que 
)iace buen efecto. En frente de esta ventana 
corresponde un cuadro abierto que dá vista á 
la custodia , y á los lados de aquelía y de éste 
hay cuatro frescos alusivos al misterio que 
allí se encierra, á saber: los Israelitas cogien* 
do el maná ; la cena legal , esto' es , el cordero 
Pascual que se comia con lechugas amargas y 
báculos en las manos á guisa de caminantes; 
Abrahan ofreciendo y pagando á Melquisedec, 
sacerdote del Altísimo, las décimas de la vic- 
. lorias; y el profeta Elias recibiendo del ángel 
el pan subcinericio que le sustentó cuarenta ' 
días de camino, hasta llegar al monte Oreb. 
En lo alto y en la vuelta que hace la bóveda 
esta pintado el arco del cielo ó arco iris que 
recuerda una santa promesa del Señor,, y por 
entre él y las nubes del contorno es vén agru- 
pados varios ángeles. 

El tabernáculo es un templete circular de 
bello orden corintio. Arranca de una peana, ó ' 
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zócalo de jaspes, engalanado con varias labores j 
(omparliinenlos guarnecidos y perfilados con li- 
neas de melal dorado. Sobre éste asientan ocho 
preciosas columnas de diospro sanguíneo veteado 
de blanco, piedra de tanta finura y dureza iao 
estrada, que fué mcnesler labrarla y tornearla 
con gran trabajo á punta de diamante. Las 
basas y capiteles son de metal dorado; éstos 
últimos de una pieza y fundidos, cosa increí- 
ble, atendida la proligidad, esmero y primores 
del adorno. Al restaurar el año de JI827 la 
custodia en lo posible, aprovechando los restos 
que dejaron los franceses cuando la desarniaron 
vandálicamente á principios de este siglo (1}^ 
hubo que hacer dos capiteles nuevx>s que nin- 
gún artífice se atrevió á fundir en Madrid como 
lo estaban los antiguos; hubieron de labrarse 
por tanto de varios piezas, bien imitados por 

(1) £u esta ocasión se hallaron varias meda- 
llas de oro , plata y cobre , que en el anverso üe- 
neii el retrato de Felipe II de medio perfil, y es- 
ta inscripción al rededor: Philipüs ii. Hip. Bsx,. 
y en letra iDuy menuda Jac. Taicii F. (dirigió 
esta obra Jaco me Trezo) En el reverso lia y ob 
{;lobO| atado con tin lazo , sostenido por dos líja- 
nos , y al rededor estas roisleri'osas palabras: SiC 
KILAT JN FATis.-— El P* Si((üeBia DO íiace re 1 eren - 
cía de estas medallas en ^u curiosa descripción de 
Jos progresos de la fábrica , lo que es de eslraiiar 
en su mucba exactitud* 



los demás y disimulada la unión con gran cui- 
dado. Estas colnmilas y la cornisa que carga 
sobre ellas , forman diversos encasamentos» 
nichos y puertas de escelente gusto, con guar- 
niciones, molduras y frontispicios de metal do- 
rado. De los ocho intercolumnios que se notan, 
dos están abiertos y los demás cerrados: los 
primeros sirven como de puertas, una que mi- 
ra al altar y al pueblo por donde se alcanza á 
ver la custodia interior , y otra que comunica 
con la pieza que hemos bosquejado por donde 
se ponen y quitan los velos y se llega al Santo 
Sacramento cuando el servicio divino lo re- 
quiere ; entrambas están formadas de crisíSil 
de roca, de admirable claridad y tersura. En 
los intercolumnios cerrados se ven cuatro ni- 
chos con una figura de apóstol dentro de cada 
uno, esceplo en los que caen á los lados de las 
paredes interiores del retablo, que figuran cada 
cual su portada. Sobre la cornisa, que es bellí- 
sima , descansa otro zócalo con ocho pedestales 
resaltados, á plomo sobre las columna?, que sir- 
ven de peanas á igual número de estatuas de 
apóstoles, todas de bronce dorado. Desde este 
tócalo se forma y vuelve la cúpula labrada 
con un buen dibujo de piedra de lindos mati- 
ces y colores, rematando en una linterna con 
su cupulita, sobre la cualasienta la imagen del 
Salvador, de la misma materia y dimensiones 
que el apostolado. Estas trece figuras, alta? de 
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media Tara próximamente, sqo ana obra acalMi* 
da y perfecta, y muy digna de ser estudiada 
como modelo (1). 

Ha perdido mucho este tabernáculo en pre- 
eiosidades y riqueza. Le despojaron los' fran- 
ceses del templete interior, obra de gran noé- 
rito, guarnecida toda de oro esmaltado, y em- 
bellecida con piedras de gran v.alor; desapare- 
ció asimismo entonces un magnf Qco topacio del 
tamaño de un puño de hombre, asentado en lo 
alto de la cúpula. Se ha vuelto por lo dem^s 
al primitivo estado , escepto el solado interior 
que se rompió al desarmarle, y ahora es de 
mlrmol blanco. El templete ó custodia de den- 
tro en la actualidad es de madera chapeado 
de plata sobredorado. 

En el intercolumnio del tabernáculo sobre 
la puerta interior del Sagrario, se lee esta con- 
cisa y elegante inscripción de Arias Montano. 

JSSCCHBISTO SACEUnOTl AC VICTIME, PhiLI- 

PUS II Bex D. 

Opcs Jacobi Tritii Mediolanens. 

totum hispano e lapide. 



(1) Las ditocnsfones^del tabernáculo en 5a io^ 
talidad son 16 pies de altura y siete y medio de 
diámetro. Todos los jaspes y piedras son de Es» 
paila. La invención y. arquitectura de Jaan-dc 
Herrera : la labor y únanos de Jaoobo de Treio^ 
qui^a tardó en concia i ría siete ados* 
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Dedicóle {el'tabemác^o) á JemeHUo^ m« 
Cérdoíe y vktítna á la par^ el Rey Felipe II; 1$ 
construyó Jacobo He^Trezo, natural de Miláñf 
haciendo uso únicamente de piedras españolas. 
Ed la portada de la izquierda > freute ¿ ia 
pered interior del retablo» hay otra inscripcíoa 
que 'dice de este modo : 

Penbtrale. 
Jbsughristo. 

. Sacrv V. 
Gallorum. 
Adgressionb. « 

DlBCTÜM. 

Ferbinandus.. 
YII. Rbx. Píos. Aüg. 

RSSTITUIT. 

CI3I3CCCXXVII. 

Si piadoso y augusto rey Fernando TU 
restauró este Sagrario, destruido por los fran- 
xesee, el año de 1827. 

Dirigió esta obra D. Manuel Urquiza* 

' ORATORIOS Y ENTERRABI1ENT0S REALES. 

Los oratorios y enterramientos reales son 
dos bellísimos trozos de ar^quitectura dórica, 
colocados dentro de la capilla mayor á derecha 
é izquierda del retablo. De una y otra parte se 
levanta un zócalo de 12 pies de alto d<e jaspe 
c()lorado9 que contiene tres puertas con jambas 
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y dinteles de jaspe verde, cuyas guarniciones 
y marcos son de bronce dorado á fuego » y los 
tableros de jaspes finísimos ensamblados en 
caoba. Estas puertas conducen á tres aparta- 
mentos ó capilletas revestidos de mármoles y 
jaspes. La primera de las tres piezas, al lado 
de la Epístola , guia & dos tránsito^; que van el 
uno á la Sacristía y el otro al relicario de aquel 
costado ; mientras lo que se halla al frente de 
esta, en la parte del Evangelio, conduce, al re. 
licario próximo á eHa. Las otras cuatro, dos 
en cada costado, forman los oratorios reales, 
advirtiendo que la mas cercana del retablo tie- 
ne un altar donde se decian misas particulares 
á los reyes, al pasó que la do enmedio los 
servia de estrado para oirías y rezar, y ade- 
mas para asistir á todos los oficios que se cele- 
braban en el altar mayor é igle^ia. Estos seis 
apartamientos, tres en cada costado, respiran 
magnificencia y magostad por los ricos y bru- 
ñidos jaspes de que están cubiertos, formando 
una media naranja de buen gusto y composi- 
ción ; tienen poca luz , pero como lugar de 
oración y recogimiento, les da mayor solem- 
nidad esta misma circunstancia, que seria un 
defecto en otro caso. 

Sobre estos oratorios reposan dos columnas 
ístrladas de jaspe, con dos pilastras cuadradas 
que les responden á los lados , formando tres 
claros entre todas. A distancia de 10 piea eo 
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la pared interieír, se levantan «n armonfa con 
estas columnas y pilastras, otras pilastras ca^ 
yos intermedios y los costados están revestid 
dos de mármol negro de gran realce y puli- 
mento y adorpaéds de inscripciones en letras 
de bronce alorado. Hasta aqui hemos hecho la 
descripción deentrámbos enterramientos^» por- 
que son uniformes «n todo; ahora hablaremos 
de cada uno de por sí. 

En el intercolumnio de enmedío del que 
está colocado á la -derecha del altar mayor, 
se ven cinco estatuas ó figuras de personas rea- 
les^ un poco mayores que el natural, de bron^ 
ce dorado á fuego , rica y primorosamente la- 
bradas. La primera puesta de hinojos es del 
emperador Carlos V (I de España), armado, 
con espada ceñida, la cabeza descubierta, 
puestas las manos, en actitud de ^rar, vestido 
el manto imperial en que aparece d águila 
de dos cabezas bellamente formada de una 
piedra que imita bien el color de esta rema de 
las aves; delante de si tiene un sitial con un 
paiiQ de brocado encima , todo tan al natural, 
remedado con sus dobleces , pl^iegues y flexi- 
bilidad en aquella materia tan dura é intra- 
table , que es muy de estimar el ingenio y 
cuidado .del artífice. A la derecha del empe- 
rador está la emperatriz doña Isabel , su es- 
posa, y madre del generoso fundador; detrás, 
la emperatriz doña Mai^ia , subija,á quien se 

5 
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w también el ¿goila imperial sobre el mapto; 
; luego doña Eleonora y doña Maria , her- 
manas del emperador, reina de Francia la 
pi[imera » ; la segunda de Hungría , detrás de 
su hermano , todas en oración y de rodillas. 

£n la pared que se mira de freiUe ¿ la 
parte interior, se halla este epitaGo entallado 
en los mármoles- negros con letras de bronce 
dorado á fuego. 

D. O. M. 



Carolo Y Román. Imper. AuecsTo. 

HOE. ReGKORUM UtRI. SlCAt. et Husrcsa- 

LEU Regí, Aechidcci Auara. óptimo Pa* 

REMTI. 

Fhiupüs Fluus P. 

JaCENT SIMUL EUSABETHA UXOR ET Ma* 
ría filia ImpERATRIGES » ELEONORA ET 

María sórores, illa Fbanc. Hoec Eje- 

CVNGARÍ^ REGINíE. 

Limitándose este epitafio á referir- los 
nonobres de las personas que representan lasr 
estatuas, conforme los dejamos enunciados 
mas arriba , omitimos la traducción ^ que es 
por otra parte'muy fácil. 

En el claro ó espacio lateral mas próximo 
al altar , se lee : 

HCNC LOCCM SI QUIS POSTBR. GaROL. Y 
MABITAM GLORUM RERUM GESTARVM SPLEN- 



. GOKrm^^ RBTEAl^TE» A9ST1NBTC. 

Si alguna 4t loiéisimdientés de Cárto$ P 
ieir^ujas$ la gloria d$ sus hazana$ , atfiqt^' 
esU lugar primero: lo$ ámma^sééngaoMO con* 
r^tvretieta. 

Y en el' testero^ que- está allí ^ juAtOj dke* 
otra ifiscripGbfli: 

GabiOli y. Román. Ihm&atoe» STOf^- 
MATA gentili tía PATI^NA QUOT liOCCS QOl&ú 
PIT AÜGCSTIOH, SUI» GEADIBCrft' IttSTINCTA^ 
ET SERIE. 

Esías san las armas^ y 1)lasmsi M Imagr' 
y deseeniencia it parís de padre dei empero*^ 
dor Romano Cárlos^ Vy nofintegnos^ sino los 
que cupieron en estas angoslurai& -; puestos se- 
paradamente por sm grádoeydignidodts^ 

Ftoalmenle/en el ciato del otro lada^ qué* 
está 4letrás del emperador,, dieelasís^ 

PaOTiBA FOSTBRITATIS €»RA IBT LlBERO;»- 
RUM NEPOTUNQUfi GRAT1A ATOtJfi VSOM RB-^^ 
LIGTCS LOCOS POST LON6AM' AKNORüM SE- 
RIEM CUM BEBITÜU^ NATURii^ VmBObymfiJXT 
OCGUPANDDS. 

Efcelo y i afecté' para c&nlos desoendimtes- 
deja este lugar vacio á loshifos yi.nietQSi que 
le.ocupen^ de^^s de gozados^ largos^añoSf^ 
cuando paguen á la naturaleza la- deuda de 
tá muerte. 

En el teirtero de esta parte dice lo* mismo ^ 
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que en el de frente » amillue refiriéndose á las 
armas y blasones heredados por parte de má- 
dee. EIP. Sigüeozadicey y el tenor de las ins- 
cripciones mismas lo convence » que se resol- 
Yió poner las armas y blasones referidos» 
, hechos de los mismos jaspes y piedras, y guar- 
necUos de florones y ramos, de bronce dora- 
do ; pero este pensamiento no se realizó» y de 
consiguiente los. lemas de los tegteros hacen 
mención de una cosa que no existe. 

£ncima de este cuerpo de órdeñ dórico, 
se levan ta otro de orden jóiHco compuesto de 
dos columnas /sobre las cuales asienta el fron- 
tispicio que remata los enterramientos á los 
53 pies de elevación. £1 intercolumnio forma 
un cuadro de finos mármoles sanguíneos , en 
cuyo centro se ven las armas imperiales de 
este modo : una águila grande de dos cabezas 
!iostiene en medio del pecho, agarrado con las 
uftas, el escudo de las armas de GastHla y de 
los demás estados españoles « con gallardos y 
soberbios timbres y penachos. 

Las estatuas del. otro enterramiento, coló* 
cado á la izquierda del altar , están distribuir 
das de esta suerte : en .el espacio ó interco- 
lumnio del medio se vé á Felipe II , fundador 
de este magnífico templo , -hiflca4ps las redi* 
lias , descubierta, la cabeza , las .manos en ac* 
tiiud de orar, armado y vestido con el regio 
oMHiiOi por el cual se tiende el escudo de las. 
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armas reales fijgurad^ cen üerroosos matices, 
que son los nativos de las mismas piedras 
trabajo de gran ptlmor y coste ,- que , según 
parece , se puede armar y desarmar en yariaís 
piozas. At lado derecho y junto* al mismo si- 
tial* , uniforme con el del otro enterramiento, 
está la reina doña Ana , su cuarta y última^ 
muger , madre de Felipe III , hija y nieta dé 
emperadores , detrás \f^ reina dona Isabel, bi 
tercera de sus mugeres , á la derecha de esta 
la reina doña María dé Portugal,* su primera 
esposa y madre del príncipe don Garlos, quien 
está á< sus espaldas, todos de hinojos y en pos- 
tura devota y recogida (1). Sobre la^ cabezas 
de estas figuras reales aparecen , haciendo jue- 
go con los del otro ente^ramieBto^ elepitafioy 
las inseripciones siguientes r 

». O. M. 

PnitlPUS n, OMNIUH HlSP. KEtiNOR. 

ÜTRIÜSQUE SieiLliE , BT HlBRÜS. RbX CX- 

THOL. ARGHIDUIL AUST. m HAG SAGRA JSDB, 

QÜAM A FÜNDAM. EXTRÜXIT SIBI V. P* 

' QUIEBGUNT SmUl AUNA, Elisabi^ha,. 

(1) Estos bultos de tan admirable mérito, asi 
comadlos del otro enterramiento, están esculpidos 
y vaciados por el celebre Pompeyo Leoní , cuyas 
obras tuvimos ocasión de encomiar en otra parle. 
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ST María , üiíOR'ES , ciw Carolo, Prehc 

^FlLIO PRIMOGRN. 

Tampoco es Decesario verter encastellano 
.este epitafio, que se eniiende á priiBera vista j 
queda esplícado roas arriba. 

En el espacio ó dato vacío mas cercano 
del altar mayor , dice asi: 

HlG LOGUS BIGNIORI INTÍR PÓSTEROS, IIXO 
Qüi ULTRO AB RO ABSTÍNUIT , YlRTÜTl BRGO, 
ASSBRVATCR ALTIW IMHUNIS ESTO. 

Estt lugar que aqui queda vacíOf le guar-^ 
dd , quien le dejó de su grado ^ para el que de 
euB descendtenlee fuere mejor en virtud •* de 
etra suerte , ninguno le ocupe. 

En el claro del otro lado, que está detrés 
del rey, hay esta inscripción: 

SOLERTl LIBERORUM ESTUDIO P0STBRI5 
POST DÍUTÍNA SPATIA , AD VSUM DESTINATDS 
XOGUS CLARIS. QCUH NATÜRíG CONGESSERIlfT 
JfONUlllENTlS DEGORANDUS. 

Este lugar queda destinado con partid 
^cular y muy pensado afecto de los hijos para 
fue le ilustren sus claras memorias cuando 
fallecieren dapues de largos años. 

Debieron colocarse en los dos testeros las 
armas y blasones de los padres y abuelos pa- 
ternos y maternos , y la inscripción , sin mas 
variación que la precisa , dice asi en una y 
otra parte : 

Philippi Regís Gatholígi stemuata gen- 
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IriLÍTÍA PATBBNA, QüÓD lúOGüS GiSPlT ANGUS- 
TIOR, SUIS GRADIBUS DlSTlUCTA ET SERIB (1). 

£1 frontispicio con que remata esta fábrU 
ca es igual al del otro enterramiento » escepto 
el escudo de armas que es diferente y de mu* 
cho mayor precio. Tiene tres hermosos tim- 
bres de metal dorado : en el del centro se vé 
un ieon con espada eú la m^o y corona en la 
cabeza, emblema de justicia y fortaleza , y en 
los laterales una sierpe en cada cual* símbolo 
de la prudencia^ grandes dotes para reyes y 
que no fueron agenas de Felipe II» á Juzgar 
por los hechos de su vida. 

Para confuir todo cuanto atañe á la capi- 
lla mayort diremod, que la bóveda pintada al 
fresco por Luqueto {Lucas Cangiaso), y por 
cierto sin mucho aplomo, representa la corona- 
ción de nuestra Señora; se ven tres angelit<ts 
en cada luneto de las ventanas , y ¿ los )adoB 
de estas los cuatro profetas mayores Isaías, 
Jeremías, Ezequiel y Daniel , los cuales están 
mejor tocados. 

£1 último rey , ademas de encargar ¿ don 
Manuel Urquiza la restauración del taberna* 

(t) La traducción es idéntica á la de las ipa* 
cripciones añilólas i estas en el otro enterrara ieii- 
to« {f^éase)* El sai>or anttf»uo y de buena latinidad 
que caracteriza estas inscripciones, bace creer que 
pertenecen al erudito y venerable Arias Montanot 
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culo que hemos bosquejado, le mandó que -di^ 
rigiera y colocase á los dos asiremos de las 
gradas, que conducen desde el templo á la ca- 
pilla mayor , dos pulpitos labrados en riquísi- 
mos jaspes 9 traídos de la antigua abadía de 
ParraceSt anexa á este monasteriot pero de ma- 
la ejecución y poco gusto. 

Prescindiendo de que no están en armonía 
con la magestuosa y severa sencillez de la 
iglesia y de todo el ediGcio por la falta de so- 
briedad y elección en los adornos» tienen una 
forma vulgar y poco digna. 

En el de la izquierda del espectador se ven 
lo» bustos en bronce de medio relieve de los 
cuatro evangelistas: San Mateo, san Juan, sati 
Marcos y san Lucas, y eqmedio de ellos , de* 
bajo de unas parrillas de la misma materia en 
representación de san Lorenzo, la inscripción ' 
siguiente: Reinando Fernando Yll, ANO 1^29. 

En el de la derecha están los cuati*o doc- 
tores de la iglesia , san Gerónimo, san Gregor 
rio, san Ambrosio y san Agustín con una ins- 
cripción idéntica. 

Cuadros de los aliares del templo. 

Los lienzos de los altares del templo con- 
tienen Gguras de santos y santas, todos del ta- 
mafio natural ; daremos principio por el mas 
inmediato á el altar mayor , en el lado del 
, Evangelio y siguiendo el orden mas fácil y có- 
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modo para el espectador; su colocación es lá 
siguiente : 

- 1, Sao Pedro y san Pablo, pintados por el 
Mfuda (Juan Fernandez Navarret^). 

2. De, Crepte: San Felipe y Santiago » M 
mismo. \ 

S. Relicario & altar de las reliquias : en io. 

esterior de las puertas la Anunciación de 

Nuestra Señora ; y en lo interior el mismo 

,asunto repetido por Federico Zúcaro; las re* 

tocó Jtmn Gomei. 

4L Capilla : Santa Ana, de Luqueto. 

5. Idemí San Juan Bautista predicando en 
el desierto , del mismo. 

& San Juan y san Mateo evangelistas, del 
Mudo. 

7. De . frente : San Lucas y saii Marcos 
evaiigelistas, del mismo. 

8. Capilla : San Ildefonso y san Eugenio, 
de Luis de CarobajaU 

9. ídem : La lucbadel arcángel, con Luz^ 
bel y calda deios diablos al infierno, de Pere* 
grin {Tibaldi). 

10. ídem: San Isidoro y san Leandro de 
Carabajal. 

11. San Fabián y san SebastiaUr deí mtmo. 

12 De frente: El martirio, de los santos 
Justo y Pastor ,. de Juan de Urbina. 

43. Capilla: El martirio de san Mauricio 
y sos compañeros, de Rómulo Cincinnato. 
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14. CapiUa grande : San Gregorio y san 
Ambrosio, de Alonso Sánchez. 

15; ídem de frente: San Gregorio Sacian- 
ceno y san Juan Crisóstomo , de Carabajal. 

16. ídem: San Basilio Magno y san Ata- 
oasio, de Alonso Sánchez. « 

17. Jdem : San Buenaventura y santo To- 
más de Aquino, de CarahajaL 

18. Idemí San Gerónimo y san AgusHa, 
d^ Alonso Sánchez. 

19. San Pablo y san Antonio abad , dd 
mismo. 

20. De frente: San Lorenzo y sao Esteban 
mártires « del mismo. 

21. Sota-coroi San Sixto Papia y mártir y 
san Blas, de Carabajal. 

22. San Cosme y san Dátí>ian, dd mismo. 

23. Santa Marta y santa María Magdale- 
na, de Juan Gómez. 

24. De frente: San Vicente y san Jorge 
mártires, de Alonso Sánchez. 

25. Capilla grande: Santa Leocadia y san- 
ta Engracia, de Carabajal. 

26. ídem : Santa Oara y santa Escolásti- 
ca , de Alonso Sánchez. 

27. ídem : Santa Águeda y santa Lucia, 

de Carabajal (1). 

■ - ______^______^___^^^^_^ 

(i) A este srgue un altar y retablo de talla 
colocado en el daro de un aroo grande coa paer^ 
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28. ídem : Santa Cecilia y santa Bárbárai 
del mismo. 

29. ídem : Santa Paula y. santa 3f ónicaf 
de Alonso Sánchez. 

30. . ídem : Santa Catalina y santa Inés, 
del mismo (1). 

Eo esta capilla bay dos grandes candelabros 
de bronce, uno de los cuales sirve de teoebra* 
rio , y el otro se usa en los entierros reales. 

31. ídem: San Martin obispo y sao Nico^ 
las , por Carabajal. 

. 32. Defrenie- San Antonio de Padtia y 
san Pedro Mártir « de Jmn Gómez. 

33. Capilla: Santo Domingo y san Fran- 
cisco de Asís , de Carabajal 

34i ' ídem : La degollación de santa Úrsula 
y connpañeras mártires , dibujjado por Tibaldi 
y pintado por Juan Gómez. 

ta que da á uno de los patÍDejos; el altar e9 de 
pórfido y tiene Juna imá(;en de escultura con el ti- 
tulo de Nuestra Señora del Patrocinio. 

A los lados de este altar bay dos bellísioios 
retratos de cuerpo entero de Felipe IV y su sevuU'v 
da niuj»er,- doña María Ana de Austria , ejecutad- 
dos por fl célebre pintor de cá niara don Diego Vt'^ 
iazquez. 

(t) Entrando por1.i puerta de refas de made- 
ra donde hacen án^^ulo las l>andas de Mediodía y 
Poniente, á roano derecha «e ve un altar con un 
•crucifijo I iamafto def natural , ejecutado en pasta. 
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35. Idetm San Benito y san Bernardo, de 
Alonso Sánchez. 

36. San Bartolomé y santo Tomad aposto^ 
les, del Mudo. 

37. De frente: San Bernabé y san Matíasi 
del mismo. 

38. Relicario ó aliar de las reliquias : en 
la parte esterior de las puertas , san Geróoi- 
mo haeiendo penitencia en el desierto; en lo 
interior el mismo santo y el descendimiento de 
la Cruz , de Federico Zúcaro , retocados como 
en el otro relicario, por Juan Gómez. 

39. Santiago y san Andrés , del Muda. 

40. De frente: San Simón y san Judas» dd 
mismo. 

Apuntaremos algo brevemente sobre el mé- 
rito respectivo de estos lienzos. 

Los ocho qae dejó el Mudo, en los cuales 
se contienen el apostolado, los dos evangelistas 
san Marcos y san Lucas, ; san Bernabé y san 
Pablo, son de buena composición y mucho 
mérito. Las cabezas especialmente son hermo- 
sas y de grande autoridad y efecto , lo mejor 
tal vez de Navarrete ;^ los paños son también 
muy buenos. 

Las puertas de los relicarios, obra mestiza 
de Zúcaro y de Gómez, son medianas, y des- 
contentaron á Felipe II , como casi todos ios 
cuadros de Zúcaro. 

La pelea del arcángel con Lucifer , de Ti- 
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baldiy se estima en mucho por los Inteligen- 
tes , no solo par la Invención y por el dibujo, 
que es correcto » sino también por la belleza y 
armonía de las tintas. El martirio de las once 
mil vírgenes, composición y dibujo del mismo 
Til)aldí f. es también un cuadro digno de elo- 
gio; aunque en el colorido se quedó bastante 
atrás del anterior, como que no le pintó por 
su mano; le encargó á Gómez, ypreci-. 
so e& confesar que no esJo peor déoste. 

La muerte del Centurión Mauricio, de fió-, 
mulo Cindnnato, merece elogio por la oportu- 
na distribución y buen relieve. 

Lucas Gangiáso ó Luqueto pintó des lien- 
zos: el que representa al Bautista predicando 
en el desierto , es de mérito, y lo mejor que 
dejó dé su mano en esta casa; el otro que figu- 
ra ¿ santa Ana, aunque muy bueno por lo que 
hace á los paños , es frió y desjSraciado en 
cuanto al rostro. 

l)el célebre retratista don Alonso Saiichez 
hay varios cuadros de mérito desigual. Los dos 
que contienen á san Esteban y san Lorenzo y 
á san Vicente y san Jorge , honran su menao- 
ria, en les de santa Catalina y santa Inés ^ y 
generalmente en todas las vírgenes anduvo, 
menos acertado. 

Los de Caraba jal y Ufbina son inferiores 
á todos los pasados, pero tío por eso carecen de 
mérito^y estimación considerados en sí tnismos. 
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fresgos.de las bóvedas- del 

TEMPLO. 

Las ocho bóvedas que fomia el cuadro de 
la Basílica están pintadas á fresco por Lúeas 
Jordán, mucho tiempo después de la fundaciM 
en tiempo de Garlos li > con los asuntos sí-* 
guientes: 

La primera, que es la del ángulo de Oríen. 
te y Norte sobre el altar de la Anunciación, 
representa en varios grupos este mismo pasa- 
ge y la Concepción de María Santísima; el Na- 
cimiento del Salvador y la Adoración de los 
ángeles y reyes ;. la caída de Luzbel y los án- 
geles buenos glorificando al Señor. Las cuatro 
sibilas que predigeron los misterios de la re- 
dención se ven en los ángulos dfe la bóveda 
por este orden: la Gúmena que vaticinó la En^ 
carnación del verbo divino; la Eritrea que pre- 
dijo ia paz y la abundancia que alcanzaría al 
género humano con la venida del Mesías; la 
Pérsica que anunció la predicación del Bautis- 
ta y el bautismo en el Jordán, y la Líbica que 
profetizó los milagros de Cristo. Este fresco se 
halla un poco maltratado por las goteras yhu* 
medades. 

En la segunda bóveda , siguiendo por la 
misma nave menor, se bosqueja el viaje de 
los israelitas en el desierto. Se ve una jnulti- 
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tud de gentes cob variedad de iesúSf trages y 
edades; Moisés, colocado en lugar preferente». 
los seqala el Mar Aojo , que acaban de pasar 
á pie enjuto por milagro, y donde perece 
anegado. entre las aguas el ejército egipcio que 
loa perseguía* En lo ^ alto se mira el Señor 
mandando ¿ los ángeles qqe le destruyan coa 
los rayos y centellas, que arrojan densas nu* 
bes. En el lado de oriente está María , herma- 
na de Moisés > y otras matronas de Israel en- 
tonando himnos en alabanza del Altísimo ; y 
sobre las ventanas Beseleel y Oliab, artífices 
del tabernáculo y arca del testamento, y Elie- 
zer y Gerson , sobrinos de Moisés , que salie- 
ron de Madían. á pedirle albricias por sus 
triunfos. En el medió punto que forma la ven- 
tana de este testero se figura la copiosa lluvia 
del Maná en un lado , y en el otro Sansón 
estrayendo el panal de miel de la boca del 
leoa. 

La tercera bóveda , colocada en el ángulo 
de norte y poniente, simboliza el triunfo de 
la iglesia militante. Figúrase esta en forma 
de matrona, sentada en un carro triunfal, 
vestida y coronada de ornamentos pontificios, 
asistida del Espíritu Santo» y rodeada por la 
fíf esperanza , caridad , y demás virtudes y 
etencias' humanas y divisas en forma de don- 
cellas , radiantes de hermosura y alegría. A 
otra parte está la tecrfogfa , reina de todas las 
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ciencias ^ que la sirven asiiQismo de cortefo, 
;• á su Vista los vicies quebrantados y abati- 
dos. Los santos Padres, y doctores de la iglesia 
impulsan /e) movinviento de su carro triunfal, 
ouyas cuerdas de oro recoge y une el angélico 
Santo Tomás. £n el centro de la bóveda se 
divisa la Gracia en figura dé doncella , vesti- 
da de blanco y con estola , alargando iifia ma- 
no de piedad y auxilio á otra joven que sale 
de entre unas nubes para significar la estre- 
cha unión dé Dios con los mortales que gozan 
de su gracia; los dones de esta se representan 
en las flores que derrama , de las cuales te- 
jen los ángeles festones y guirnaldas. 

La cuarta bóveda del templo ^ sita en la 
nave mayor, junto á la gloria del coro» re- 
presenta d juicio final. Resalta en medio <le la 
bóveda un magestuoso trono formado de nu- 
bes, en el cual aparece sentado Jesucristo con 
corona , cetro y una segur en la diestra ; á la 
derecha está María Santísima, ricamente ves- 
tida , intercediendo con su hijo ; los apóstoles 
rodean la cumbre del trono conu» jueces de 
aquel rectísimo tribunal ; suspéndesoten el ai- 
re, á la vista del supremo juez, la cruz de la 
pasión, cercada de brillantes resplandores ; el 
resto del espacio se muestra bañado de una liiz 
melancólica y sombría; el sol, la. luna y las 
estrellas despiden un brillo desmayado y tris- 
Je; cuatro ángeles dirigen el sonido desparta* 
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dor de la tfompeita tiácia las cuatro partes dd 
inuiidOy reproducidas á los lados de las venta- 
nas cort sus emblemas respectivos; se notari 
por de quiera varios sepulcros abiertos que 
arrojan esqnelet^s descarnados , otros qué van 
tomando la antigua carne y forma en diversas 
gi'adaciones , y algunos subiendo ya resucita-^ 
dos al empíreo » unido el cuerpo al alma. So- 
bl*eks ventallas^ en término distante, vénse 
nachos hombres y mugeres que los ángeles 
reparten.» iinos á la derecha , y otr^ á la iz- 
quierda,, para oír la última sentencia; oidá 
esta, elévanse aquellos á los cielos, radiantes 
de gloria y alegría , acompañados de espíritus 
angélicos ; y lanzánse los reprobos por la boca 
de un dragón horrible , impelidos por los es- 
píritus infernales , con la desesperación y d 
terror en el semblante. 

La quinta bóveda, colocada en el ángulo 
de poniente y roediodia, contiene otra pintu» 
ra alegórica, que simboliza la pureza virgi- 
nal de María Santísima, haciendo jtíego con la 
bóveda tercera; dibújase la Madre del Salva- 
dor sobre un carK) de triunfo , rodeada dé 
una roiíliitud de vírgenes, suelto el cabello y 
vestida úé Uanoo» con manto azul y cetro de 
oro ; dos liados angelitos descienden en rápido 
vuelo á cor^dnarla; el Salvador aparece en for- 
ma de cordero , abrazado á Ja cruz y volvien- 
do la cabeza bacía su divina madre ; acompá-: 

6 



fiaole muebos nifios alados» coronados de ^flo* 
res y con palmas en las manos. Las vírgenes 
ayudan ¿ conducir el carro con tirantes tegi^ 
dos de hermosas hebras , que vienen todas á 
reunirse en el amor divino t rodeado de mu- 
chos espíritus^ que travesean disparando siia* 
ves y d\alces flechas á las vírgenes. En el ceo- 
tro d^ la bóveda está le vigilancia circundada 
de ángeles 9 con un reloj en una tnano y en la 
otra un clarin. En el recinto interior y en los 
ángulos se notan varias mugeres insignes en 
la Escritura , á saber : María , hermana de 
Moisés» Débora , Jael» Abisag Sunanaítis» 
Bulh » Rebeca » Raquel » Susana » Abigall^ 
Eslher y judit. 

La sesta bóveda» en medio de la nave me- 
nor de la izquierda » representa la victoria de 
los israelitas sobre los amalecitas. Divísase en 
la cima de un collado á Moisés orando» entre 
Aaron y Hus» que sostienen sus brazos rendi- 
dos do cansancio para asegurar al pueblo de 
Dios el triunfo de las armas. En lo mas recio 
de la pelea está Josué á cabaUo rompiendo las 
filas enemigas » y mandando al sol parar en su 
carrera hasta que sean enteramente derrota-- 
das. Sobre las ventanas se figuran los jueces 
mas señalados del pueblo de Israel » á saher: 
de una parte Othoniel y Aod» y de otra Ge- 
deoo y Jepté. El medio punto que forma la 
ventana del testero representa en un lado á 



£)ias cuando fué confortado debajo del ene- 
hn con el pan y el agua que le suministró el 
ángel 9 y en el otro á David recibiendo los pa- 
nes de proposición del sacerdote Archimeíec. 

La sétima bóveda ^ ai lado iiquierde del 
altar mayor, sobre el de San Gerónimo , figu- 
ra el juicio de este santo. Abarca todo el ám* 
bíto una gloria donde se ven diferentes gru- 
pos ó coros de bienaventurados , confundidos 
con los áng^es ; el león , la púrpura y la K- 
brería de San Gerónimo ocupan e( lugar per- 
teneciente á este. Mas arriba aparece el án- 
gel acusador seilalando al santo, el cual es lla- 
mado al tribunah drvfoo per haberse aficiona- 
do con esceso á la lectura de libros profanos y 
del siglo. En los ángulos están colocados los 
cuatro doctores dé la iglesia: San Gerónimo» 
San Agustín , San Ambrosio y San Gregorio. 
Este. fresco está descascarado y roto por alga*» 
ñas partes. 

La octava y iSillima bóveda , que es la itiu 
mediata á la capilla mayor, en la nave de en- 
medio, representa la muerte, sepultura y 
Asunción de la Virgen , Nuestra Señora. A la 
parte de mediodía se designa el tránsito y 
apacible fallecimiento de María Santisima ten- 
dida sobre un lecho de flores que rod^n los 
apóstoles ; los que estaban ausentes se ven ve- 
nir por los aires conducidos por espíritus ala>- 
dos; de lo aU6 descienden San Joaquín ^ Santa 
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Ans y San José á redbtr su úímá ^ñttíitm; 
á l(is lado» de la ventana e^án Jesé con so ▼»• 
ra floreciente y Josafat » ¿ cuyo valle fué con- 
ducido ol cuerpo de la Yírgeii desde Jerusa? 
lem en hombros de los apóstotes; spbre la yen- 
tana se divito el sacrificio de Isaac. A la parte 
dd norte se figura el sepulcro donde fué de- 
po^itadd d sftnto cuerpo , y debajo el saefia 
misterioso de Jatiob» y'álos lados los santos re- 
yies Josías y Esquías. En lo alto circundan d 
fiepnkro los apóstoles eoú afectos deadnura- 
eton y sorpresa 9 porque le hallan vaeto delta- 
•grédo (^tierpo ; algunos de ellos dirigen la tis- 
ta á un rastro de luz que se descubre en la 
parte superior marcando el camino glorioso de 
la As«Dcion. 

Del centro de esta bóveda pende una lám- 
para de bronce dorado á fuego , regalada al 
monasterio por el último rey hacia el año 1827. 

Sobre el mérito de estos frescos heUare- 
mos después, al describir él de la escalera 
príndpal 9 ejecutado igualn^nte por /arda». 

;]lEtJCABI05 Ó ALTARSS B£ LAS RBtlQüIAA. 

Son estos los dos qtse ocupan los testeros 
ée oriente de las naves meoof^ dd templa 
Se custodian con puertas de dos : hojas for- 
miniasen medio punto» que sirven al mismo 
tiempo de retablos para los abares; }a. hemos 
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diclio las pfnturas de que están adornados (1)« , 
l^or «r respaldo tienen^ otras puertas de ácana 
y caoba destinadas para su arreglo y lim^ 
]^ieza» 

Diee el P. Sígüenza dé estos relicarios: 
uT&ñ abriéndose las puertas » y corrido^ los 
velos de seda que tienen delante , si^ descubre 
d cielo. Vénse por sus hileras y gradas , unoS' 
mas adentro, otros mas afuera, vaso^ muy 
hermosos de artificioy precio^ parte de ora^ 
otros de plata, piedras singulares, cristales, 
Tídrios erístaÜnos y otros metales dorados, que' 
todo íunto reverbera y deslumhra los ojos» 
enardece el alma , y pone en ella juntamente* 
temor y reverencia, que haíe luego como na- 
turalmente ó sobrenatural , que es lo mas- 
cierto, inclinar la rodilla y derribar el cuer- 
po hasta ta tierra.» 

Tienen cada cual de estos relicarios siete' 
gradas principales, en distancia poco menos 
de una vara de una á otra , y entre cada dos 
de estas otra menor mas adentro para la me- 
jor distribución , vestidas todas de terciopelo 
morado^ 

En el fado del Evangelio hay 93 vasos de 
bronce. dorado, cristal y algunas piedras pre- 
ciosas, de poco valor las que han quedada En 






(1) Páginas 73 y 76. 
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la tercera grada se ve un bellísimo templete 
con coluirinas de cristal , pero muy fallo de 
alhajas, donde estuvo depositada la Santa For- 
ma hasta que se trasladó á la sacristía. Los 
demás vasos son de diversas clases y hechu- 
ras» como cúpulas., fanales, templetes » cajas, 
pirámides, brazos y cabezas. - 

£1 otro relicario al lado de la epístola 
contiene 119 vaso» de hechura semejante, y 
colocados por el mismo orden. Yése entre 
ellos la magníGca arca del monumento que es- 
estaba adornada y enriquecida con 26 cama- 
feos griegos, cuatro sátiros por pies,» otras 
tantas figuras en los ángulos y muchas esme- 
raldas de media pulgada, perlas como aveila- 
nas, rubíes y otras piedras preciosas con en- 
gastes de oro esmaltado; en el dia solo se con> 
serva un sátiro , una figura de los ángulos, 
treá ó ctralro camafeos y algunos grane» de 
aljófar (1). También se custodia en este altar 



(1) Entre los males que prodti)ó la invasión 
francesa, verificada á principios de este si^lo , fué 
nno el sacrilego despojo de estos preciosos reí tea - 
ríos. En el que está al lado del Evangelio faltan 4? 
vasos de los mas estimados por sn valor. Falta asi« 
mismo una estatua en forma de matrona, de vara 
y media de alto, qne pesaba S90 libras de plata; 
tenia en la mano derecha una cuslodtji de S6 libras 



uñ berron de las parrillas en que fué tostado 
San Lóreozo, aunque sin la guaroicion de oro 
ni la riquísimii estatua del santo que la sos* 
lenfQ. 

Sobre los dos relicarios principales hay 
otros dos en unas capillas formadas á los 30 
pies de altura. Son como retablos de madera» 
imitados á ^spes y bronces 9 con varios santos 
y secutas en lo interior y esterior de las puer- 
tas f pintados por Garducho*: en cada uno de 
ellos se custodian 105 vasos. Es de sentir que 
se colocaran en este sitio, porque quitan la luz 
de las ventanas de oriente á estas dos naves» 
dejando sin ella á los mismos rélicariosr princi-* 
pales y á la iglesia. 

Las reliquias que jexisten en esta casa son 



de oro » y eran de la misma materia el collar y 
cíntilloi adornados de perlas, diamantes y ráb(es« 
La ciudad de Mecí na regaló á Felipe III esta alba* 
ja con las reliquias de los paártires sicilianos. 

Despojaron al otro relicario de los 38 vasos I 
mas preciosos, y de todos los adornos de platfa^ 
oro y pedrería apidos á los que eiisten» Hobáron- 
le también uña riquísima estatua labrada en Ma- 
drid por mandato de Carlos II , que representaba 
á San Lorenzo y del tamaño natural y vestido de, 
diácono; tenisb IB arrobas de plata y S libras 
de oro. 
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ib las nM preciosas y. estiniBdal eotre ' les 

cristiaiUM* y tantas que 'hubo da escribir ei 

IP.SigQenza: ano tenemos noticia 4é simto 

ninguno de que no haya aquí reliquia » eso^i* 

to tres; San Jqsé, San Juan Evangelista y 

Santiago el Mayor (1), que se guarda todo en^ 

tero en la iglesia propia suya » en Compostela, 

como patrón de Empana»» Sería f pues , difícil 

y prolijo hacer la enumeración completa de 

todas eltas; bastará referir atgttoas de ias 

principares. ' 

Se veneran algunas parteciHas de la cruz 
00l Sahador , un pedazo de la soga eon que 
ataron so sagrada cuerpcr, varios tnwos de la 
columna en que estuvo amarrado, una espina 
de su corona , un fragmeotí» de la esponja coa 
que le dieron á beber hiél y vmagre , un pe- 
dazo de su túnica y otro del p^iebre en que 
nacM, 

Hay también algunos pedazos de las virgi- 
nales vestiduras de 1» madre del Salvador i j 
un poco de aquel lienzo con que enjagaba los 
ojos ciiando estaba al pie de la cruz ayudando 
con sus lágrimas al rescate del linage hu- 
mano. 

(1)-^ I>9 Santiago el Mayor fray reliquia coa 
aütéBlicas, de cuya verdad no paede dudarse ; loa 
cuerpos de los otros dos sanios uo existen en Ja 
tierra , sej^un la tradición de la iglesia* 



Cuerpos 6 éupééltio$^ efáéros. Lo» áe uno 
de ios niños inocentes , de San Mauricio, do 
San Teodorico, de San Constancio» de Sen 
Mercurio, de San Guillelmo, de San Marino, 
de San Feiiper hijo de Santa Felfcitas, de Sar^ 
Honorato j de Santa Beatris , mártires los 
nueve. • 

Cabesas completan Entre mas de fOO de^ 
ella^ están la de San Blas , la de San Julián 
Mártir, tenido por uno'dé los 72 discípulos,^ 
la de San Félix , la de San Adancto , lá dé 
Santa Dorotea , virgen y mártir , muchas de 
laB once mil vírgenes , la de San Gerónimos la 
de San ffermenegítdo , y la de Santa Inés cir- 
sí completa. 

Los brazos y demás reliqtiias menores se 
cuentan en gran número. Sbgun el índice que 
hay eñ una tabla , á la entrada del conr, for- 
mado el aflN) 1754, las que mandó entregar et 
piadoso fundador ascendieron á 7422 , repar- 
tidas de esta manera : 

Insignes, 462; casi insignef, 255; meno^ 
res, 1.006; pequeilas, 4.168; cuerpos ente- 
ros, 12; cabezas enteras, 144; canillas gran- 
des, 906; santos cuye^ nombre constar 67^ 
santos únicos en el nombre, 391. 

AKTESACEISTIA.^ 

■ 

Entrase á ella' desde et templo por la reja 



de madera que esti eo h banda de medio- 
dia» hacia donde forma ángulo goq la de 
oriente. 

Es una pieza de 25 |iies en cuadro; bs 
paredes están lucidas de bhnco hasla la oor- 
BÍsa; tiene una fuente de mármol pardo» don* 
de los sacerdotes se lavan las manos para de« 
cir misa ;- la pila es de 22 cuartas de largo 
por 5 y media de ancho , toda de una pieza, 
aunque ahora está quebrantada. 

Adornan este aposento varios fiemos por 
el orden siguiente: 

1. £1 niño Dios de pie y sostenido por la 
Yírgen tie.nde los bracitos como para estrechar 
una cruz, y otros símbolos de la pasión que le 
presentan unos ángeles; á la derecha de h 
Virgen está San José contemplándole , y ea 
lo alto el Padre eterno sobre un grupo de án- 
geles y nubes; figuras menores que. el natu- 
ral , ejecutado por Simonellu 

2. El profeta Isaías; figura menor del na- 
tural y tenido por de Pedro Corlona; pero al- 
gunos inteligentes le atribuyen á Andrea del 
Sario. 

3« £1 Descendimiento de la Cruz con 10 
figuras como del natural , tabla de 4 varas de 
ancho y 2 de alto , de Alberto Durero ; algu- 
nos censuran en este cuadro el desmayo y es- 
cesivo abatimiento de la Yírgen , que sobre- 
llevó con santa resignación , aunque o^i sin 
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pena y amargura j ]os sufrimientos y muerte 

del Salvador. 

4. La Sibila Eritrea coo esta profecía: 
Mwit propria mortuos suscüavü; dio vida á 
hs muertos á costa de la suya; figura menor 
del natural, compañera del número 2; dé 
Cortona^ según unos, y según otros del Sarto» 

5. La incredulidad' de Santo Tomás ^ por 
Pablo de Matéis. 

6. La Adoración de los Pastores atribui- 
do al mismo; pero después se ha visto que es 
de Lucas Jordán. 

'7. San Juan de Dios arrodillado, contem- 
plando una luz de gloria que baja de lo alto, 
del mismo. 

8. La Adoración de los .Reyes, del mismo. 

9. Nuestra Señora coa el niño en los bra- 
zos sentadar junto ¿ una cuna , y San Juan, 
también niño, que llega á ofrecerle unas fru- 
tas en su zamarrilla, de escuela veneciana. 

10. San Gerónimo enfermo y estenuado se 
ayuda de unas cuerdas que penden de lo alto 
para incorporarse; de José Ribera (el Spag^ 
noleio}. 

La bóveda desde la cornisa está adornada 
de lindos grutescos, y por el cuadro de en- 
media que se finge cielo abierto con sus nu« 
bes y arreboles , asoma un ángel volando con 
un jarro y una toballa en las manos, para su- 
ministrar agua á los sacerdotes del Señor. 



Sacristu. 

La sacristfá es una pieza graolfe* clara j 
Sermosa, que poneen el ánimo tanta devoeioo 
conno la iglesia misma. Tiene de largo Tfa pieía 
desde la puerta hasta el altar deeofreiife 108 
piles y de ancho 32 ó poco mas. Sm ventai^s 
altas^f bajas miran á Oriente ; son 14, ^ras* 
gadÍBis que alternan con 4 alacenas de FÍcas 
maderas donde se guardan los vasos sagrad<»s, 
y 9 en lo alto sobre la coinisa , á las caales 
corresponden 9 nichos 6 ventanas marcadas en 
la banda de poniente. 

A la mano derecha , conforme se entra, 
corre una cajonería por todo el largo de fa 
banda, perfectamente labrada en ácana, ca^ba, 
ébano, ¿edro, terebinto, box y nogaf. Unas 
pilastras istriadas forman 7 divisiones, cada 
caal con 4 navetas tan grandes que caben en 
ellas las capas tendidas sin ningún doblez para 
que no se tacen (1). Estos cajones están moo- 
fedoa sobre unas ruedecifas que facilitan el 



(1) Se conservan en ésta sacristía Bastantes 
ropas de las anticuas ,• todas de mucha estimacton 
por el tegido y rnateria, y al«nuas por la prolígi- 
d«d y esaaero def bordadoy que es superior á todo 
elogio. 



abrirlos y^cerratles sio motestSa á pesar de m 
mucho peso y eáteosion. Sobre la mesa asien* 
ta otra hilada de cajones que forma una lin^ 
dísima fachada de orden corintio. En medio 
hay un espejo grande eon marco muy re- 
cargado de adornos de cristal de roca , pre- 
sente de valor que la reina doña María Ana 
de Austria , hizo á esta casa » y otros 3 me* 
ñores á cada lado, colocados en 6 intcrcolum'* 
tiios. 

Embellecían á esta pieza Ynuchos cuadros 
al olio de célebres pintores, que ahora han 
naei^uado mucbo en importanda por haber- 
se trasladado el año 1837, 26 originales de los 
mejores al Museo de Madrid , sustituidos hoy 
con otros de menor estimación, por este orden: 

1. La Virgen y San José contemplan 
amorosa y devotamente al Niño Dios que está 
dormido; San Juan también niño, con una 
maníana en la mano, parece estar aguardando 
á que despierte , de Pablo Veranes. 

2. (Sobre el anterior,. en el nicho) San 
Francisco de Asis en oración , del Greco (Dq* 
minico TehotocopuUJ. 

3. San Pedro de Alcántara pueAo en ora- 
ción delante de un serafín que se le aparece 
cercado de resplandores » de Francisco Zíat- 
baraUé 

4. San Francisco de Asis estendidos los 
brazos como arrobado en contemptacioü : el 



campo es un desierto, donde se \é en se- 
gundo término otro rdigioso leyendo , de JKt* 
bera. 

5. En el nicho : San Gerónimo haciendo 
penitencia, de Ribera. 

6. La TransGguracion del Señor, copta de 
Rafael 

7. Jacob guardando el ganado de L.abao, 
de Ribera. 

8. En el nicho: Nuestra Señora dando el 
pecho al niño , escuela de Vandyk. 

9. La virgen tiene en los brazos al niño 
Dios, Santa Ana le ofrece una fruta y por^l 
contorno se vén varias mugeres con sus hijos 
y algunos hombres : e^cíiela florentina. 

10. En el nicho : la Transfiguración del 
Señor , copia de Rafael. 

1.1.' Jesucristo lavando los pies á los após- 
toles; están los discípulos sorprendld(>s y con- 
fusos disponiéndose para el lavatorio ; el Señor 
postrado en tierra humildemente comienza 
por San Pedrocomo principal entre ellos; lien- 
zo de? pies y medio de alto por 19 de ancho, 
del Tintoretto. 

12. En el nicho: la Concepción de Nues- 
tra Señora : escuela del Veranes. 

13. La Virgen y San José mirando al ni- 
ño dormido sobre unas almohadas con señales 
de intimo y religioso afecto, y San Juan guar- 
dándole el sueño , puesto el dedo en ^1 labio 
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como eocargando silencio y de la señora Lavi^ 
nia Fontana. 

14. En el nicho: el Descendimiente de la 
Cruz. 

15. Saé Pédror reducidoá prisión vuélvela 
cabeza para mirar á un ángel que le despierta 
en oombredel Señor, j rompe sus cadenas; da 
Ribera. 

16. En el nicho: San Juan Bautista y San 
Juan Evangelista ; del Greco , según su prime^ 
ra manera. 

17. La Asuüeion de María Santísimai eó^ 
pia de Bflfael. 

18. tina copia alterada de la Perla^ que 
antes se bailaba en este lugar, y ho; se vé en 
el Museo de Madrid ; escuela Veneciana. 

19. En el nicho : David cortando la cabe* 
za á Goliat; tabla de Miguel Coxein. 

. 20. Cristo con la cruz acuestas y un sol- 
dado armado que tiene con una mano el cor- 
.del, y la otra puesta sóbrela cabeza del señor; 
de €hiiá/o Reni. 

21. La circuncisión del Señor , del Par^ 
mesano. 

22. En el nicho : San Gerónimo en peni- 
tñieia , de Ribera. 

23. ("Randa de las ventanas J. El deseen* 
dimiento de la cruz ; escuela de Peregrino. 

24. Jesucristo , flgura entera casi del na- 
tural, puesto en oración, coronado de espinas, 



y á sulado la croft y demás taetnimentos de 
la Basion, de TirUoreíto. 

^.* Sea Gecóoiaio en petiiteiicia , de Ma- 
Has de Torre§. ' 

: 26. Cristo eo la croi » casi del natural, 
éel Tidúno. 

27. El Padre fiternacan el Espíritu Saoio 
•en et pecho » de Pablo Veranes. 

28. Sao Eugenio, Arzobispo de Toledo, 
vestido de casuHa y mitra con el bácolo en la 
derecha y un libro en la izquierda^ del Chrem. 

29. San Antonio de Pádua con el oíóo 
Dios en los brazos, escuela española. 

3Q. San Onefre hermítaáo» acardenaladas 
y maceradas las carnes , puesto de rodillas ei 
oración con las manos levantadas al cielo; tie- 
ne á los pies la corona que ciñó , de Ribera. 

31. La Magdalena recién conTertida, pues- 
ta en oración bajo un rico dosel y cortina, 
del Tintoretto. 

32. La fuerte Jaél de la Escritura con el 
clavo y mazo en la mano» en el acto de iava- 
car el auxilio divino y á sus pies Sisara» cau- 
dillo de ios Gananeos , sumido en sueño y en- 
briaguei ; de Jordán-. 

33. San Juan Bautista, muchacbuelo son« 
riéndoáe y ábraxado con un cordera; copia de 
Ribera. 

34. San Pedro con las llaves, figura en pie 
puesta de frente sobre una piedra , del Greco, 



B5. Eld^eiNRmiento déla cruz con figu- 
ras pequeñas , de Carlos Veronés. 

S6. San Jaan predicando en el desiertot 
figura del natural en pie , del Ticiano. 

37. Jesucristo en la pasión con tas manos 
atadas y la caña entre ellas y San Pedro llo- 
rando 9 representado en la figura de un an* 
cidDO f de autíA' desamocide. 

38. David: mancebo fuerte y brioso» en 
pie* con el alfange en la diestra y la cabeza de 
Goliat ásds pies^^e don Joeé Montier. 

39. La gloria, y mas abajo el purgatorio 
y el infierno: é un lado se ven muchas figuras 
pequeñas en actitud de rogar á Dios y pedirle 
misericordia; entre ellas está retratado Feli- 
pe 41; del Greco. 

40« En d teitero : un florero , de Daniel 
Sé§eré. 

41. Selbre la puerta de entrada: el entier- 
PoHe Cristo: componen el historiadoSen Juafi» 
José Abarimatea, dos Marías que sostienen el 
cadáver del Señor de los pies y las manos, 
y Nicodemosy sobre cuya cabeza descansa la 
de Jesucristo 9 figuras del tamaño natural» de 
Ribera festá á restaurar J. 

42. Otro fletero , de Daniel Ségers. 

La bóveda está pintada , como la 4el atrio 
é ante -sacristía por Éfraneí/o y Fabricio. FU 
g&ranse en ella varias fajas lindísimas que b 
bruzan y dividen f imitaBdo piedras de divier- 

7 



«06 colores , rabies , esBerddM y diinitates. 

Ed los claros ó espacios fqraiadosi por estas b- 
j^ se vén caprichos alegras ; dib.u jos de bueo 
gusto» coD figurillas de anim^to y de botki* 
bres que d¿Q k la compósicioD gracia y lige- 
ri9za. Llénase lo demásooii artesQiíadoa» gre- 
cas» follages y florones de gran buHa 

£1 pavimento» c«mo el de ia iglesia» de rair- 
ipol. blanco y- pardos 

RBtABLO BB LA SaHTA FfiAMA, 

Adorna este retablo el. altar del testero 
de la sacristía que se halla de frente» según se 
entra; pertenece al orden oonipuestoy lo está 
de bronces dorados» mármoles^ y jaspes» Co- 
mienza este trozo de arqiiitectura»^ algo re- 
cargado y distante de la primitiva sencillez del 
edificio» por 6 p^estale^.d^ jaspe» 3^ de cada 
parte del altar » guarnecidos di^, n^rmi' coa 
ned^llas y colgantes de bronce»! Sobre loa cua- 
tro de los estremos reposa a otra^ t^ot^s eoKim- 
n^s» y sobre los dos :del centro dos pilastras 
coa jadasde hojas de vid, racimos y espigas» lodo 
en bronce. Estas últimas ;foi[man una. canilli- 
ta transparente de 9 pies de ancho y .19 y 
inedio de alto. En los dos intercolunmíos la- 
terales hay dos bellísimas puertas » labradas en 
maderas finas con adornos de concha y de 
bronce y las armas de Castilla y de Leoo. Mas 



arriba se htíceh dtm niéhois Sb iñedio puntor 
que contienen dos bajos relieves alusivos al sa- 
grado objeto que se venera en este altar (1):: 



(I) GeiiÉU' de fÉsiinMnies autoritados por el' 
ilostrisímb aeñor Cesar Speciano, Kancío Appató- 
licb y ¿femado á latera de S. S. en Alemania , lá- 
aaieniicidad del hecho na i lacroso en cuya memoria' 
ae erigió este altar* En ¡a catedral de Gorcamia 
{^Hotanda\ » a Igunos bereges zui ngl i anos, -entraron-* 
y arrojaron al saeloesta Sania Forma y la pisaron' 
sacrilegamente repetidas veces, haciendo en ella 3^ 
roturas , de las cuales brotó la sangre que se ad- 
vierte hoy como en aqael momento. AVrrpentidO' 
une de lés hereges refirió al Dean este milagro,- 
qttietí recogió con 'gran veneración la Santa For- 
ma y la llevó á Malinas donde firó venerada por m«<< 
cho tiempo en voé convenio de San Francisco, cu- 
yo hábito recibió ,ad)nrada' la impiedad, el he* 
rege arrepentido. De aqnel convento pasó á Viena • 
y luego á Praga, basta que Felipe 11 la obtuvo del* 
Emperador Rodolfo^ Guando la invasión francesa - 
la ocaltaron los raonges en una de las cantinas ó * 
•obterráueos de la casa, y el día S8 de octubre* 
de 181 4 la restituyeron á su altar celebrando una^ 
fiesta muy devota y solemne con asistencia del rey 
y toda su corte , qae quiso imitar en este acto la' 
piedad de sus antecesores. 

«Sin embargo, dice el P. Bermejo , de haber 
«pasado un transcurso de tiempo tan largo , -se vé * 
«hoy (la Sauta forma) en la misma integridad qua 



en el qae está á la izquierda del espectador ft 
representa al Imperador Bodolfo II enviando 
á España la Sonta Forma ; en el otro á Feli. 
pe II que la recibe con veneración. Adornan 
las claves de estos nichos dos águilas con las 
alas tendidas y las cadenas del toisón pendien- 
tes de los picos. 

'Sot)re la cornisa de este primer cuerpo 
agentan dos pHastras de donde arranca el 
arco que termina la capttlii trasparente. £1 
friso de estas pilastras se yé ador nado de feslo-. 
nes sostenidos por dos serafines de mármol blan- 
co de Genova; en las volutas están «entadosdos 
oiiíos de la misma piedra, con guirnaldas de 
hojas de laurel y palmas en las manos , entre 
los cuales se lee esta inscripción que mani- 
fiesta la decadencia de las bellas letras » como 
el retablo mismo , la decadencia de la buena 
arquitectura: 

En magni oPERis MiracvIüh 

INTRA MlRACDLÜH MüKDI 
CjELI MiRACULO GONSGCRATeH. 



«ai se acallase de consagrar, sin conocerse alteracioa 
«alguna en los accidentes que en buena -dociritia 
«solo pudieran haber durado lo (jue duraría la 
«sustancia de pan si allí estuvie^ , y naturalneu- 
«te es muy corto el tiempo que puede permanecer 
«siji corrtipciou»» 
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A nhel As las coluikinas (lescangan 4 pe^ 
destales qué sirven de asiento á oíros tantos 
niños de má^mo^ 6bncd» puestos en pie con 
flameros de bronce , acompañando á otros 
d05 bajos felieves que hacen juego con los del 
príifier cuerpo : ¿ la izquierda del^ espectador 
se representa el acto de hollar ihipiamente los 
hereges te sagrada Fobma; á la derecha cuan- 
ñx> atribulado^ y convertido uno de^ los impíos» 
toisó el Jiébito de San Francisco para expiar 
so ftilta consagrando toda su vida al culto del 
Señor. £f altar está revestido de un frontal db 
bronce* dorado en medio relieve» con varios 
santos é historias sagradas y encima tiene una 
^rada con el> mismo' adornos En general ge 
echa de ver en este retablo mas profusión, y 
riqueza » que sencillez y buen gustoi 

Hay sin embargo» en él una cosa digna de 
cabal y merecido eiogfo» y es el lienzo de 6 
Taras de alto y 3^ de ancho*, que sirve de velo 
al Santísimo y cubre toda \sí capilla transp»- 
reate. Hizóle Claudio Coello (1) y representa 
la colocación de la Santa forma en este sitio 
con una verdad tan natural y de relieve que 



(1) Primero eslavo encargado de esta oLra D. 
Francisco Rizi ; pero falleció en este real sitio 
cnando apenas babia becbo el bosqnejoi qne varió 
CocUo dándole nueva forma. 
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ji^ [Hiede jesceden&Se.figariite nfenl» sÉcris- 

t^ia y parte dd templo^ deodo tfi altai , para <»- 
tiBodidad -de la pintura* diversa posicíoD de la 
r^ue^tien^^ Hállase Me reproducido goq esae- 
fUtud 9 y delante de él el prior del inmasteiío 
ncompaüadp de los diiconos y depi8» mioiatrai» 
T^vestídos; todos de ricos loroaroentos; iieoe tA 
4)nmero eo las rnaa^s la custodia oou la Sm^ 
/orna, representando el «cto de beddócir eoo 
1^ álos circunstaute»; «stá inclinada á la fat- 
It6 onque «e ^é á Cárús II bioeadc» las toái^ 
f])aS3 delante de un sHiaU con mucha cofCe j 
4»íquito de grandes y señores» Mdoa'eon vdas 
fenc^müdas; de otro lado se veo los mot»ge8M*- 
,'denados en larga protiesioo , los^ colegiales y ae^ 
n\tnaristas con fiusi:Q(|Qetes y ciriales dé^[rfata» 
ol órgano portátil de este metal y los^ oaásioos 
f4afttaudo y tañendo varios ioatrumeñtos lai.cxmí- 
.^éidel tfüBí^atro descapilla. A. to lejos «e dlvi- 
^ism ^gunds persooages atentos ;&' el acto to- 
:SgioGo , y efi el pitoíer térnino otros coki- 
.tnuios de espalda y medio perfil» EogalaiMín» 
(póT áUinio , la cúmposicijod 3 figuras alégéri'- 
'jc» díbujeidas en lo alto repUeieiltafida la reli- 
gión , el amor divino y la casa de Austria, con 
Taríos ángeles qne levantan una cortina deco- 
l^r carmesí, y sostienen este mote : regalU nm- 
,sa prcsbjsbü delicias regibus. Parece imposible 
,/q})& i|.u lienza en que ha que^rido re;producirse 
<|a verdad histórica de w succ^.miateriaU esae- 
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té y minttciosafneote , produzca un^ecto tan 
grato 7 apacible como lé ofrece esta pintura. 
La muchedumbre de personas» cuyas actitu- 
des están cariadas con gran destreza, y que tie- 
nen el ndéríto "ademas de ser retratos exactí- 
simos de cuantos sugetos distinguidos de lá 
corte y de la comunidad asistieron á la proce^ 
ston» está distribuida con tal arte y estudio» 
que fiada se confunde ui embaraza; por el con- 
trario , todo se encuentra en su lugar y pare- 
ce que si faltara algo dé ello quedarla la com- 
posición manca é incompleta. La cabeza del 
prior es soberbia y de gran bulto y relieve, 
esté como respirando vida y saliéndose del cua- 
dro; los rostros de los personages principales, 
así eclesiásticos como cortesanos, entre los cua* 
les están el l>uque de Medmaceíi, primer mi^ 
ntstro; el Buque de Pastrana , montero mayor; 
el donde de Baños , caballerizo mayor y el 
gentil hombre, marqués de la Puebla, son 
igualmente bellos y acabados; los paños y ac^- 
•(tesorios están bien tocados y no desmer<M;eQ ^' 
de la armonía y suavidad que supo derramar 
el t)íncel de Coello en todo el cuadro. M(- 
'Tese este ráptdaikíefite, ó examínese con el 
•det^ifií>íento que merece^ mas bien' que una 
pintura muerta , parece' la reproducción viva 
y BOfimada de aquella e^ena religiosa. Desde 
la puerta de la sacristía se totán á primera 
vista este citadro^par una prolongación de ella, 
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tan coiiipMa ^^ ilusieja; verdad es, que 
le dao mucho realce , ta buena luz y col^^caciGo, 
y el estar sin marco entre los mismos jaspes. 
Para mitigar ia rigidez del asunto hizo Coelh 
contrastar ia compostura y el respeto- gene- 
ral, con la distracción del muchacho que. tira 
jos fuelles del órgano » con el enfado del que 
tañe, y con la atención de los músicos al comi» 
pás del maestro de capilla. Ni la proporción 
del lienzo, incómoda y estrecha para figurar 
una historia r ni la sequedad ordinaria de los 
cuadros de retratos, alcanzaron á disminuir la 
belleza de este lienzo, cuidando mucho su au- 
tor de evitar el escolio de uoa proligidad mi- 
nuciosa y afectada. 

Este lienzo se baja suavemente á torne siu 
rollarse, per medio de unos bastidoresrlos días 
«n que k Santa Forma se pone de maniGea- 
to para el público, que son los de Sao Miguel 
,y San Simón y Judas. Entonces se vé dentro 
de I9 misma capilla un templete de 2 varas de 
alto (1) ,. egecutado en bronce dorado por Fr. 



(I ) En ln^nr dte este templete hMa' antes tma 
custodia de 3 varas y 8 dedos de alto, labrada en 
plata sobredorada. Se^un las noticias qae existen, 
«e recomendaba per un trabajo primoroso y por 
una belleza estraordinaria ; tasábanla de 70 á 100 
tnil duros. Primitiyamcate fué ca)a de uu reló qpjt 
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.£ogenío de la Ouz^ religioso lego de la casa. 

£[i las esquinas tiene 8 coIumnBS pareadas que 

^u$leQtan una cúpula de buen gusto*, y en el 

zócaloi Y otras partes están repartida» varias 

reliquias de San Lorenzo^ y sus padres San 

Opencia y Santa Pacieociar En el centro liay 

una castodta , de labor muy pvoUja r donde 

eatá r.elocada la Sania Forma. De la clave de 

la eapHla pende un crucifijo de bronce, casi 

del natural p. sostenido por dos ángeles de Ui 

núsma materia , suspensos en el airev 

Camarín de la sacristía. 

Se dá este nombre ¿ la pieza que está si* 
toada á espaldas del relablO' que acabamos de 
describir; tiene 32 pies y medio de largo y W 
de ancho» con 2 ventanas á Oriente una sobre 
•otra^Las paredes y bóveda están revestidas dq 
marinóles y jaspes de diferentes colores. En el 
otrO' testero, írente á las ventanas* se bace una 
puerta igual á las dos que conducen á< este apo- 
setHov y mas arrrba una tribuna igualmente 
cubierta de mármcfles y Jaspes; en esta tribuí 
na hay dos. banderas^ que según la tradición 



el emperador Leopoldo r^gahS ¿ CirYos ir, su ao^ 
briiMif qaíen la destinó para colocar Tar Santa For« 
maj. desapareció cuando la iiwasieik fraiK;eia. 
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de la casa , son de las que se tomaron en Sai 
Quintín. Fórmase en este camarín un altar se- 
mejante al de la sacristía. La arquitectura, 9i 
del retablo esterior, como de esta pieza esi 
según Palomino , del pintor y arquitecto Ikm 
Francisco Rizi; pero la tradición de la em 
la atribuye ¿ Jo$é del Ohm , maestro de obras 
reales , como principal trazador , y en lo per¿ 
teneeiente á bronces á Don Francisco Ftfípmii 
ítnliano, relogero del Rey. Doró la obra 
años y se acabó el de 1691 , costeándola 
los II. ' , 

ÁlfTBCOHOS. 

Conduce á ellos desde el templo y la sacris- 
tía una escalera bastante espaciosa y de mucha 
claridad que se nota á la izquierda entranda 
en el tránsito de aquel para esta* En el teste* 
ro de su primer descanso hay una imagen de 
Nuestra Seftora con el niño en brazos , sobre 
fondo de oro, de manera antigua; adviértense 
también dos armarios resguardados por rejas» 
los cuales servían para custodiar vasos sagra- 
dos, y dos puertas grande^, una á la izqoierdi 
en medio pufito, que es el dorso dé uno de ké 
relicarios, y otra á la derecha de marquetería 
alemana , curiosa como otras que hay en la 
casa de la misma especie, porque muestra le 
aálelantada que se hallaba esta especie dé ht 
bor en maderas embutidas por lostiempoé de 



la fundación T esta paereiMá paso á la habita^ 
cien llatnada de Felipe 11^ á eaii^ de haber 
irivido y muerto <el fuodader en acpiel sitio. 

Cotrandoeu loe tránsitos ook>cédos á los 30 
pies de la altura del templo, de que hicimos 
.taencioD hablando de éste, se baHa un altar 
^BOB una pintura de grandes dimensiones sobre 
itáMa; represéntase en eUa á Jesucristo y te 
.Tirgen en actitud de rogar al Padre 'eterno 
ique se Té en lo alto. De frente áéste -m véotvo 
^too una taMa semejante v y en ella laSacüa 
-familia ; ambas son de Migud Cóxtín. 

A lo Intimo de esta banda hay otro altar, y 
en él UQ San Gerónimo del tamaño nattiral, hi- 
xíéfidpse el pecho con uh guijarr^^ de Fr. M- 
eolás Borras f de la orden de San Gerónimo. 
Aqai se encuentra tin ardo ^q dá entrada ai 
antecoro del lado del oonvento, al cuál correi- 
• pende otro idéntico en la parte opuesta del c^ 
íegio^ dejando el cono en medio. 

Estes antecoros son unos apartamentos es^ 
p(|cieeo9 que. ocupan todo el alto die las dos ca* 
pillas grandes oriocadas á lóspieS'del temple; 
eiláa sdaéós de mármotes, y en cada uno hay 
dQef«BtánaaperpBndicnlares9 una rasgada con 
balcón de hierror y otra mas alta, que miran 
>jí los patinejos. En él antecpro sito al lado del 
convento se hallan dos.puertas grandes quedan 
paso al claustro. principal alto; entre ellas se 
•Yé ana capUlita de mirmol embutido de jaspOt 
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coD SU plUde Dgtté^teDdiUf y ma» arriba 
estatua de iDárnol blaoce que bey r 
ta á San Lorenzo » aunque primitivamente 
tronco de alguna estátua^nligua, babiéod 
añadido después É las vestiduras profíinas 
estremos y ios signos def martirio y sao 
Hallóse esta figura en Boma entre las roí 
de aquella ciudad, y de »ilí la envió uno áe 
embajadores de Felipe II , aunque no* fija i 
P. Sigüenza si fue e) Conde de Olivares é i 
Duque de Sesa. Muestra sabor de antígaedal, 
y sin ser de lo mas acabado, están bien en- 
tendidos los pliegues y dobleces del ropage.- 
Sobre la capillita hay un cuadro déla Vírgea y 
San José adorando al reciennacido , de escw- 
¡a üaliana. 

La bóveda contiene cuatro pasages dd ref 
David pintados al fresco jpor Jordán. En el.pri* 
mero se vé ¿ este Sonto rey, que fué adúltero 
y homicida en un arrebato de pasión» delante 
del profeta Nathan, arrepentido de sus grava 
pecados; el segundo le figura asimismo pe- 
saroso de haber hecho numerar a} pueblo j 
ebligádoie á pagar un tributo sm necesidad 
urgente; detente está el profeta Gaad, enviado 
de Dios para que elija una de tres castigos; 
hambre general por tres años 9 guerra sao- 
grienta por tres meses , ó peste por tres días, 
en cuya significación se vé en lo alto un ángel 
que le muestra el azote ^ la espada y la eakve- 
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n; le representa el ter€ero ofreciendo al Se« 
ñor un holocausto sobre el altar erigido en la 
hera que compró á Ornan Jébúseo, y en k) alio 
UD ángel envainando la espada de la divina jus- 
tleía en señal de remisión. £ri el cuarto y éi«^ 
Utno está tañendo el arpa cerno sagrado y fer-^ 
viente peeta de las salmos; contempla á la vei 
uo trozo de diseño del templo qne habla de«di^ 
licar su hijo Salomón, y unos ángeles que 1«f 
señalan el silio donde debia construirse. 

£1 otro antecoro' es en todo igual , escepto 
que en el testero del Norte hay solo una puer- 
ta en medio punto que dá á una fuente de 
mármol con su fachadita y un caño de lldve 
paira el agua. Encimé se vé un San Gerónimo 
de medio cuerpo , escupía de Ribera: Los cua- 
tro frescos de la bóveda, también de Jordán^ 
aluden al rey Salomón por este orden : el pri- 
mero figura cuando Sadoc, sacerdote» y Na* 
ibao» profeta, le ungieron en Gihon: repre* 
senta el segundo el sueño en que le infundió 
la Omnipotencia divina aquella sabiduría que 
le hizo tan célebre: el tercero espresa su 
primer juicio, y la prudencia ooo que para ave^ 
ríguar cuál de las dos mugeres ^ra 4a verda- 
dera madre , mandó dividir el niño y dar á 
cada una la mitad: finalmente en el cuArto se 
vé á la reina de Sabá proponiéndole enigmas, 
que res&elve con gran lacilidad. 

E!a ajttbos antecoros está parte de la cajo* 
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nería qué sirre pare eustodhr las Kbros de 
ro, luego hablaremos de ella. A. los lados tf 
taslero donde está la fuente se haltáo 2 IrÉh 
sitos que van uno al colegio , y otro á Patoii 
dando vuelta al templo. Allí sé vé un ato 
ooD un lienzo que representa la vocaciop # 
San Pedro y San Andl^ al apostolado , # 
Juan Fernandez Navarrete , ^el MudoJ , y i 
ka lados 2 puertas pequeñas, de las cuales aoi 
no tiene uso, y la otra conduce á Palacio per 
la Sala ó Galería que llamaa de Batallas. 

» 

Ck>RO. 

El coro es nna piesa belUsima , espaeiosSi 
alegre y llena de bermosaluz» por las niueliis 
ventanas que ta sirven; está situado en la eo^ 
ttada del templo á contimiacion de la nave 
mayor, y se liega á él por dos grandes arces 
uno de cada parte de los antecoros; tiene de 
hirgo desdé la silla del prior hasta el antepe- 
efao dé bronce 96 pies , y de ancho 56, por 
84 de alto hasta la clave de la bóveda ; el pa- 
vimento es todo de mármoles como el de ia 
iglesia^ En los costados, cerca de los ángulos» 
hay á bastante altura dos balcones, fronteros 
uno á otro, de bronce dorado: el del medro- 
dpa sirve para que pueda oirse una campana 
de reló colocada en aquel punto, y el del norte 
es por donde las personas reales t viaieaido de 



palacio r Vyaidmv»^ el coro foit bs oficios: 

divio^ t sloeptrár eii. el UsofmMeiio. Xiew 

0»ie carto ^íCoídq los (^nOas de su treligioii, das 

órden^Sí de^siUas:; 4a aüqiritetiltirave» cotiaüav 

inveEM^iot^ide Jh»wfk de> JETertl^a; ]f . ^igeeudra 

del iteliiiilo José JF/ecito eii moderasfioas^ele*. 

gida»» coino ¿(Ma » ébano 9 eedrov tmbintOv 

box y nogat Laís MUad bajas no tienen coltim^ 

A98 ed iMlasiraSvpam no robar la vista á hi s«r 

periores; en su lugar se forman sobre l<^ bra- 

sos unos como pedestales de buena proporción» 

3 el espacio que ha j de uno á otro , que es el 

hueco de la silla, esté ocupado por tableros con 

guarniciones, molduras y embutido» de buen 

gnato^rematando con una ooniisa á laoltura re* 

guiar de un:bombre; en la parte de atrás for-^ 

nía: ca4a tablero una especie de alacena , cor* 

riendo por todo el Contorno ¿ un facistol enci- 

IM 4e ellos. Rompen la doñtinuacioQ de este 

órd€^ de sillas bajai 4 entradas con 3 gradas 

de mármol pardo cada. una> que dan paso al 

coroaU4>, 2 en el testero, y 2 que se miran 

dí$ frente hacia el medio de losiados; hay dos 

entrada» ínas entré las primeras sillas <(te uno 

y otfoQoro, con antepechos y. balaustres de 

toooee por; ano de sus. costados^ 

Entre estas sillas bajas y lasiülUs Jiay una 
difitonoia ó tránsito de 10 fíest^holgados que 
liorna mucho el coro; las últimas tienen el 
espaldar semejante á las de:al>ajo, sirviendo 
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QiHfno de pedestal á un beUfeiino orden- de 
himnas isiriadas de alto ¿ bajo» cuyo cuerpo i 
caña es de ¿cana de color sanguíneo enejado 
; las basas y capiteles de box: : los entrepafiof 
ó claros de las columnas son unos tableros Ihi* 
nos de cedro, guarnecidos con molduras de 
ácana y ébana Los capiteles dé las columnai 
parecen labrados tan linda y delicadanoente co- 
mo srfúeran^ie plata, y los canes quevuetan en- 
cima del arquitraye ekánembellecidosconanas 
hojas <]e cardo, hechas del mismo box coo 
gran primor; entre cada 2 de ellos se vé un 
florón colocado en medio de unos tableros coa- 
drados con bellas nK)lduras ; encima de estos 
canes y de la corona de ia cornisa asieota 
otro pedestal á plomo sobre las columnas con 
los mismos tableros y molduras que el de aba*' 
jo , sirviendo como de dosel ó cubierta Á la si-' 
Hería j dándola mucho relieve y magestad. El 
altar mayor se vé perfectamente desde todas 
les sillas, así bajas como altas: 

En medio del testero hay un magnificotro- 
<o de arquitectura del mismo orden corintio^ 
que sirve de adorno á la silla prioral. Compó* 
nenie 16 bellas columnas de igual materia j 
forma que las anteriores; 8, de 2 en 2, en el 
principio de los brazos de aqueHa silla y sus 2 
laterales, y otras 8 que hacen juego cen ellai 
mas adentro con sus pilastras detrás, obra muy- 
detenida y de ejecución difícil, que merece 
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examinarse con grap detetiimtento. La sitia 
de en niedjo» ó Krioral, está coronada por un 
medio punto ^gaianado con florones de box 
y molduras elegantes, quedando cuadradas 
)a$ dos colaterales ; encima de todo asieivta 
un frontispicio cuadrado que concluye en otro . 
menor , compuesto de 4 columnas pareada^ ¿ 
los extremos, con sus pilastras detrás, y á 1^ 
lados {>ara estribo del mismo^ frontispicio unas 
cartelas grandes, revueltas conmucfaa graciff» 
rematando todo en una pequeña estatua ijle 
San Lorenzo, con gran autoridad^ «Parece; 
ccdice el P. Sigüenza , que se le puede perdo* 
cenar si se desvanece alguna vez el que allí se 
asienta , y hecha He la culpa á la silla.)) En el 
cuadro del frontispicio hay un lienzo que re- 
jpxesénta a) Salvador. £1 número total de las 
sillas es 124; la última del tésterot donde for- 
ma ángulo con la bancja del mediodía , á la 
dereclia de la silla príoral , eá la que ocupaba 
Felipe II cu/]ijido asistía á el cpro. Hallábase 
.en cdla el ano Í571 rezando las vísperas de |p 
octáya de todos Séotos, cuando llegó la ale- 
gre pueya ide. la victoria gloriosa de Lepanto; 
Qorrid á dársel^ don Pedro Manvieí , cab^^ltere 
desiji cámara; no hizo al oiría el magnánima 
' principe nmd^nzani sentimientOf dice up tes- 
tigo presencial; continuó impasible sus devo- 
ciones, y acabados los ofícios se acercó al prior 
y le dijo; mandadi* re verendo padre, cantar iiq 



Te-Deum en acción de gracias por la victorü 
que han alcanzado nuestras armas. Trajo d 
correo como por señas y despojo el estandarte 
turco y ios faroles o fanales de la galera ct-^ 
pitaña, y se guardaban aquí como memorial 
preciosas de aquella jornada memorable» hasta 
que perecieron lastimosamente en el terrible 
incendio del año 1671. 

Entre las primeras sillas del coro bajo, so* 
bre un hermoso cuadro de jaspe embutido de 
mármol blanco que sirve de peana , se levanb 
un facistol de mucha riqueza y magnificencia; 
le sostienen i pilastrones que forman cuadro^ 
aunque por tener cortados los vivos de las es- 
quinas se pueden llamar ochavados ; son estes 
de bronce dorado ¿ fuego, y sustentan el bar- 
ron de hierro sobre el cual se mueve interior- 
mente todo el facistol; las maderas son ácana 
y caoba^ adornadas y ceñidas de fajas y filetes 
de aquel metal, que cubre asimismo la falda 6 
vuelo bajo donde carga todo el peso y juegan 
las ruedas de los libros; medido por esta parle 
tiene 40 pies de ruedo, 10 por* cada lado, j 
otros 10 desde la peana á la cornisa, en todo 
16 de alto ; pónense en él 4 libros grandes, sin 
que se alcancen ó encuentren. Encima de la 
cornisa del cuerpo principal , sobre un pedes- 
tal de maderas finas con filetes y embutidos, 
reposa un bello templete sirviéndole de remate. 
Está compuesto de 12 columnas que forman 
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4- fachadas con una imagen dé bulto de Nues- 
tra Señora en el centro, y terminan con una 
cupuMta que sostenía antes un cfuciGjó de 
bronce dorado, y ahora una cruz labrada en la 
misma mradera de que se hizo en 6tro tiempo 
el' aéaud deh regio fundador (I), con otro 
CFUciSjo igualmente de bronce. Por enct* 
ina de la sillería , se vén varios frescos 
con historias sagradas. De frente en los es- 
pacios que dejan las 3 ventanas, están los 
2 patronos, San Lorenzo , de lá casa, y San 
Gerónimo de la religión á que pertenecía la 
comunidad , figuras de buen estudio,- mayores 
del natural, de gran bulto y relieve, pintadas 
por Luqueto.^Ssiti Gerónimo está vestido de 
cardenal con el león al píe; y San Lorenzo de 
diácono sosteniendo las parrillas. Por el resto 
del coro , sobre las sillas de la mano derecha 
hay 2^ cuadros grandes que se fingen como 
abiertos; el primero representa la prisión dd 
Santo mártir cuando iba en pos del Papa Six- 
to; rogándole que le llevase en su compañía. 



(4) Se sacaTon las tablas para el atand de nna 
▼iga que habrá servido de quilla á cierto galeón por* 
lagtrés llaniado Cinco Chagas (cinco llagas) ; bízo- 
se también de lá misma la cruz que sirve para* el^ 
crucifijo de pasta -colocado en wio de los altarrsdjt-- 
la iglesia* 



pues itó é tnórit por Crirto; i el oíro cb«Mi 
presentó al Emperador Valerian© los pobra 
de la ciudad , tlicién^olc: estos son ios iem 
ros de la iglesioi aojibos sonde Rómulo Cind»- 
nOto^ y BO carecen áe mérito. Corresponden I 
.estos sobre las sillas de la ¡rquierda, y sos dd 
Hjismo autor, otros 2 fre«50S alusives Ü Sw 
€eróDÍiBo: «gürale el uno escribiendo las obra 
coa que enriqueció á la iglesia: an áogdl t»ci 
isuoido la trompeta para signiñcar la. me- 
moria perpetua que teíia el Saato del. ^umú 
final; eo uoos lejos que se descabren se ie tí 
en el termo, haciendo penitencia delante de 
ua crucifijo. Ba el dtro cuadío .esltá el santo 
deelaratido é sus religiosos la ««grada escnta- 
Ta y en lontanania se divisa «I tránsito j 
muerte del misma doctor , y como le llevan á 
.enterrar sus monges. ■ - 

Eli medio de estos «frescos, 4e uno y ota 
lyo , asientan sobre la sillería 2 grandes? 
bellísimos órganos con sus balcones de bronce 
dorado doade socokJcabBn. los músicos. Lts^r 
jas son de pino de Cuenca, dorado y bruñido^ 
-forman 2 trozos de orden corrntw do hndo 
gusto y buen trabajo , parecidos á Iqs que 
adornan á los otros principales colocados en la 
iglesia. El de la parte de mediodía tiene ó ór- 
denes de teclados, y el otro dos. Además dees- 
tos órganos y los del templo, había otro i la 
entrada de este coro, que servia, pata los oi- 
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cfoS'de difuntos 9 hoy guardado en las sqla 

<ie capas, y otro mas para el mismo uso que 

está en la iglesia vieja (1); todos ellos son 

obra de Maesé Gil é Maestrtfpll (2) , artífice 

fiañsenco de gran nota , ayudado de' 4 hijós^ 

eficíales ó maestros en el arte. El que está co'- 

locado jen el lienzo de mediodía, dicho príoral» 

fué aumentado y perfeccionado en este siglo' 

por dbn José Berdabnga; la grande extensión 

de sus teclados i su bellísima lengüetería y los 

llenos de voces campanillea, le colocan entre loft 

mejOTés y de primer orden en España. 

Pero volviendo á los frescos, así enciina de- 
. los balcones de los lados, como sobre los ar- 
cos que conducen al coro desde el convento y 
el colegio , están pintadas 8 figuras , á saber: 
las 3 virtudes teologales-, fé, esperanza y cari- 
dad, acompañada la primera de la iglesia, y las 
4 morates, prudencia^ justicia, fortaleza y tem- 
planza , aquellas sobre los balcones y estas so^ 
bre los arcos, de 2 en 2, en unos nichos fin- 
gidos de oro , guarnecido todo con lazos y fo" 



(1) Otro que era de plata , y boy de madera 
pintaba , se lleva en laa procesiones del Santísimo 
Sacramento y se guarda también en la sala de 
capas. 

(3) iMariócii este Beal Sitio antes de dar la 
¿lUmá mano á estos trabajos. 
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Ihges ; todas 8 figuras perleneoen á 'Ltáque^. 
De esta suerte quedó enriqnezido el coro des- 
de .^1 sítelo ája cornisa alta de la ig1e«a, si& 
descubrirse un ||edo de pared que no esté 
hermoseado. Sobre aquella» en el medio punto 
del testero, se figura la Anunciación y S^Auta- 
cion del ángel San Gabriel, este á un lado de 
la ventana y la Virgen al otro. 

En todo el espacio de la béveda está re- 
presentada la ér/orm, pintada asimismo al «fres- 
co por Lúqueío. Se vé lo primero la Santfsi- 
ina Trinidad en un solio de luz y resplandores 
compuesto de Tronos, Querubines, SeraBnesy 
otras gerarquías celestiales; el padre en for- 
ma de anciano venerable para significar la 
eternidad sin pfincipio; él hijo en aquella 
edad perfecta á que quiso llegar viviendo en. 
tre los hombres, para consumar el misterio 
de nuestra redención, figuras las dos d« efecto 
7 buen relieve; él Espíritu Santo, entre am- 
bos, en figura de paloma pura y sencilla, pa- 
ra espcesar .el amor con que de uno y otro 
procede. A la derecha de Jesucristo la Virgen 
soberana elevada sobre las demás criaturas, 
luego el coro de los apóstoles, y entre. ellos el 
Bautista en lugar muy señalado, y confundi- 
dos con los mismos los espíritus angélicos ta- 
ñendo varios instrumentos. De allí abajo des- 
cienden los órdenes y grados en que la iglesia 
tiene distribuidos ¿.sus santos: patriarcas» pro- 



I» 

fetas, doctores, noíártires, confesores» vírge^ 
pes, santos y santasr casados y viudos» y niños 
inocentes 9 distinguidos todos en aquella mu- 
chedumbre por sus hábitos, insignias ó ins* 
trunientos de martirio, dignidad ú oGcio. Ten- 
se allí religiosos de muchas clases, inclusas las 
órdenes militares» poniíGces, fundadores de 
religiones , emperadores y rayes. No dejan de 
encontrarse con mucha frecuencia figuras no» 
iables y acabadas ; pero el colorido y ornato 
de los paños está hecho de corrida y tocado con 
demasiada ligereza y sin aplomo ; ni podia ser ' 
otra cosa, cuando un solo hombre hizo aquella 
multitud de figuras, mucho mayores que el 
natural, en tan breve plazo como el de 15 me- 
ses. Fuera de esto, el efecto general que pror 
duce el conjunto de este fresco, es muy desa^ 
gradable ; no puede llevarse en paciencia aque- 
lla falta de espresion y movimiento, aquella 
rigidez y sequedad de hileras de espíritus y 
santos unas en pos de otras, que mas bien que 
representación de gloria , parece un modelo 
de ordenanza militar. La arnoonía de la prntu* 
ra, la distribución de grupos, lo que se Harpa 
arte de la composición y del dibujo , no hay 
que buscarlo en esté fresco , donde todo se 
muestra frío • inanimado y muerto. Debemos 
decir, con todo, en descargo de Zticoj Cangiar 
so, que se le mandó seguir el dictamen de los 
teólogos para formar el historiado de la bóve-^ 



da 9 f aquellos convirtieron desgraciadflmenfe 
en una árida y de^caruada lección de teolo- 
gía, lo que debe siempre conOarse eo la distri- 
bución 7 pormenores al iAgenio y 'buen gusto 
del pintor ; pero siempre fué culpa de este , j 
euipa gra? e, expresar tan desairada y prosai- 
camente la verdad y doctrina teológica. Como 
quiera que sea » este trabajóle costó la vida, y 
aunque cuidó de retratarse á la entrada de la 
gloría un poco detrás de Fr. Antonio de Villa- 
castin , obrero principal durante la edificación 
• del monasterio , anda en opiniones si acertó 6 
no acertó á pasar de los umbrales. Plega A 
Dios f dice el P. Sigüenza , se red ya del iodo 
dentro en ella ; algún miedo tengo se dio mu* 
eña priesa á ganar dineros , y mas á dejárse- 
los por acá. 

Del centro de la bóveda pende una gran- 
de y hermosa araña de cristal de roca, que 
pesaba primitivamente 35 arrobas; cuando la 
invasión francesa quedó bastante falta de ador- 
nos y colgantes; con todo, aun es magnífica, 
y puede contener 28 luces ; la trabajaron en 
Hilan. Carlos ÍI la regaló y mandó colocar, 
como se encuentra, la primera vez que vino ai 
monasterio. 

A espaldas de la silla príoral, por todo 
aquel testero, se forma un tránsito dentro del 
macizo de la misma pared , con tres ventanas 
grandes que dan al atrio de los reyes. Frente 



á la de enmediohay un altar coir un precio- 
so crndBjo' de mármol blanco; del tanaaño 
que teoia el Salvador, fijado en una cruz de 
roármol negro de Carrara ; que se embutió 
en otra de madera para niíayor seguridad? por 
bajo de lo§ pies se lee esta inscripción: Ben* 

VENUTÜS ZEL|?<tS , ClVW FlOBÉNTINüS FA- 

ciEBAT rsea (1). • 

En el mismo tránsito hay dos tablas dfg- 
ñas de recuerdo , una de 5 pies en cuadro , eti 
cuyo centro está Jesucristo cercado de res- 
plandores, y por el contorno siete divisiones 
en que se tiiaterializan los vicios ó pecados ca- 
pitales con figuras muy pequeñas; hacia \(» 
ángulos hay cuatro circulltos con los novísl* 
mos ó postrimerías del hombre; es una délas 
tablas que llevan el nombre significativo de 
caprichos' del Sosco. Sobve esta hay otra de 
vara de ancho y poco mas de alto , que repre- 
senta el infierno , y una multitud de figuras 
arrastradas á él por varios diablos de rara 
fealdad; unos le atribuyen á Gerónimo BoscOy 
y. otros á Pedro Brughel 

La librería del coro es una de las cosaí^ 
dignas de mención que hay en esta casa ; to- 
dos los libros son de igual forma y magnitud; 
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(1) Sobre el mérito de esta preciosa escaltora^ 
yézac la íntródiiccionf página 26» 
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abiertos en el £ieistoI tienen dos varas de an. 
cbo y mas de cinco cuartas de alio cada unoi 
el perganníno es igualmente blanco por en- 
trambas faces ^ la letra hermosa , limpia , y 
taxi unifornie que ni de molde pudiera serlo 
mas. En las fiestas principales y en algunas 
otras, las prinveras planas y letras capitales^ 
los oficios, misas» vísperas y laudes , tienea 
iluminaciones., pasages sagrados , y orlas y vi- 
ñetas de mucha belleza y gusto. Débense nm- 
chas de ellas á Fr. Andrés de León, otras A sa 
discípulo Fr. Julián de la Fumíe Flsaz, me- 
nos correcto en el dibujo ; y á un tal Salazar, 
que debió ser también de la comunidad. Hd(% 
pocos años que hicieron un libro de estes al- 
gunos monges jóvenes por afición ; hay bas- 
tante desigualdad en el trabajo como de varías 
roanos, y se queda muy atrás de los antiguos. 
El numero de cuerpos es de 218. Las cubier- 
tas son de fuertes tablas, forradas en baqueta 
y adornadas por cada lado de cinco bullones 
dé buenas labores y lazos, lodo en bronce do- 
rado á fuego, asi como las.manezuelas y dos 
ruedas , sobre las cuales se mueve cada una 
Los ingleses y franceses arrancaron muchas 
de estas guarniciones, que después se han sus- 
tituido por individuos de la comunidad en sus 
últimos anos. Parte de estos libros están colo- 
cados en los dos antecoros , como advertimos 
eu su lugar, repartidos en 5usestantes y cajo* 
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nes, labrados de los mismos maderas iqüe las 
sillas del coro , con poyos y asientos de enci* 
na porque no se gasten con las ruedas -al en- 
trarlos y sacarlos. £1 mayor golpe de ellos se 
custodia en una pieza llamada Trascoro de 
77 .^ies de largo por 25 de andho. Los están* 
tes y cajones están labrados con mucho cuida- 
do, y repartidos comunmente de cinco en cin- 
co* con pilastras cuadradas; las basas y caiH* 
teles son de orden dórico con su friso y cor- 
nisa ^ en la cual se han escrito los t'ftulos de 
los tíbros para que se. hallen fácilnoente ; se. 
colocan^ como ios de la biblioteca, con los 
cortes de las hojas hacia fuera. 

En esta pieza , sobre la cnjonería , hay al- 
gunos cuadros en el orden siguienate, comen- 
zando por uno de los testeros : 

1. Un crucifijo con la Virgen y San Juan 
á los lados, sobre fondo encaruado, copia ft«- 
cha por el Mudo. 

% £1 entierro de Cristo, copia dd Tictac 
no, que estaba en la iglesia vieja, y hoy en el 
Museo de Madrid. 

3. Sobre el balcón : San Pedro en actitud 
de orar. 

4. La Resureccion del Seiíor. 

5. San Gerónimo hiriéndose el pecho con 
un guijarro , de Sebastian de. Herrera. 

6. La Cena del Sénor con los apóstoles* 
^opta del Tintorera. 






7. La Adoración de los Reyes, copia id 
Tíciano que está en la iglesia vieja. 

8. Tres tablas que debieron estar unidási 
anteriormente f aunque, hó)' sirven las meno-i 
res de portezuelas é la mayor; en uoa de[ 
aquellas, la de la izquierda según se mira r se^ 
figura el Paraíso terrenal con nuestras pri-- 
meros padres, de donde los arroja un ángdí 
eon espada en mano por haber faltado á los pré^' 
eeptos divhios. En la de eumedia se repre-'- 
senta la vanidad y locura de esta vida bajo el 
símbolo de un madroño : vése aqui una muU 
titud de hombres que se van transformando 
en horribles bestias y fieras espantosas, en sig- 
nificación de sus vicios y malos afectos ; con- 
viértelos la soberbia en leones, la venganza en 
tigres, la lascivia en puercos, la tiranía en pe- 
ees, la vanagloria en pabos reales, la sagaci- 
dad en raposas, la gula en lobos , la insensibi- 
lidad y malicia en asnos , con otras mil trans- 
formaciones que introduce su ingenioso autor 
(rerdntmo\ffo5co. Por último , en la tabla- ó 
portezuela de la derecha está el infierno , fin 
y paradero de vida semejante, donde se ven 
tormentos muy estraños y monstruos espanto- 
sos, envueltos todos en oscuridad y fuego. 

9. Sobre el anterior , en el medio puntOf 
la Virgen , de cuerpo entero, sentada , con el 
niño en brazos, copia del Ticiaño. 

10. Una pintura de manera antigua que 



£gura la Presentación de Nuestra "Señera tn 
el templo* 

PANTEÓN BE LOS EET£S BE ESPAÑA. 

£1 Panteón está situado debajo . del altar 
mayor, dé tal manera» que el celebrante 
asienta los pies sobre la i^lave de su bóveda* 
Le conienzó Felipe III, y le continuó y llevó á 
término Felipe IV, tal como hoy se encuentra. 

Cionduce á él una. puerta colocada ea.el 
tránsito ó espacio que media, entre el templo 
y la. sacristía por medio de una escalera en 
medio punto con 59 gradas , las, 25 primeras 
de piedra berroqueña , y las 34 restantes de 
mármol pardo. En el primer descanso está el 
Retrato de Fr. Nicolás de Madrid , monge» 
vicario y prior de esta casa , encargado de la 
dirección de la obra en tiempa de Felipe IV. 
£n el segundo se levanta la portada que da 
principio á la escalera principal del panteón. 

Se fornoia está portada de dos cuerpos de 
jórden compuesto, laÍH*ados en mármol de San 
Pablo de Toledo y bronce dorado á fuego, y 
ocupa todo el claro del arco , esto es , 16 pies 
y medio de alto por mas de 6 de anclio. So- 
bre dos zócalos^ colocados á. cinco pies de dis- 
.tancia uno de otro, asientan dos columnas fi- 
guradas que solo presentan un tercio de. re- 
lie? e, fingiendo lo demás embebido en ^1 án- 
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guio que forman las jombas con las traspilas- 
tras y el mjuro, todo lo cual está unido y becho 
de una sola pieza. Las basas , capiteles y de- 
mas adornos son de bronce dorado. Sobre la 
cornisa de este primer cuerpo hay -una lápida 
de mármol negro de Italia, con esta inscrip- 
ción en letras de bronce doradin 

B. O. if. 

Locu$' sacer mortálUatis exuviis 

Caíholicorum Regum 

á restauratore vüw cuyus Arm max. 

Auitriaca adhuc pietote subjacev^ 

optatam diem expectantium^ 

quam posthumam sedem sibif et suis 

Carolui Cesarum Max. in votís habuit: 

Philipus 11. Regum prudenliss. élegit. 

Philtpus ni veré pius inchoavií : - 

Philipus IV. 

Clementiaf constaníia, réligiom magnui 

auxitf ornaviU absolviL 

Amo Dom. M.D.CLIV. 

Lugar destinado por la piedad dé la dinastía 
austríaca á Tos despojos mortales de los Reyes Ca- 
tólicoá , que están esperando el deseado día bajo el 
altar mayor consagrado al ^^dentor del género 
humano. Carlos Y , el mas esclarecido de los Césa- 
res , deseó este lugar de postumo reposo para sí j 
para' los de su linage; Felipe II ^ el mas prudente 
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de tos reyes, )e «lest^no; Felipe III^ monarca since« 
ramente piadoso, dio principio á los trabajos; Fe- 
lipe IV, grande por sa clemencia, por su constan* 
cía y por su religiosidad , le aumenta , embelleció 
y concluyó el año 1654 del Señor. 

Acompañan á esta lápida dos bultos de 
bronce, apoyados en el friso de dos pilastras 
de jaspe que forman el segundo cuerpo, cuya 
cornisa sostiene un frontispicio con adornos de 
bronce; en el centro de este hay un escudo 
con las armas de España de la misma mate- 
ria , escepto los cuarteles que estaban forma- 
dos de piedras preciosas y metales escogidos, 
según el color correspondiente. Termina esta 
portada con dos figuras de bronce, una á cada 
lado , hechas en Italia ; la de la izquierda re- 
presenta á la naturaleza humana postrada y 
sin aliento; derríbasele la corona que ceñía su 
cabeza ; con una segur que tiene en la diestra 
siega las flores de una cornucopia , la izquier- 
da deja caer el cetro y señala una inscripción, 
donde se lee : Natuea ogcidit : la natural^ 
xa mata. La otra figura es la esperanza , ra- 
diante de alegría y de ánimo sereno ; en hi. 
mano izquierda sostiene un flamero que ali- 
menta siempre vivas y perpetuas llamas, y 
presentaron fa derecha otra inscripción, que 
dice: exaltat spes: la esperanza alista y 
enaltece. 

En el claro de la portada se forma una lin- 



disioia reja de Iireoce» imriidh en dos mitades, 
que sirve de resguardo á la escalera príocipaL 
Tiene esta 34 gradas de mármol repartidas 'en 
tres descansos; las paredes y medio punto están 
revestidos de mármoles y jaspes ¿e faerniosi 
' unión y pulimento, que presentan la escalera 
ct)mo de una sola pieza, con agradables fajas j 
compartimentos ó entrepaños. Ea el \priffler 
descansó se forma á manera de una capillíta, 
compuesta de cuatro pilastras de. oiármol con 
embutidos de Jaspe y una lig^era cúpiíla, de 
cuya clave pende una araña de bronce áorado 
con seis candeleros; á uno y otto lado Jiay ifes 
elegantes puertas de maderas finas, para solo 
/adorno y uniformidad con lós^ otros trainoáde 
la escalera^ La segunda.-meséta ó descansó es 
en todo semejante á la anterior; esceptoqcre4ás 
puertas dan entrada^ la de la derecha áia sa- 
cristía del Panteón regio, y la déla izquierda di 
Panteón de los Infantes, de que hablareinoseo 
.8u lugar. En el tercer descatiso hay asimisiDO 
ouatro pilastras , pero las dos primeras- son de 
-jaspe con un medio punto encima, doná^ re- 
mata la escalera, y las otras dos de bronce do- 
rado; asienta sobre estas otra reja de la mis- 
ma materia, estructura y belleza que la de ía 
entrada, fuera de los péidestales que en esta tie- 
nen embutidos de mármol. Desde aquí» bajan- 
do una grada, se pisa ya en el panteón. 
La planta de este es. ún octógono dei 36 
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pies de diámetro; no pudo dáñele de altura 
mas que 38 , circunstancia que le menoscaba 
en grandeza y esbeltez. Está cubierto como la 
escalera de mármoles y jaspes (1) bruñidos con 
esmero» cuajados por todas partes de adornos 
7 molduras de bronce, tal vez con demasiada 
profusión; el orden de arquitectura es el com* 
puesto 9 uniforme y simétrico en todos los de- 
talles. Él pavimento figura una estrella con un 
florón en el centro, distribuido y labrado con 
piedras de diversos matices y colores. 

A raiz de la planta se alzar un pedestal de 
dos pies de alto entre fajas de mármol, ador* 
nado con otras de medio relieve labradas en 
bronce. Cargan sobrjp este pedestal 16 pilastras 
de jaspe de diversos colores de 15 pies y medio 
de alto por uno y tres cuartos de ancho, con 
basas y capiteles de bronce y traspilastras de 
mármol, todas parecidas, formando entre cada 
dos un lado del octógono ; á su mitad se ven 
colocados, como si tomaran vuelo , ocho figu- 
ras de ángeles de tres pies de alto cada uno, 
de bronce dorado á fuego con un candelero del 
mismo metal en las manos, trabajadas por An* 
ionio Céronif artífice Milanés, que se hizo ve- 
nir al efecto desde Italia. Sobre estas pilastras 



(C) Los mármoles son de Tortoss, y los ¡aspes 
de San PaÜlo de Toledo. 

9 



reposan el arquitrave y luego el friso embe- 
llecido con moldurast rematando. con una cor- 
nisa que corre por todo el contorno á los 22 
pies de altura. Arranca de esta última una 
cúpula ó media naranja, siguiendo en diminu- 
ción , hasta morir en la clave las divisiones del 
octógono ; las fajas iS arcos son de jaspe, y los 
huecos ó intermedios de mármol negro de Viz- 
caya con molduras de bronce que van ciñeodo 
la vuelta. Los compartimentos de la parte de 
Oriente abarcan dos ventanas por donde pene- 
tra en este sitio perpetuamente triste y lóbre- 
go» como cumple á su objeto, una luz muy 
débil y apagada; al lado opuesto hay otra que 
dá al panteón de loa Infantes, y á la parte del 
Norte , una mas á la cual se puede venir desde 
palacio. La clave ó remate de la bóveda está 
^ adornada con un circulo de jaspe de 18 pies 
de circunferencia, en cuyo centro resalta un 
florón de bronce dorado á fuego ; de éste pen- 
de una araña, notable por su belleza y gusto, 
también de bronce, de siete pies y medio de 
alto , por tres y medio de diámetro, de figura 
octógona para guardar uniformidad y armonía 
con el todo de la fábrica. Presenta esta arafia 
por su parte inferior á manera de una asa fi- 
gurada por cuatro serpientes enroscadas; mas 
arriba se ven los cuatro evangelistas de medio 
relieve apoyados en unas cartelas; siguen des^ 
pues 2i cornucopias repartidas en tres órde^ 
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nes por toda la circunferencia , en esta forma: 
las ocho primeras sostenidas por otros tantos 
niños alados sentados en' el borde de la aran, 
déla , las ocho segundas apoyadas en ocho án- 
geles arrodillados sobre las volutas de unas 
cartelas que sirven de cadenas, y las ocho úl- 
timas sobre las cabezas de unas cariátides pues* 
tasen pabellón con ocho águilas detrás; domi- 
na todo esto una corona real con plobo y crui 
encima , y viene á rematar toda la araña en 
^lnas figuras abrazadas » que forman el ash de 
donde está pendiente. Hermosean ademas esta 
obra multitud de cabezas , trofeos militares» 
adornos» molduras y colgantes; débese áFtr- 
gilio Fanclif natural de Genova » donde la 
ejecutó. 

Los lados del octógono tienen quince pies 
y medio de alto por ocho de ancho. En el in- 
mediato á la escalera está la fachada interior 
de la puerta , semejante á la esterior » con dos 
pilas de agua bendita de jaspe sanguínea El 
de frente contiene el altar y retablo, entram* 
bos de gran precio. La peana y mesa del altar 
son todas de mármol negro de Vizcaya » con 
molduras y foUages de bronce de varios dibu- 
jos; en medio del frontal se muestra un bajo 
relieve que representa el entierro de Jesucris- 
to » hecho en bronce dorado por Fr. Eugenio 
de la Cruz y Fr. Juan de la Concepción^ reli- 
giosos legos de la casa. Sobre la mesa del altar 
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96 levafit&ii dos^ columnas tstriadasde jaspe da 
Genova» fondo verde y mezcla blanca, con ba* 
saa y capiteles de bronce dorado á fuego; de- 
trás tienen sus pilastras con embutidos de jas- 
pes y adornos de bronce , y sobre ios capi- 
teles cargan el arquitrave , friso y cornisa tam- 
bién de mármol , con filetes y follages de me- 
tal, rematando con un frontispicio abierto que 
tiene en medio el lema Resurrectio nostrcL, En 
el espacio de las dos columnas se forma un 
arco dentro del cual hay un gran tablero todo 
de pórfido, que sirve de asiento á un Crucifijo 
de bronce de cinco píes de alto con la cruz de 
mármol negro de Vizcaya; tiene, contra lo que 
sucede comunmente , cuatro clavos y el título 
de la cruz escrito en hebreo, griego y latín, 
como la verdadera. Hizóle en Roma Pedro Ta- 
ca de Carrara^ por mandado de Felipe lY, 
y dirigió su colocación en este puesto el céle- 
bre pintor Diego Velazquez. -- 

En un sepulcro cerrado que%iy delante 
del ara, se guardan preciosas reliquias coloca- 
das en aquel sitio por don Alonso de Guzman, 
patriarca de las Indias, cuando coíisagró este 
panteón, que fué el diá 15 de marzo de 1654. 

A derecha é izquierda del retablo, se dis^ 
tribuyen los otros seis lados del octógono , tres 
de cada parte , dispuestos y adornados de un 
modo uniforme. Contiene cada uno cuatro ni* 
dios de mármol negro, puestos perpendicular- 
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mente uno sobre otro con molduras de bfon* 
ce 9 y una cartela del mismo metal ¿ cada es* 
tremo. Encima de la puerta hay dos mas , en 
todos 26 , donde están colocadas otras tantas 
urnas sepulcrales, de idéntica labor, materia y 
dimensiones. Tiene cada una de largo siete pies 
y de aUo tres, con poro menos ancho, labra- 
das en mármol escogido de color oscuro» con 
adornos de bronce dorado á fuego. Asientan 
estas urnas sobre 4 garras de león bien imi- 
tadas, y muestran al frente un targeton de 
metal dorado, donde se inscribe con letras ne- 
gras de relieve el nombre de rey ó reina que 
duerme en ellas el sueño de la muerte (1). 

Los restos de nuestros monarcas, que se han 
depositado en aquel lugar basta el dia , lo están 
por el orden siguiente : 



(i) Entrañan a1f>tinoft que Felipe II no se cu- 
rase de construir un panteón r^gio para todos sus 
sucfsores y demás personas de la real familia, in- 
tes por el contrario se limitara á hacer una bóve«* 
da de piedra berroqueña debajo del altar mayor, 
pero mezquina y desnuda , sin lus y sin adorno* 
Procedió en esto, sin embarf^o, con la hu- 
mildad relijviosa que presidió á todos sus actos 
como fundador de este maj^nífico edificio: es- 
pléndido para con Dios , avaro en cnanto bacía 
referencia á su perdona* La diferencia y contras- 



A LA DKRKCHA DEL ALTAR. 

1. Carolus V. Imp. bt Rex.— El emperador 
Carlos V, primero de España , fue hijo de Feli- 



te que se ñola eiilre el modesto aposento en que vi- 
vio y el magnífico templo del Sciior , tal vez lo 
quiso también para después de la muerte. Por 
éso cuando en su tiempo le hicieron una advertencia 
semejante , contestó: Que él fiabia hecho habi^ 
f ación para Dios : que su hijo y si quisiese f /a 
tiaria para sus huesos y los de sus padres* 

Felipe III se propuso en efecto dar mayor en- 
sanche y riquesa al panteón , y para ello eli¡íó, 
entre diferentes planos, los de Juan Bautista 
Creseieneio ^ natural de Roma, y de Pedro Li^ 
zatg<wali ^ visca ino , aunque durante sus días se 
adelantó poco en la obra. Felipe IV se resolvió 
á concluirla y vencer las dificultades que se pre- 
sentaban, asi para dar luz y entrada al panteoni 
como para atajar un manantial que todo 1^ inun- 
daba; lográndose uno y otro por la invención y 
celo de Fr* NicoJás de Madrid , de quien ya hi- 
cimos memoria. Son también dignos de ella por 
haber tomado parle en este trabajo Barialomtf 
Zunibigo , vecino de Toledo, arquitecto « y en 
lo perteneciente á bronces, ademas de los nom- 
brados , jF>'t Marcos de Perpiñan g lego de la 
casa y otro compañero de este , cuyo nombre 



pe I y d« la desgraciada reina doiKa Jnana « y 
nieto de los reyes católicos D. Fernando y dofta 
Isabel ; nació en Gante, ciudad de Flande», á 
$4 ^ febrero del año de f 500 y murió i St de 
setiembre de 1558 en el monasterio de Tuste, 
donde Se retiró piadosamente después de haber 
reinado ií años. Su cuerpo fue trasladado 
¿ este monasterio en - 4 de febrero de 1574* 
£1 año .1654 * noventa y seis despurs de sepul-* 
'lado , le hallaron casi tan en toro y cabal al pa- 
sarle á este panteón , como el dia de su en- 
tierro. 

í. Phílippus II Hispan. Rkx. — Felipe IT, fun- 
dador del monasterio y real sitio del Escorial, 
hijo primo{»(Fnito de Carlos V y de la emperatri:^ 
doña Isabel , nació en Valladolid el día 91 de 
mayo de 15^7, y murió en esla real casa el 13 
de setiembre de 1598, habiendo reinado 4^ 
años. 

3, Phílippus III, H span. Rey. — Felipe III, 
hijo quinto de Felipe II y de dona Ana, su cuar- 
ta mu»er , nació en Madrid el dia 1 4 de abril 
de 15l^ » y falleció en el mismo punto el 3t de 
marzo de 1631 , después de un reinado de 99 
años. ^ 

4* PhiiippPs IV, Hispan. Rex. Felipe IV 
bijo primo<;^n¡Icr de Felipe III y de doña Mar- 
garita de Austria, nació en Valladolid el dia 8 de 



ignoramos , todos bajo la dirección de j4 ion- 
so Carbonel | maestro mayor de obras reales. 
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abril tle 1 605« y Vkwtó tn Madrid el i 7 de aeti«iit' 
bre de 1 665» babiendo reinado 44 ^^<>h cincro ■bc- 

•es y dies y siete días. 

5. Carolus II. Hispas* Bbx.-— Carlos If, 
bijo de Felipe IV y lie doila María Ana de Aos* 
tria 9 su segunda niu^rr , nació en Madrid el día 
6 de noviembre de 1 661 ; murió en la misma 
corte el primero del mismo mes delado 1700; 
reinó 35 anos. 

6. Luoovicus I HispAiv. Bex.*— Luis I^ |ii|o 
de Felipe V y doiia María Luisa Gabriela de Sabó- 
ya , nació en Madrid el dia 35 de agosto de 1 707» 
ciñó la corona por renuncia de su i^agusto padn: 
en 16 de enero de 1794f y murió en la corte á 31 
de agosto del mismo año* 

7. Carolus III 9 H[5PAir. RBx.-^Carlos llf, 
bijo asimismo de Felipe V y de dona Isabel Far- 
nesio, nació en Madrid el dia tí O de enero de 
1716 i fue coronado rey de Ñapóles en 30 de 
junio de 1733 , ocupó aquel trono 25 anos, y por 
muerte de Fernando VI , su bermano , ocurrida 
el 10 de agostó de 1759 , pasó al de Espaíia, 
reinando felizmente* hasta el dia 14 de diciembre 
de 1788, por espacio de 29 años« 

8. Carolüs IV. Hispan. Rkx. — Carlos IV, 
bijo de Carlos III y doña Maria Ana de Sajonia, 
nació en Ñapóles el dia \ 2 de noviembre de 1748; 
abdicó la corona el 19 de msrto de 1808 en el 
real sitio de Aranjuea , y murió en Ñapóles el 
dia 19 de enero de tñíV. 

9,* Ferdusakovs VIL Hispan* Bbx. Fernán* 
do VII t hijo de Carlos IV y dona Maria Luisa 
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de Bc^rbón , nació en esU real ai tío el 1 4 de oc- 
tubre de 1784; comcnaó sa reinado el 19 de mar- 
so de 1 S08 ; fue proclamado en Madrid el ^4 d« 
Agosto del mismo año , y marió en la corU 
«1 5 de oclubre de 18S3. 



A LA IZQUIERDA DEL ALTAR. 

!• Eltsabeth. imp. ETt Reg.— La emp^ratria 
doAa Isabel, mn»er úuica del emperador Carlos V» 
bija de D. Manuel , rey de Portugal , y de la 
reina doSa María , y nieta por esta de los reyes 
Católicos, nació en Lisboa el dia íi5 de octubre de 
150) , y murió en Toledo el primero de mayo 
de 1539. 

9« AvvA Regina* — Dona Ana ¿ cuarta mo- 
Ker (1) de Felipe U, hija del emperador Maxí* 
miliano II y de lá emperatria doila María , nació 
en la villa de Ci<;ales , á las inmediaciones de Va* 
lladolid , el dia 9 de noviembre de 1549 ; y mu- 
rió en Badajoz el S6 de octubre de 1580. 

3. Margarita Regina. — Doíla Margarita^ 
ron^er ¿nica de Felipe III, hija de Carlos, ar- 
chiduque de Austria t y de doda Maria , hija del 
duque de Ba viera , nació en Grais el dia 95 de 



(1) Enceste panteón solo se da lugar á las rei- 
nas jnadres de reyes y esto es, á las que han de- 
Jado sucesión» 
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diciembre de 1584» y murió en este real mo- 
oasterto el 3 de octtibre de 1 6 1 f • 

4« Elisabeth* REGiNA.^Doña Tsaltel de Bor- 
tón , primera mager de Felipe IV, bija de En- 
rique IV y Maria de Méd¡ci3| reyes de Francia; 
nació en Fontainebleau el dia 26 de noviembre 
de 1603 y murió en Madrid á 6 de octubre, 
de 1644. 

5. María Anva RxciTf a. — Doila María Ana 
de Austria^ sc«undji mu(;er de Felipe IV ^ biya de 
Fernando III , Emperador de Alemania , y de do— 
ña María de Austria ,■ hija de Felipa III , nació 
en Nastal el dia 99*de diciembre de 1634 f 7 mn* 
rió en Madrid el 16 de mayo de 1696* 

6. María Luuovica Regina. — Doüa María 
Luisa de Saboya , primera muger de Felipe V , bi- 
ja de Victor Amadeo t Duque de Saboya y Rey de 
Chipre, y de doña Ana de Orleans, nació en To«* 
rin el día 17 de setiembre de 1688 , y murió en 
Madrid á I4 de febrero de 1714. 

7* María Amalia Regina. — Doiía Marta 
Amalia de Sajonia , mugcr dnica de Carlos IIF, 
bija de Fc-derico Augusto y de María Josefa de 
Austria , Reyes de Polonia ^ nació en Sajonia el 
dia 24 ^c noviembre de t 794 > y falleció en Ma- 
drid el 37 de setiembre de 1 760* 

8. María Ludovica Regina. Doña María 
Luisa de Borbon , rauger -ónica de Carlos IV » hi- 
ja del Infante de España don Felipe , Duque de 
Parma , y de doña Luisa Isabel , nació en Par* 
ma él d¡| 9 de diciembre de 1751 , y murió en 
Roma e! S de enero de 1819. Su cuerpo y el del 
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Bey SQ espdso « fueron trasladados á tsU Beal Ga- 
sa el dia i 8 de setiembrie del mismo año* 



Pautech se los Infantes. 

Se dá este nombre á la bóbeda donde se depo- 
sitan los restos mortales de las Reinas que no han 
¿ejado sucesión , y de los Principes é Infantes* Tie- 
ne su entrada por la pnerta colocada en el segun- 
de descenso de la escalera ^ que referimos en su lu- 
gar ; es una pieza de 36 pies de largo por diei y 
sets de ancho ^ con otro tanto de alto basta la-cla^- 
ve de la bóveda* Al estremo se halla un hueco en 
donde se forma ana escalera de piedra berroquefia, 
que sube en caracol basta otra pieza idéntica á la 
de abajo ; esta' última es el Panteón de los In- 
fantes* 

Los nichos son de madera imitando á mir- 
moles y jaspes; las cajas ó ataúdes tienen al fren- 
te unas tarjetas con los nombres que llevaron en 
vida los cadáveres depositados en ellos : vamos á 
referirlos por el orden de su traslación á este Mo- 
nasterio , que es el siguiente: 

1. Doña Isabel, tercera mnger de Felipe 11, 
bija de Enrique II y de Catalina deMédicis, Reyes 
de Francia • nació en Fontainebleao el dia 1 1 de 
abril de 1546 y murió en Madrid el 3 de octabr» 
de 1568. 

2. El Paincipb don Carlos » hijo priaogé<> 
nito de Felipe II y de doña Marja su primera mn- 
geri nació en Yalladolid el dia 8 de julio de 1545 
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y norió tu el Pttoeio ét Maarid d 94 del Mo- 
mo iDci de 1 568 « 4 los 9 } afto« de edad. 

3* Do9a Leonor , nia|;er de Francisco 1^ 
Rey de Francia « y antrs de don Manuel , Rcj^^ 
Portugal 9 bija primogénita de Felipe I y doia 
Jaana « nació rn Malinas (Flandes) el día 1 5 de 
noviembre de I 4^4 » T murió.ea Talaviera de Ba* 
dajoa el 18 de febrero de 1558., 

4. El Ivfaiitk doh Fs&haiido, hijo aegiia* 
do del Emperador Carlos Y y de la Emperatris 
dofta Isabel , nació en el ano de 1599 y maríó f«< 
Madrid el de 1559. 

5* El IbifÁutb don Joah » bíjo tercero de 
los mismos Emperadores « nació en Valladolid el 
dia 19 de octubre de lS37 y marió en la misma 
ciadad el 99 de marso de 1538. 

6* D0M.\ Maeia de PORTUGAL , primera m«« 
Ker de Felipe H , hija de Juan lll y de dona Ca- 
talina , hermana de Carlos V » nació en Coimbra 
el dia 15 de octubre de I5i7 y murió en Valla- 
dolid el li deíuliode 1545. 

7. BoiÍA Maeia, mu»er de Luis, Rey de 
Baagria , bija de Felipe I y de doiía Juana , na- 
ció en Flandes el dia 13 de setiembre de 1S05 y 
marió en Ci^ali-s » cerca dé Valladolid , el .18 de 
octubre de 1558. 

8. El Iufaiite don Carlos Lorbvzo, hijo 
de Felipe II y doña Ana ^ nació en Galapa{»ar el 
dia H de aj;osto de 1573 y murió en Madrid el 
9 desalió de 1575. 

9. El AacKDUQOB Wekcbslao , hi¡o del 
Emperador MaEímiliano II y ae ¡a Emperatris 
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doña María , nneié en Nfustat (AtistHa) el día 9 

de mayo de 156f1 y marió en Madrid el 29 dest* 

ttembre de 1578» 

ÍO. El Privcipb don Ferkando , hijo de Fe« 

Upe II y doña Ana , su cuarta mnger , nacié 

en Madrid . el dia 4 ^^ dicietobre de 1571 y 

murió en la misma villa en el Monasterio de 

San Gerónimo del Prado el 18 de octubre de 

1578. 

1 1 • Don Juan be Aostria , célebre Capitán, 
Iiijo natural del Emperador Orlos V , nació el 
dia 35 de febrero de 154" i ^^^ Gobernador de 
Flandes á la sazón que murió el dia primero de 
octubre de 1578, bailándose con su egército cer- 
ca de Namur. 

Estando ya para morir dijo este Príncipe 
magnánimo á su confesor el P. Orantes: ^^quiérole 
encargar y pedir que en mi nombre suplique á la 
Magestad del Rey mi señor y bermano , que mi- 
rando á lo que le pidió el Emperador mi señor, 
y- á la voluntad con que yo le procuro servir , al<* 
canee yo de S. M* esta merced : que mis huesos 
hayan iugar cerca de Ios*de mi señor y padrt^ 
que con esto quedarán mis servicio» satisfechos y 
pagados,*,...*^ Felipe II cumplió su voluntad , qnt 
bien lo merecía. 

19. El Principe don Diego, hi}o de Felipe 
II y de doña Ana , nació en Madrid el dia ti de 
}ulto de 1575 y murió en la misma corle el 91 
de noviembre de 158 1. 

13. La Infanta doína' María , bifa aaimismo 
de Felipe II y doña Ana , naco en Madrid d dia 



1 4 de febrero de 1 5 SO y marid en el mismo pm- 
to el 4 de a((Oftto de 1583. 

14* La Ihpamta DoltA Mama, hifa de Feli- 
pe III y doña MacgariU , nació en Valladolid d 
día primero de febrero de 1603 y marió en b 
misma ciudad en igual día del mes inmediato. 

15. El PaiHciPS dsi. Piamontb doh Fxujn 
Mahubi. i bi)o primogénito de don Cirios Ma- 
nuel, Duque dé Saboya , y de doua Catalina de 
Austria I hija de don Felipe II , nació en Turia 
. en el mes de abril de 1586 y murió en Vallado- 
lid el 9 de febrero de 1605. 

16 £¿ Infante don Alonso Maub.icio , bijo 
de Felipe III y doña Margarita , nació en el Es- 
corial el día 39 de setiembre de l6li y morió 
m Madrid el 16 del mismo mes del año si* 
guien te. 

17. La Infanta doíIía Margarita Franciscai 
séptima bija de Felipe Ilf , y su muger del mismo 
nombre , nació en Lerma el dia 94 de mayo dt 
1610 y murió en Madrid el 11 de marxo de 
1617. 

18. La Infanta voSk María Margarita. 
bija primera de Felipe IV y doña Isabel de Bor- 
bon « nació en Madrid el dia 14 de agosto de 
1631 y murió treinta horas después* 

19. La Infanta doI^a Margarita María Ca- 
TAxiHA, bija segunda de los^nismos Reyes , na- 
ció en Madrid el dia 35 de noviembre de 1633 y 
murió el 33 de diciembre del mismo año. 

30. El Archiduque Carlos db Austria, her- 
mano del Emperador Fernando y de la Reina do- 
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fia Margarita f nani^er de Felipe III ; habiendo vct 
nido desde Alemania á la corte de España | mn^ 
rió en ella el día 37 de diciembre de 1634 t á los 
diez y ocho años de edad. 

SI. El Principe Filiberto , gran Prior d« 
San Jiían ^ tercer hijo de Carlos Manuel II , dii* 
que de Saboya » y de doña Catalina de Austria, 
hija de Felipe II y doña Isabel « nació en Turin el 
dia 17 de abril de 1588 y murió en Parlermo (Si* 
c«Iia) el 3 de agosto de lS34- 

23. La Infarta doma María Margarita, biya 
tercera de Felipe IV y doña Isabel de Borbon, 
nació en Madrid á 31 de noviembre de 1625 
y murió en la misma corte el 31 de julio dt 
163?. 

33* La Intanta dona Isabel Ma&ia Teresa 
i»E LOS Santos , cuarta hija de los mismos Reyes, 
nació en Madrid el dia 3t de octubre de 1607 y 
murió á las 9 4 horas. 

34* El Infante don Carlos » hijo cuarto d«i 
Felipe III y doña Margarita de Austria, nació . 
cu Madrid el dia 1 5 de setiembre de 1607 y niu- 
rió en dicha corte el 30 de julio de 1633.. 

35* El Infante don Francisco Fernando, 
hijo de Felipe IV , murió el dia 13 de marzo d« 
1634 en la villa de Isari , en las montañast 

36» La, Infanta dona Ana Antonia, hija sesUi 
de Felipe IV y doña Isabel de Borbon , murió en 
Madrid el dia 5 de diciembre de 1636* 

97. El Principe don Fernando de SaboyA| 
hijo del Príncipe Tomás y de la Princesa de Ca- 
rinan , vino á Madrid con su madre y herma- 
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nos j inori^ en aquella corte el dia 8 de jal ¡o de 
1637. 

98* El iRrAHTB Cardehal don FBnvAHDO, 
administrador perpetuo del Arzobispado de To1e« 
do , hijo quinto de Felipe III y doña Margarita 
de Austria , nació en este Real Monasterio el dia 
16 de mayo de 1609 y murió en Bruselas el 9 de 
noviembre de 1641» aiendo gobernador de aque- 
llos países. 

99. Et Principe bon Baltasar Carlos , hi- 
jo de Felipe IV y doiHa Isabel de Borbon , nació 
en Madrid el dia 17 de octubre de 1639 y marió 
en Zaragoza el 9 def mismo mes de I646. 

30. La Infanta doSa María Ambrosia , liija 
de Felipe IV y dé doña María Ana de Austria, 
nació en Madrid el dia 7 de diciembre de 1655 y 
murió el dia 90 del mismo mes* 

31. El Infante don Fcrnando, cuarto hijo 
de los mismos Reyes, nació en Madrid el dia 91 
de diciembre de 1658 y murió el 36 de octubre 
de 1659. 

39* El Principe don Felipe Prospero » hi- 
jo también de Felipe IV y su referida esposa , na- 
ció en Madrid el dia 38 de noviembre de 1657 
y murió el primero de enero de 1661. 

33* Don Juan DE Austria, hijo natural de 
Felipe IV /nació el año de 1699 y murió en Ma- 
drid el 17 de setiembre de 1679. Su corazón está . 
depositado , conforme á su voluntad | en la Saiita 
Iglesia del Pilar de Zaragoza , y el resto de las en- 
trañas en el convento de Descalzas Reales de la 
corte. 
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34» Do9a María Luisa db OitLrAKs, pri- 
' ñera mug€r de Carlos II , bija de Felipe de Bót^ 
Bon ▼ de Madatne Enriqueta Ana Huart , Prín-» 
cipes de Francia ^ nació en Fontainebleáu el día 
17 de marzo de 1662 y murió en Madrid el fí 
de febrero de 1689. 

35» -El Ihfantb don Felipe Luis, bi¡o de Feli- 
pe V y. doiSa María Luisa Gabriela de Saboya^ 
nació en Madrid el dia 2 de julio de 1709 y mu- 
/ rió en dicha corte seis días después. 

36. Luis José Duque de Vendóme , bija na* 
tural de Luis XIV , Rey de Francia^ nació en Pa- 
rís el dta primero de julio de 1654 » ^*''<^ ^n Es- 
pada la guerra de sucesión y murió mandando 

. uno de nuestros egércitos en un lugar pequeño cer- 
ca^ de Valencia el ano 1713« .' 

37. El Infante DON Francisco, quinto hijo 
de Felipe V y doña Isabel Farnesio , liació en Ma- 
drid el dia 13 de abril de 1717 y murió áJos nua* 
▼e dias. 

. 38. El Ii|7Antb don Felipe Pbdko , hijo d« 
Felipe V y de doña María Luisa Gabriela de Sa* 
boya 9 nació en Madrid el dia. 7 de junio de 171 S 
y murió el 30 de diciembre de i 7 1 9« 

39.. Do5a María Ana db Nbobouro , aeganda 

'.nuger de Carlos II , hija de Felipe Guiliermo, 
Conde Palatino del'Rhin é Isabel Amalia Magda- 
lena y nació en Duseldorf ( Rhin inferior ) el diá 
^8 de octubre de 1667 y murió en Guadalajara el 
16 de julio de 1740. 

. k 40* El Inpantb don Francisco Javier , hijo 
de Carlos .111 y 4ona María A'ttialia de Sajonia^ 

10 
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nació el día 17 de febrero de 1757 y murió en 
Aranjúi^z el 10 de abril de 1771. 

41* El Infante don CaIIlos Clekbntb Akto- 
Hio DE Padua , bi)o primogénito de Carlos IV j 
doiía María Luisa , nació en este Real Sitio ei dk 
19 de setiembre de 1771 y murió en el Pardo i 7 
áe marzo de 1774. . 

4^ I^A lüFANTA DONA MaRIA LuiSA , .bija S^ 

i;aiida de ios mismos Reyes « nació en San Ilde-, 
fonso el día 1 1 de setiembre de 1777 y marió en* 
el mismo punto el 3 de julio de 1 7 j3. 

43« El I Nf ANTE DO» Carlos Aiitoiiio« bíi« 
tercero del mismo matrimonio , nació el día 4 de 
marso de 1 7 80 y murió en Aran juex el 1 1 de ju- 
nTo de Í7S3. 

44< El Imfaute doü Felipe Fravcisgo, hi|« 

cuarto de los mencionados Reyes , y bermano (;e<- 

meló del que sí^^ue, nació en San Ildefonso el dia 

^ S étt setiembre de t78^ y murió en este Real Mo* 

nasterío el 1 7 de octubre de 1 784» 

45* El Infante ^oh Carlos, nació del vdís« 
rao parto que el anterior , aunque algunas horas 
antes,, y murió el 11 de noviembre de f 7 84* 

46. La Infanta doSía María Carlota , bi|a 
Segunda del Infante don Gabriel de Borbon y do- 
üa Mar^a Ana Vik:loria de Portugal , nació el dia 
3 de noviembre de 1 7B7 y murió en este Real si-» 
iio el 7 dvi roismo^mes* 

47« La iHFANtA Dofi:A María Ana Victoria, 

teuger del mencionado Infante don Gabriel, bija 

* de la Reina de Portugal doña María Francisca 

Isabela y de don Pedro , tio y esposo de la Relna^ 
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nackS en Poriaf;al el dia ÍS de diciembre de 1 76^ 
y mnríó en este palacio el 9 de noviembre de 
1788. 

48. El Ikfavte dok Garios Joss , hijo de 
los Infantes don Gabriel y doiía María Ana Vic- 
ioria I nació en este palacio el 3 de novieiubre de 
1788 (de cayo parto manó la Infanta ) y falleció 
líete días después. 

49* El Imfamtb don Gabriel nx Borboh , hi- 
jo de Carlos III y doña María Amalia de Sajontá, 
nació en Ñipóles el día 1 1 de mayo^de 1759 y 
aniriiS en la Celda 'priora 1 el S3 de noviembre dt 
1788. 

SO* El Ir7Ante dok Felipe María Francisco, 
bijo décimo tercio de Cirios IV y dóiía Maria Lni* 
tt, nació en Aranjóez el día 98 de mario de 
1799 y mnrió en Madrid el primero de igual mes 
de 1794. 

51. La Irf&nta doma María Teresa, qniota 
bija de los mismos Reyes , nació en Aranjues el 
día 16 de febrero de 1791 y marió en este Real 
sitio el 9 de noviembre de 1794* 

59* .£1 feto extraído á la Infanta doña María 
Amalia, ma«rr del Infante don Antonio Pascual 
de Borbon é hiia de Carlos IV y dona María Lui- 
sa , se depositó en el ataúd el día 9S de i«lio de 
1798. 

53. La Infarta dona María ^halia ^ mu- 
,|er p como b<>roos dicho , del Infante don Anto* 
Bio , é hi|a de Garios IV , nació el día' 10 de ene- 
ro de 1779 y murió en Madrid el 97 de jnlío de 
n98. 
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54* El Infante i>ok Lmá AitTOiiio Jaihb bs 
Qo&Bov, bi}o de Felipe V y dona Jsal^t Farnesío, 
liació.en Madrid el día- 35 de julio de 17S5 y ma^ 
^ioensu palacio déla villa de Arenas de San 
Pedro (obispado de Avila) el dia 7 de agosto d« 
Í78S. 

SS* Doi^A Makia Antonia ok Boebom t Lo- 
ríen A,, primera louger de' Fernando VU , hija dt 
Fernando IV , Rey de las dos Sicilias é Infante de 
ISspafta , y de doda üjl^ria Carlota de Lorena « ar* 
chiduquesa de Austria « nació en. Ñapóles el dia 
14 de diciembre de 17S4 y murió en Aranjaei el 
SI de mayo de 1806. 

56. El PaiNCiPE de Parua don Lvis de Bob.- 
BOR i Rey de Etruria , b i jo de don Fernando , In* 
fante de España y Duque de Paruia y de do2a 
María Luisa de Lorena , nació en Plasenpia (tta< 
lia) el dia 5 de julio de 1773 y murió en Floren-* 
cia el 31 de mayo de 1803» 

57. El Infante don Antonio Pascual db Bob* 
BOH , hijo de Carlos III y doda María Amalia de 
Sajonia, nació en Nápqles el dia 31 de diciembre 
de 1755 y murió en Madrid el SO de abril d« 
1817. 

58* La Infanta DoñA Ma&ia Isabel Luisa, b¡* 
ia de Ferilando VII y de doña María Isabel Fran- 
cisca de Asís , su segunda muger , nació «n Ma- 
dfid el SI de agosto de 1817 y murió en aquella 
corte el 9 de e^ro de 1 8 1 8» 

59. DoSa Mabia Isabel Francisca de As», 
BragANBA t Borbon , segunda muger de Fernando, 
VII y^iija de Juan VI y do2a Carlota Joaquina, 
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Reyfs de Portugal , nació en Lisboa el dia 19 de. 
mayo de 1 797 y m'uTÍó en Madrid el 36 de di- 
ciembre de t8i8* En la misma caja osla el felp 
áe cuyo parlo falleció. . . . 

60 Dona María Amaíia db Sajóuta ^ tercera 
nugér del mismo Rey « hija de los Reyes de Sajo^ 
nía , nació en Dresde el 6 de d'íciémbre de 1803 
y murió en Madrid el 17 de mayo de 1 8S9* 

61 El Infante don Francisco de Borbon, 
Duque de Cádiz , hijo de don Francisco de Paula 
y dojla Luisa Carlota , nació en Madrid el 6 de 
mayo de 18?0 y murió el 14 de noviembre de 
1891. 

63. La Infanta dona María Teresa Caro* 
UNA 9 bija de los referidos y nació en Madrid, el 
)6 de noviembre de 1838 y murió el 3 del,misrop 
mes de 1829. 

63* El Infante don Eduardo Felipe MariAi 
hijo de los mismos y nació en Madrid el 34 de 
abril 4e 1836 y murió el 33 de octubre de 183jO. 
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SEGUNDA PARTE. 



CONVENTO. 

Portería principal 

La portería principal del convento es la 
que señalamos en su lugar, á la derecha del 
vestíbulo del templo » pasado el atrio de los 
reyes. 

Lo primero que se encuentra es un zaguán 
que ocupa toda el área do la torre de las cam- 
panas; á mano izquierda tiene una ventana, y. 
¿ la derecha una puerta pequeña que sale á 
los claustros merjores. La entrada principal 
está de frente, donde hay una puerta grande, 
la cual conduce á una sala que servia para 
recibir; en el testero de mediodia hay un al- 
tar sin las dos pinturas que antes le adorna- 
ban. En el paño de oriente se ve otra puerta 
igual á la de entrada , que da paso al claustro 
principal. 

CLAUSTRO PRINCIPAL BAJO. 

El claustro principal se divide en dos , al- 
to y bajo, que abarcan en su seoo un patio do 
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bella y- elegante arquitectura. La orden de 
San Geróninr.o daba, siempre mucha impor- 
tancia á esta parte de sus monasterios , guar- 
dando en ellos , particularmente en el bajo» el 
mismo silencio y compostura que en la iglesia. 
No es, pues, de estraíiar que se pusiera lanto 
esmero en el ornato y embellecimienlo del 
que vamos á describir. Forma un cuadro per- 
fecto de 840 pies en la totalidad , ó 210 por 
cada lienzo, con un ancho de 24, y mas de 28 
de alto , terminando en una bóveda esbelta y 
agradable. En1as bandas de cada lienzo, de 
una y otra parte, se forman 11 arcos con sus 
antepechos ó frisos, quedando de claro JO pies 
y un tercio por doble altura en cada uno. Los 
inmediatos u\ patio están cerrados , pero con 
grandes ventanas y vidrieras que bafianv de 
hermosa y clara luz las galerías mientras se 
ven en los de frente niuchos frescos que dan á 
este claustro grande autoridad y efecto. Cinco 
de estos arcos abiertos en medio de la banda 
de poniente se hallan ocupados por la escalera 
principal y por dos tránsitos que conducen á los 
claustros menores. En lodo el claustro hay seis 
grandes puertas de este modo: dos en la dicha 
banda de poniente que dan pn^o á la iglesia viejsh 
y á la portería , una en el lienzo del norte que 
lleva al templo y llaman de las procesiones; dos^ 
en el paño de oriente, de las cuales la una es« 
t¿ sin uso, y la otra conduce al atrio de la sa- 
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' cr istia; y por último» la que da entrada & Ja 
sala de capítulos por la banda de mediodía* 

En los cuatro ángulos de este claustro se 
forman ocbo nichos , dos por cada uno* con. 
otras tantas pinturas de estimación y precio 
sobre tabla , los cuales se cierran con puertas 
de cLos hojas» pintadas también interior y es- 
teriormcnte. Entre estas y los frescos de las 
paredes forman 46 pasages, ordenados y se* 
guidos todos, d<^l Nuevo Testamento, desde la 
Concepción de Nuestra Señora hasta el juicio 
final , incluyendo los cinco de la escalera que 
se hallan enfrente del claro de los arcos» y 
que deben estimarse como ejecutados en estos 
para la ilación del hístx)riado. Comienzan por 
la banda del norte , á la izquierda , según se 
entra por la puerta ilamada de las procesio-. 
nes» en este orden: 

1. / La Concepción de la Virgen^ que es co- 
mo la primera piedra del Nuevo Testamento; 
San Joaquín y Santa Ana están abrazados ¿ 
la puerta dorada del templo de Salomón; des* 
cúbrese un trozo de buena arquitectura , hoy 
bastante maltratado, que embellece esta puer> 
ta; por su claro se divisa una calle con varias 
personas que animan la composición , y entre 
alias la santa mirando á un áfigel que se la 
aparece; por otra parte campos y paisages don. 
de están los ganados y pastores del Patriarca^ 
y el ángel bablándole en nombré del Señor» 
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Las Gguras princif^tes presentan animación, 
buen dibujo, y aquella gracia y pureza que 
nos figuramos en los padres de la Virgen. 

2. La Natividad: représetita la parte in- 
terior de un edificio ; en el piso alto se ?e á 
Santa Ana reclinada en el lecho con un libro 
en la mano, y en el bajo urtas mugeres que 
están lavando á la recien nacida,fresco también 
de buen dibujo y desempeño. 

3. La presentación en él templo : la niña 
predestinada va subiendo por sí sola las gra- 
das del teiñplo con alegre semblante , como 
quien va ¿ la casa de su Dios ; en el primer 
¿érminó , junto á las gradas , hay dos pobres 
desnudos pidiendo limosna , bien acabados, y 
dibujo muy correcto. 

4.. El desposorio de la Virgen y San José: 
las dos figuras principales son dignas de elo* 
gio, llenas de honestidad y hermosura , y en 
general este fresco, es tal vez de lo mejor que 
bay en el claustro; vénse en él buenas cabezas 
de viejos y mozos, mugeres hermosas y man- 
cebos de linda gracia , todos como regocijados 
al ver aquel feliz enlace. 

5. La Anunciación del ángel San Gabriel; 
sábese de ella que se pintó dos veces y ningu- 
na satisfizo (está ejecutada por Luqueto). 

6. La Visitación de Nuestra Señora á su 
prima Santa Isabel en casa de Zacarías, buena 
ioveñQíon.y bastante bien ejecutado. • 
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7. Ángulo primero, primer lado. El Na- 
eimiento del Señor en la tabla principal ; en 16 
interior de las puertas representa una de las 
hojas la aparición de los ángeles á los pasto- 
res, y la otra la Circuncisión ; en la parte es- 
terior y lados del nicho se repiten los mismos 
pasages , de modo que , abiertas y cerradas, 
guardan el mismo orden y no se corta el hilo 
de la historia , lo cual se ha de tener presenta 
para lo^ demos ángulos. 

8. Segundo lado. La Adoración de lo$ Re^ 
pes en el centro; á los lados el bautismo de 
Nuestro Señor en el Jordán , y el milagro de 
las bodas convirtiendo en agua el vino. Las dó« 
ce, ó mas bien las seis historias repetidas que 
componen esta primera estación, fueron eje* 
cutadas por Luis de Carabajal (1). ^Son cele- 
brados por la buena composición y frescura 
del .colorido la bella cabeza de la Virgen y la 
devola espresion del rostro de San Jo^^é; pero 
se deja notar, á pesar de esto, algo de timi* 
dez y poco espíritu. 

PAÑO DE ORIENTE. 

9. La Purificación de Nuestra Señorai 



(1) Era hrrmano nlrrino de. Juan Bautista 
Moncftro, que labró las estatuas de los reyes y dé 
San Lorenzo. 
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]a Virgen , que va á entrar en el templo , lle- 
va en sos brazos al niño alegre y risueño, y 
en la mano derecha una vela encendida ; el 
templo ofrece buena perspeclíva', y la compo- 
sición es de las mejores, con bellas cabezas y 
buen colorido. 

10. La Huida de Egipto: la "Virgen ctín' 
el niño en brazos sentada en un pollino que 
San José lleva del cabestró, y un óngel de 
pies en una nube que los ampara y guia ; se 
tiene este ffesco por uno de los buenos; ha 
perdido bnstante. 

11. La Degollación de los Santos Ino-* 
ceníes, 

12. El regreso de la Santa Familia , des- 
pués de muerto Herodes. 

13. La historia del niño perdido y halla- 
do en el templo en medio de los doctores pre- 
guntando y respondiendo, bien trazada y dis- 
Iribuida ; parece que se ve en los rostros la 
admiración escitada por la prudencia de Jesús. 

14. Las tentaciones del Desierto. 

15. La elección de los apóstoles y de los 
discípulos después de haber estado orando en 
el monte: los de la mano derecha, donde se 
hallan los escogidos para tan alto ministerio, 
están con rostros devotos, humildes y santa- 
mente alegres, que parece se visinmbran estos 
píos afectos en los ojos y en jas actitudes; los 
que quedan á la mano siniestra aparecen tibios, 



156 

descuidados, mal contentos , como quienes no 
merecían que se los dispensara qquel favor. 

16. Ca resúreccion de Lázaro: las dos 
mugeres que se hallan arrodilladas á los pies 
de Gijsto son María y Marta. 

17. El Señor echando del templo, casa de 
m padre, á los que rendían y compraban 
dentro de él : la figura del Salvador es def^- 
tuosa, no tanto por la delineacion, cómo por 
Milpa de quien la dio colorido. 

18. Ángulo segundo , primer lado. La 
transfiguración: muéstrase á Jesucrisfo al pie 
del monte Tabor sanando al lunático; á los es* 
tremos la Samarítana hablando al Señor junto 
al pozo, y la muger adúltera presentada por 
los fariseos. 

19. Segundo laido. La cena real del Sal* 
vador con lo^ apóstoles en la tabla principal; 
á los estremos la entrada de Jerusalem y él 
lavatorio. En la parte esterior de las hojas la 
cena legal del cordero simbólico con los bá- 
culos en las manos, y como gente que habia 
de caminar luego. Las hojas están muy mal- 
tratadas en la parte esterior. Todo este ángulo 
es de Rótnulo CincinnatOf que se recomien- 
da generalmente en sus obras por la grao<«. 
diosidad de las formas en las figuras , la in- 

■teligencia de la anatomía, el efecto, y el 
buen uso y conocimiento de la arquitectura j 
perspectiva. 
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PAÜO BE mediodía. 

^. La oración del huerto (desde aquj co- 
mienza la pdsion){ Jesucristo orando y los tres 
apóstoles dormidos. £1 dibujo es de mérito, 
con variedad de posturas y escorzos de gran 
bulto y relieve; pero no debió Tibaldi fiar A% 
otra mano que la suya el colorido y la ejecu- 
ción, que le hicieron perder mucho. 

21. La prisión del Salvador señalado por 
ú ósculo de Judas. 

22. Jesucristo ea casa de Anis. 

23. Caifas, sumo sacerdote, rasga sus ves- 
tiduras al oir de la boca del Señor que era. el 
Hijo de Dios : los sayones le escupen , mofap 
y abofetean. 

24. Herodes manda poner una túnica 
blanca al Señor en señal de menosprecio , y 
le entrega á la befa y á los insultos de los sol- 
dados de su guardia. 

25. Jesucristo es azotado en casa de P¡- 
latos. . 

26. La coronación de espinas. 

■ 27. Pilatos muestra al pueblo judío el hi« 
jo del bonabre, y el pueblo clama: cruci- 
fícale. 

. 28. Pilatos lava sus manos á la vista del 
pueblo como para descargar sobre él la odia 
fidad de ua crimen tan horrible , y el Salvf * 
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dor es destinado á muerte de cruciflxion. (Eti 
los ocho frescos anteriores se conoce que hubo 
de trabajarse muy de priesa.) 

29. Sale Cristo con la cruz á cuestas por 
la puerta de Jíerusaiem rodeado de una rouU 
litud de gente , ávida de su muerte , que se 
oprime y atropelia: las cruces de ios ladrones 
fe divisan medio dentro de las puertas , medio 
Xuerá ; el Salvador se postra de rodiHas en la 
tierra » vencido por el peso de la cruz , y el 
aprieto de la canalla, á punto en que llega á 
él su afligida y santa Madre. £1 rostro de la 
Virgen no se descubre del todo porque está 
casi de espaldas, pero en lo que se alcanza á 
ter da muestras de intenso dolor y sentimóén* 
lo. Reúne muchas bellezas este fresco, asi en 
la distribución del historiado, como en la ína- 
fiera de ejecutar el pensamienta 

30. Ángulo tercero^ primer lado, El Sexior 
davado en la cruz con mucho acompañamieu^ 
to de figuras en el centro por la parte inte* 
rior: la Virgen, San Juan y h% Marías están 
de pie, aunque la Magdalena se inclina un po^ 
co para abrazar los pies del Salvador; todas 
las figuras dan muestras de dolor y sentimíen* 
to tan vivos como se puede espresar coa et 
pincel; los sacerdotes ,y escribas alegres j 
iriunfantes; los verdugos y soldados ^gando ó' 
torteando la ropa del inocente: historia toda 
de Qvucho primor y magestad^ y de|¡ran her« 
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mosura y devoción. Está bastante maltratada. . 
A los estreiiios se representa el acto de clavar 
en la cruz á Jesucristo, y el descendimiento 
de la misma. Por la parte esterior, en el cen- 
tro, se puso el crucifijo de costado » figurando 
un escorzo de mucho ingenio, tan de bulto, 
que se sale del cuadro y pudiera abrazarse al 
parecer; el sol está eclipsado y oscurecido , j 
el aire y cielo cubierto y tenebroso. A los la- 
dos se reproducen las dos historias de lo iu- 
terior. 

34. Segundo lado. La Besureccion del Se^ 
&or, también de buen dibujo, y escorzos y ao> 
tiludes de grao mérito en los soldados (}ú« 
guardan el sepulcro, los cuales aparecen dea- 
pavoridos y llenos de sorpresa ; la de adentro 
está bañada por una hermosa luz de santidad 
y gloria que emang del Señor. A los estr^mos 
se representa á este cuando le ponen en el ser 
pulcro, y sacando del limbo las ánin^as de los 
Santos Padres. 

Los dos frescos de la pared que forman el rÍR'- 
eon, inniediatos uno á otro, figurando el des- 
cendimiento de la cruz y el acto de poner en 
el sepulcro al Salvador, son los que mas se es» 
timan y ponderan en este claustro bajo; aquí 
se esmeró el artífice y mostró cuanto valia ea 
el arte , encerrando las dos historias en tae 
breve espacio, y acomodando en él, lo que pa^ 
Tecia imposible, figuras de gran bultode manera 
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•que no se embarazan ni (enfunden; y el celo— 
rido es tal , añade el P. Sigüenza , que na— 
die las ha visto que no quede ' satisfecho de 
ell^s por estremo. Hoy se encuentran estos 
hermosos frescos bastante decaídos. 

Este tercer ángulo pertenece á Tibaldi; el 
^ dibujo es todo hecho por él, y aunque la eje- 
cución de la tabla interior del segundo lado 
úo es completamente de su mano, la tocó y. 
enmendó de manera que puede considerarse 



casi como suya. 



PaSo de Poniente. 

(Comprende todas las apariciones del 
ik)r después' de resucitado). 

32. Aparición de Cristo á su Santísima 
madre ; de buen efecto. 

33. Las Marías buscan al Salvador en el 
. sepul(;ro y dos ángeles las anuncian que no 

^tá allí, dándolas la buena nueva de su resu- 
receion. ^ 

' Aunque los 5 frescos que siguen están en 
el segundo descanso que forma la escalera , de 
* frente á los claros de los arcos ocupados por la 
ynisma y por los tránsitos colaterales , los pon- 
drenH» aquí para no interrumpir el orden na- 
iural de estos pasages. 

34. Lienzo de mediodía ; San Pedro y San 
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Juan ^n Ttrtiid de las palabras :que oyeron á 
la Magdalena» Hegan como admirados al se^ 
pulcro. 

35; Aparicioo del Salvador á María Mag- 
datena; . . 

36. Aparición del Señor ¿ las Santas mur 
geres qiieiban al sepulcro é cerciorái^é por si 
mismas de la resuréccioo. 

3^. Aparición á los 2 discípulos que se^eiu 
catnioabau al castillo de Emaus. 

38. JPaiu> del norií^^ Aparición á diez de 
los Apóstoles que se ocultaban 4e los Jitdío% 
faltando Sanio Tomás. 

Can^iaso ó Luqueío hito de primera in*. 
tencioa.estos 5 frescos; pero aoJiabiéndo'Con. 
tentado á Felipe ÍI los .3 del testero , .se borX 
raron y los volvió á pintar Tibaldu 

39. Nueva aparición deLSatvador, cetra- 
das las puertas y estáqdd pte&ente Santo To- 
más que babidjdado vivas muestras de íncre^ 
dulíckid ; de buena composición y di^ja 

40. Aparioion á los apastóles San .Pedro 
y San Juan e^nocaaion. que estabau pencando 
fio eluídr dp Tiberiades. ^ 

41. Ángulo cuarto 9 primer lado. Lñ Afh 
censlon del Señor , en el centro; á los éxtrel 
mosotras2.Qyarictones qui^ hizo el Salva4pr á 
muchos de .sus discípulos rieunjdoft. ... ^ 

42» Segjmdo lado^ La, venida y d/escendi^ 
miento del Espíritu lEanta sobre la Virgen y 
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los Apóstoles; á los extremos la predicacioa 
de San Pedro» y los Apóstoles impooieado sus 
manos sobre las cabezas de los creyentes. 

Pertenece este cuarto y último ángulo i 
Migwl Barroso , pintor español (1) ; el díbu^ 
Y> y repartimiento es bueno ; pero el colorido 
algo débil y empañado como si tuviera una 
niebla ó velo por encima; le falta fuerza y V8« 
lentia en el claro oscura 

43. Tránsito y muerte de Nuestra Seno* 
ra: los apóstoles acaben de depositar el cada* 
Ter en un sepulcro de piedra y le miran la»^ 
timados, sorprendidos y confusos. 

44. La Ascensión de la Virgen á los cielos. 

45. La coronación de Nuestra Señora por 
la Santísima Trinidad, como Reina y sebera* 
na de todas Isis gerarquias celestiales. 

46. El Juicio §nal. 

Hasta aquí toda la pintura que adorna el 
claustro bajo. Escepto 3 de los 4 ángulos ó 
rincones tcujos autores hemos citado en su 
lugar , y los señalados con los números 6 , 34 
y 38 que pertenecen á LüquHOf todos los fres- 
cos fueron dirigidos y dibujados por Tibaláíf 



(t) Gotao se ha visto los ángulos 6 esUciones 
foeron «peculados por dos pintores espadóles ^ C«* 
rabo/ai f Barrosp ^ y dos tUlianOI | PtrefrinQ 4 
T¿bai4i^ y Cinunnaioi - 
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hombre de mocKa iinagiDación y sran caudár» 
asi eo el IHstoríado, como en el dibujo, y uno 
de los discípulos mas aprovechados y afectos á 
h escuela de Migad Angtí. Es lástima que no ' 
hubiese podido egecutarlos y concluirlos de su 
nano» salvoalgunospoeosque se distinguen bien. 
Tanto ardía Felipe li en deseos de \er acab»* 
do este trabajo que fqé forzoso buscar oñcia^- 
les que pintaran lo que aquel trazaba y dibu^ 
jaba, ccuile yov dice el P. Sigüenza , quejarse 
«de esta priesa hartas rieces, porque veia los 
tdefectos y en el fresco no tienen remedioi ^- 
«DO hacerse de nuevo.» «También osaré decir» 
«a&ade mas adelante» que se aprovechó en mas^ 
«de una parte de las cosas de Alberto (Dure- 
«ro) f que para hombre dé tanta invención es 
«defecto , si no lo escusaroos con ta priga que 
«se le daba á que la acabase;» 

Be todos inedos, paira juzgar hoy del mé^ 
rilo de estos frescos» es necesario no perder de 
tista que ha corrido sobre ellos la acción des- 
tructora de 2 siglos y medio» y que atgo los 
iNin maltratado' también las manos de los 
hombres ; todavia se notan allí las señales de 
hÁ clavos donde colgaban los soldados ingleses 
sus mochilas» y hasta en los viageros debemos 
censurar una especie de manía » hija de buena 
ioteocion si se quiere» pero que- no por e^ 
deja de sep per judicial. Haj& muchos viageros y 
curiosos que desesperanzados tal vez de alean- 
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,%BT la inmortQltdéd pdr otros medies , atabiti 
.y desfigurad la pintura esciihlendo en ella^u 
oombfe coa feos survapotos; la iniíitacion y :la 
vruUna harén , h n/> se remedia > q^e este ca(- 
tilogo insulso é insigníScanle de. nombües y 
apellidos 9 se vaya traga&do los frescos fKWo.á 
.poico ; este abuso se evitarí» ád duda ea mv^ 
^ba parte Vertiendo un alWm en el edificia 
donde Jos viajeros pudieran estaroparsus penf- 
•samientos, si querían,. y satiaGacer el goc0, 
entonces inocente , de dejai^ consignados sus 
Hombres in ftrpeíuam. 

c Patio de lob EVANaCLisTAs. 

Los 4 lados del clau^ro principal forman 
«en su centro este risueño palio que es una de 
las partes mas bellas y acabadas.de la casa; se 
. estiende 166 pies en cada lado formando cua- 
•dro. La arquitectura de las fachadas contiene 
2 órdenes, dórico en el primer cuerpo, y en 
el segundo jónico, que se hermanan y avienen 
t.facilmente por ser muy parecidos, Iabra<i6s 
^trambos con esmero y mucha gracia; le sir- 
ven también de adorno las 88 ventana&eh. me- 
dio punto que Herían los claros dé los arcos. 
Por encima del segundo cuerpo corre un 
lindo antepecho abierto con balauetres y 
j[>asamanos que corona graciosamente todo el 
patio. . , 
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• Hállase este conspartido ed cúadrod guar^^ 
necidos de box y sembrados de flores que pre-* 
valeceo en aquel sitio abrigado hasta una esta- 
ción muy avanzada, y tiene adeúíias i grandes 
estanques de niátmol pardo con graderías & 
los lodos; En el ceritro de este palia y en ine« 
éio de los 4 estanques se levanta una hermosa 
faeote, ó mejor dicho, templete dé Ggura oc- 
tógona , por de fuera de piedra berroqueña 
escogida y en lo interior revestido de mármo- 
les y jaspes de varios colores y matices con 
embutidos, cuadros /fajas y cornisas. El or- 
den es dórico labrado con primor y deteni- 
miento. £n 4 lados de los 8 se forman lindas 
portadas^ cada una de 2 columnas con su ar- 
quitrave , friso y cornisa , y encima un pasa- 
mana de piedra con balaustres, que va sigm'en-* 
do los contornos de la fábrica. Sfrvenla de 
adorno en tos restantes lados que se cierran ¿ 
manera de nichos las estatuas de los 4 evan- 
gelisiias de mármol de Genova , blanco como 
la nieve, galanamente esculpidas por Juan 
Mautisia Monegro^ con los atributos respecti^ 
▼os y algunos testos de sus propios evange- 
lios en hebreo, griego, latin y siriaco. Délan-* 
te de las figuras hay 4 fuentecitas, cada una 
ét las <;oales alimenta el estanque de su lado» 
acabando de embellecer aquel sitio delicioso 
con el rumor apacible de las aguas. 

Algunos han censurado este templete por** 



me siendo bastante anche y alto en propor-^ 
cion , y ocupando mucho la vista» per eensi- 
guíente, embaraza y aun apoca y mengua ;Ia 
magostad del patio » y rio quees peor, novtieoe 
yso» ni fruto. .Pero sea de esto lo que quieta» 
00 puede negarse que el claustro y patío ea 
general constituyen uno de los modelos mas 
, acabados de buena arquitectura que se cono- 
.Qen en España* 

' Saias de gátitulos. 

Lindan estas Salas con el lienzo de MedkK- 
<dia del claustro bajo, en cuyo centro está. la 
puerta que las sirve de entrada. Goa»pónei|sé 
de 3 bellísimas piezas de mucha clajiidad y 
desahogo ; una en medio que sirve de autecá- 
mará ó zaguán, y 2 grandes salones % loa 
lados. 

Tiene aquella 30 pies de ancho y de largo 
34, con 3 ventanas rasgadas al piso del pavt- 
mf nto, y otra en medi^ sobre ]a cornisa. ▲ 
derecha é izquierda se vén 3 entradas de ca- 
da lado« una grande, en medio con jambas, 
dintclesu pilastras y cornisas de piezas enteraei 
y otras 2 menores de una y gtra parte ; tod^s 
3 conducen á las salas grandes. Encima dé ha 
puertas y ventanas hay algunos lienzos acom- 
pasando la pared que sobra entre aquella, al- 
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tara' y ia totnisa de lá bóveda que corre al 
derredor de la pieza, por él orden siguiente: 

1. (A la derecha 'y «egun se entra) San 
Juan Bautista; este lienzo ^ como muchos de 
lo6 que se han sustituido en estas piezas ¿ los 
que se llevaron. al Museo de Madrid y á lasa-i^ 
eristia, es un cuadro malo de los que.estabaD 
arrumbados en la Granjilla^ el (7amjpt7/o á otras 
dependencias del monasterio; cuidaremos de 
afk>t¿rlo). 

2. . La cabeza de un apóstol (GranjillaJ^ 

3. La Caridad en figura de matrona , con 
tío niño en los brazos y otros 2 al lado , aten-* 
diendo amorosamente á los tres; un ángel ba-f 
|a de lo alto á coronarla , de Jordm$. 

< 4. La Esperanza en forma de doncella 
hermosa qoñ alas qtie la sirvan para volar .has- 
ta k>s cielos ; las manos puestas en actitud de 
erar , d pie izquierdo sobre un globo y un 
áncora al lado; la acompañan 2 ángeles , uno 
de los cuales la corona ^ éel mismo. 

5. Un paisage {GranjitiaJ. 
' 6. La Aritmética » de Jordán. 
. 7. Tres jarrones' fGranjillaJ. 

8. La Astronomía , dt Jordán. . 
. 9. Un paisage fGranjülaJ. 

ib. La F¿, en forma de donJceHa ; con un 
brazo sostiene la cruz , y con la otra mano un 
eacttdot en euyo centro se figura la resurec-^ 
don^ y un caUz ; i su derecha se vé uq ge- 



tio atodov y ea lo alto él Sákaéor 'que des-' 
cieode á coronarla. 
' 11. La Dialéctica, dd mismo. 
1 12« El Filósofo Grísipo considerando la na- 
tutaleza del fuego; figura de medio cuerpo, de 
Ribtta. 

. 13. * Un canastillo en medio de dos jarrones 
fGranjñlaJ. 

14. £1 Fabulista Esopo vestido pobremen^ 
te con un libro y varios pergaminos al lado» 
^ figura de medio cuerpo» dé Ribera. 

Las virtudes teologales y las ciencias que 
hemos, espresado estaban anteriormente en el 
paseo alto del Colegia 

De la <;ornisa arriba están pintadas» así la 
bóveda de esta pieza » como las otras 2 de las 
inmediatas , por Grandlo y Fabrído hijos del 
Birgamüsc^f coa lindísimos grutescos repre- 
sentando invenciones» juguetes y caprichos 
agradables : fíogense muchos foUagés y resal- 
tos de claro oscuro que van formando divisio- 
nes» cuadros y compartimentos por toda la 
vuelta de las bóvedas; en los claros» mareos 
y fajas se vé multitud de figuras de. sátiros, 
silvanos > ninfas, leones» tigres y mezclas y 
compuestos fantásticos de todos; aves e&lrañas» 
paños de diversos colores tendidos unos» ple- 
gados otros» ligerísimos colgantes» medallas» 
trozos de arquitectura» fronlbpicios , cornisas» 
X^úpulas, templetes sostenidos fatsamente sobre 
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]Miidtos frágiM y endebles^ y en otras partes^ 
ángeles, virtudes y nÍD&s» sembrado todo acá 
y allá, al parecer sin arte ni concierta, y en 
realidad con buen gusto y mucho orden en ii 
composición y egecuciM. Quede esta dicHo^, á 
fin de no repetirnos , para las 2 piezas gran^ 
des que después veremos. En eV^claria^ y cua-» 
dro que forma en medio^ la bóveda de este za^ 
guan ó antecámara, se flnge mi cielo abierto 
con sus nubes por áonde b^jan algunos ánge* 
les con coronas de laurel en las manos, y en 
los^ nichos que se faacén sobre las puertas y 
ventanas Job llagado y varios profetas con 
otras figuras , fbllages y grutescos de buen 
gustos 

Las salas grandes colaterales á esta pieza 
tienen 80 pies de largo- y 34 do ancho , de 
suerte qué las 3 juntas cuentan 200 pies dé 
tramó', todas bien sobadas de mármoles blán^ 
eos y pardos. Cada uno: de los capítulos, que 
asi se Mamaban por su destino las prezas mh- 
yores, tiene 14 ventanas á mediodía, puestas 
en 2 órdenes, 7 rasgadas al piso del pavimen- 
to y 7 sobre la cornisa , correspondiendo á es* 
tas otras tantas cerradas formando á mane, 
ra de nichos , al lado del norte. En los téste- 
la, á la distancia referida dé 200 pies, se 
levantan dos altares en el hueca de 2 puertas 
iguradas , qno en frente cte otro y en corres- 
pondencia también con las entradas de en me-^ 



dio. Las paredes f cornisas hicidas de Manco y^ 
las bóvedas como queda referido* 

£d los medios puotos <le los testeros sobre 
la cornisa se forman unos encasamentos con 
marcos dorados y fondo de mármol bUmoc^ 
sirven de asiento á cuatro siedaUooes ó tejos 
relieves de nórfido que desde «I tiempo del 
Regio futnlador se tieneu «n grande estimación, 
asi por el trabajo como por la materia , taa 
dura que solo puede labrarse ¿ puota de dla-^ 
mante. Dos de ellas figuran ta cabeza del Sal- 
vador y las otras 2 á Nuestra Señora con el 
niño en los brazos. Ilustnólas el docto Arias 
Montano con unas inscripciones misteriosas y 
elegantes , que reproduciremos aqui porque 
no se alcanzan á leer cómodamente. 

' Sobre el altar de la sala prioral {la de la 
izquierda entrando ) se 4ee: 
Hk lapis offensus feríetque , ftrétque ruinam. 

arista piedra ofendida producirá ruinas y 
estragos ; respetada i seré piedra de salvadoa. 
£1 padre Sigüeoza la tradujo ea estos ver- 
sos castellanos : 

Ofendida esta piedra ó -despreciada. 
Mortal ruina , irremediable herida 
Hará en el «ofensor « mas si es temida 
Será refugio de salud cumplida. 
De frente, en la misma sala prioral' está 
eseritoj: 
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ffánc hmc miraniam ítftt protulitúnio gmmam 
Áuctori chara estmtraque petra Deo. 
' La Virgen y el Salvador, que miras enltf* 
xados 9 produgeron la prenda inestimable de 
ta salvación eterna; Dios, que fué sa autor^ 
' ma igualmente al hijo y á la madre; 

Sigüenza vertió la iascNpcton de esta ma* 
Bera: 

\iés esta unión, vés estas perlas bellas. 
De aquí salió la piedra tan preciosa 
Que te enriquece, y de su autor amadas 
; SoB sumamente piedras ian preciadas. 
Sobre el altar de Ta sala vicarial: 
Jesu Christo divini lempli lápidi PrestantUs. B, 
Dedícase á Jesucristo f piedra principal dd 
áiírino templo. 

- De frente: Ábrahamici, LapidicimiB. Spe^ 
dmmi duplici ineomparabilL S. 
-^ ' Conságrase á Us dos incomparables mués-* 
tras de la piedra ó cantera de Abraham. 

En ambos capítulos faltan, como ya hemos 
indicado , muchas pitituras originales de grafi 
estimación y mérito » las que existen hoy son 
las siguientes : 

Sala de la derecha llamada yiGARiAL(l). 
1. ( Entrando por las puertas del atrio á 



(1) G>iDeiizaraos por esta en atención á haUar* 
le colocada á la derecha, segop se entra; la fre-* 
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niQoo dereéba ). El convite del Fariíjeo:' Je- 
tucristo á la mesa, y la Mi^dalena á sus pies, 
ungiéndolos con el bálsamo y limpiándolos con 
sus cabellos, figuras del natural^ (tel TmtortUas 
, 2. Moé embriagado y sus tres hijos: CatOk 
sé mofa del padre, mientras Sem y Jafet s&- 
muestifaii én actitud de ir á cubrirle coa ud 
paño, volviendaatrás la cabeza^ de Jordán. ' 

3. Lb Sacra Familia, en un deiscanso de la 
huida de Egipto. {GranjiUa). > 

4. El nacimiento del Salvador y adoración 
de los pastores, figura del natural, de Rtí)era. 

5. La.Yirgen con el niño Diosen los bra- 
cios, y santa Catalina dándole un ramo* {Gran^ 
Silla). 

6. Balaan, falso profeta, apaleando fuerte-* 
mente á la burra en que va montado para ha- 
cerla andar : un ángel que se vé delaotCf la 
detiene, y ella vuelve la cabfeza comotx^i'd ha- 
blar á su dueño, de Jordán. 

7. La reina E^her desmayada en presen- 
cia del rey Asuero; acompañánla seis danoas; 
y un joven la sostiene de los brazos; el rey 
está en' su trono como levantado de la siUa 



ferencia que se daba á la otra por sa catef;orfá de 
f r'oral, ha desaparecido ya estiiiguida la comuni- 
dad^ por lo mismo consaltamos solo al- órdeniíia» 
nataral para los espectadoras* 
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jpétá bajar á socorrerla, y ios de s\3 cortejase 

•Htiran unos á otros ioquietos y asustados; dú 

iTintorHlo. 

. 8. Dona María Lnisa Gabriela de Saboya» 

-pigimera muger de Felipe V {GranjiUa). 

; 9. Un florero, de Mario Nuzzi. 

, 10. Debajo del anterior. El Salvador , ea 

lienzo pegado á tabla, del cdballero Máximo. 

1 1 . En el altar : San Gerónimo , de tamaño' 
iiáisi natural, hiriéndose el pecho con tina pie- 
dra y puesto en oración delante de un Crueír 
fijo, en un bellísimo y variadodesferlo, delTi- 
ciano. {Está eri, Madrid ^ en la oficina de res- 
taurar). 

12. Un. {torero, de Mario Núz&i . 

13. Debajo del anterior. María Santf»ina 
•en contemplación, figutade medio cuerpo so- 
bre lienzo pegado á tabla , del caballero Má^ 

14. Felipe V (GranjVWa). - : 

15. Limzo de las ventanas. Un crucifijo 
con San Juan y la Virgen {Granjilía). - 

16. San Onofire haciendo penitencia. {Gran- 

jiHa). ' 

17» Una cabeza del Salvador {GranjiOa). 
18. San Antonio de Padua en oración con 
ios braxos estendidos , y el niño de Dios en ac- 
titud de desaparecer , de Ribera (á restaurar) 
19i Stota Catalina (Grán/tV/o). ; .: 
20. G&riQS Y , de eda4 de< á7 a&os» :»iü^ 



do, y puesto el casco sobre alia mesa cubier* 
ta con un paño carmesí; delante corre un pe^ 
destal de mármol verde que corta la figara mas 
abajo del medio cuerpo^ de PanPoja de la Cruz^ 

21. Cristo crucificado en medio de los la* 
dronesy y á los pies una multitud de gentes ea 
figuras pequeñas, sobre tabla ; escuela alemana. 

22. Un anacoreta (Granjitfa). 

23. La Virgen dé Belem (ídem). 

24. San Juan Bautista en el desierto y de 
Sebastian de Herrera. 

25* Santa Águeda {Granjüla). 

26. Un anacoreta {ídem). 

27. La Anunciación (ídem). 

2SL La Virgen nuestra Señora (ídem). 

29. Santo Tom¿s {ídem). 

30. £1 D^endhntento de la €rut^ en ta* 
bla , escmla aJemana. 

31. Debajo del anterior. La Sacra familia, 
tabla {Granjüla). 

'32. San José dormido y un ángel que se 
le aparece , de escuela sevillana. . 

33. Debajo, San Juan Bautista {Granjüla). 

34. £1 Salvador con la cruz acuestas {ídem). 
35* Debajo. San Gerónimo {ídem). 

SALA PRIORAi;. 

* 

1. Lienzo de la» veníanos^ partiendo de la 
primera. Un florero, de Mario 'Nuzzi. - ' 
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2. San Pedro y Sen Pft1>Io, mala copia del 
Jfudo , qué está od }a iglesia {CampUlo). 

3. Un anacoreta (GranjiUa). 

4« Santa Paula, mala copia de Jordán. {Id.) 

5. Otro anacoreta ildem). 

6. San Gerónimo, copia de Jordán IGrM' 
jíüa). 

7. Una Graciflxion {Campillo). 

8. La Magdalena, detomaño natural, sen* 
toda y recostada sobre uo peñasco, apoyando 
la megHla en la mano derecha en actitud de 
contemplar su vida pasada, de Jotdan. 

9. San Juan Bautista {GranjiUa). 

10. I^n Juan y Saú Andrés, imitación del 
M%Ado {Campaio). 

11. San Epifanio contemplando un Grucí- 
fí}o {GranjiUa). * 

12. La caida de San Pablo , se atribuye á 
Jordán , aunque parece del Guercino. 

13. Un ilorero , de Mario Nuzzi. 

14. Testero. San Gerónimo {Campillo). 

16. Un florero; en el centro se vé á la Vir- 
gen contemplando al niño que duerme tran<^ 
quilameote , figuras pequeñas , de Danid Se- 
gers , Jesuita. 

16. Debajo del anterior. La Coronación de 
espinas, figuras pequeñas, de Jacobo Baean. 

17. En el altar. La adoración del Huerto: 
JesQcristo arrodillado sobre una peña delante 
de un ángel que se vé en el aire con el calit. 
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^lubtema de la paaoQ » éti la liMifo üquiefila; 
en primer tértnioo lo& tres apóstoles dornúdodw 
del Ticíano (está á restaurar ); 

18. Otro florero igual al número 15 , de 

Daniel Segers. 

. 19* Debajo del anterior. La cparicloD de 

Jesucristo á la Magdalena junto al sepulcr^^ 

hace juego con d número 16 y es del mismo 

Jacobo Basan. 

' 20. San Lorenío {C^mpiUo). ^ 

. 21. Lienzo frontero á las ventanas. La 
flagelación de San Gerónimo: los ángeles Jo 
castigan por haberse entregado con escaso ^á la 
lectura de libros profanos {QranjUla). 

22. Los hijos de Jacobo le presentan Ja Vák 
nica ensangrentada de su hermano José*. cua- 
dro de mudio mérito , buenos desau^s » admi^ 
IfaUes efectos de luz, y grande espresion, y con- 
traste de. sentimientos en las díver^s ágUFaa, 
con especialidad en la de Jacobo» egeeutadacon 
toda la fuerza de un pensamiento filosófico y 
profundo. Pintó Yelas^quez este cuadro eo su 
pf imer viage á Boma» «^ 

- 23, .San Lorenzo en el martirio (&rai^7to)» 
24. Lot abandona á Sodoma guiado j)QriiB 
4l3gel' y aconripañado de su muger é bijas « del 
Caballero ilfáa;tmo (á restaurar). .» 

• 35. Lot embriagado por sus hij0s;.>á^ uq 
íada se ve arder la ciudad de Sodoma » y ki 
.muger del patriarjea courertída en sal ^or W 



Í7f 
ber VOTUd hw ojos é mlrarta céií rndlsereítf 
CiirH)sid^ éñVGu&tíiio. > 

26i La Adoración de lo? Beyes, cüadira 
»l parecer liurjotttiguo, bordado^ wo y se-^ 

27, * Lá Áfitortelaeton de Nuesfti*£r Señora. 

as. í Un «cite fieróñlmo {GranjiUtty. 

2»; Testera. San Getóiiítw-er»- pfenitendá,' 
figum í& ríieidio coe^rpo, de Ribera. 

30. Uñ florero, per Bctnití Se^í 

31; ; Dt^jú del anteríúr. El liacinMcnlo 
det S&lbdór , de /«ct)6o ^eis^ftn. ^ 

38. Otro florero V í«e lioée^íuegoi con d 
número 30 y con los del otro testero , de />a« 
fiítí Ségers. 

aa Debajo. El cóAvttedef F&ríséo ¿f Jé- 
sucrfsto; fiaDTnpQf)& é\ número 31 y. á los* 1^ 
y 19 del <rtTo talero, tniubíen de Sassan. * 

34. El íjpóslol -Siíf) Bernabé, flgti ra de nieí 
ébcoerpo, poi* S^'astkín de ti^tretú (está ft 
reslaurar). 

I f • • 

Se 4* «iiid ntífíihre * ui)* gfidii capifiav 
donde «e delebrárou tos oGcíos divinos dutim- 
te^otgt(fíos fiíós, eirvicM)do de templó 'y coro 
ha^a quc^c edificó U< pihmípaU I-legádó cstó 
caso se trocó la íiniigiia forma -por la gue abo* 
ra tí^ne^ ¿ííJímkIó.^ B%él-(kiém4cr decoro y 

12 



Us sillas <iue estaban ¿ los 15 pies de attiira» 
y resultando dé esta manera .una pieza ale-- 
^e, clara y desabogada de 105 piQ» de Idrgo 
y 35 de ancho; está solada de inárnK^l blanca. 
y pardo, y la bóveda compartida w. tres pm:- 
ciooes por dos arcos* resaltados sobre pilastras 
de piedra berroque&a; enjugar de oornisa. 
tiene al rededor UBaJfaja cuadrada de la 'mis* 
ina piedra. Cueota cinco ventanas en el téte- 
te de mediodiat dos rasgadas al piso del pavi-^. 
mentó, y tres sobre la faja que sirve de eor« 
qisa. Las dos puertas que tiene esta^ ca{rilla, 
una enfrente de otra , dan la una al claosl^o 
]prinGÍpal bajo, y la otra á los claustros me- 
nores. 

£1 testero del norte contiene tres altares» 
uno grande J3n medio, al cual se lleg^ por seis 
gradas de jaspe sanguíneo, con pasarnanos de 
lo mismo , y dos pequeñgs colaterales á nit^el 
del suelo; asi estos como aquel son de má.rmo* 
íes y jsispes con filetes de bronce dcnrado que. 
marcan las frontaleras y caídas. 

Las pinturas que adproaban esta pieza han 
sufrido también alteración , habiéndose trasla- 
dado algunas al jlAuseo de Madrid , y.otras á 
varios parajes dé. la misoia casa,: las que hoy 
existen» comenzando por el altar colateral si>4 
tua^o á Ja derecha ^el espectadojr , se vea 
por este orden : ' . - 

1. El entierro de Nuestro Señor, Jesucris^ 



Un cé^iááh ctei magUffico árí^ina] del ' pcianm 
que ocupaba primitivamente esté logat; sd 
trasladó priinerb'á fo sala YkaHal 'por haber- 
se recibido después de la invasión cortado po#^ 
U» lados, y hoy sé bolla en el Museo *de Ma--'' 
drid. 

5L ^ Frontispkia del mismas altar* Una ' úíp-^ 
torosa , figura de medio cuerpo , éeY Tú 

3; Altar mayor. El martirio de San Leu 
renzo: el santo, aunque vivo, parece tenei^ 
ya medio tostadas algunas partes de su cuer^* 
po; levafita el brazo en medio de las angus-^ 
tías dé la muerte para recibir la corona cofe 
que le brindan unos ángeles; las «figuras mas 
cercanas sor algo mayores que:; él natural , y- 
están' colocadas con talarte, que todas parti- 
cipaor de luz y se ven sin confusión, aunque sói» 
muchas. £1 pintor dio á todo el cuadro el as- 
pecto^e una noche oscura , de modo que lod^^ 
objetos reciben luz de los fuegos colocados en* 
el ara d» ui» ídolo que está á la vista, y de las* 
llamas que salen y se muestran debajo de^ las^ 
parrillas; todo tan natural y tan bien enten- 
dido, que parece mirarse como ello sucedida 
Este precioso cuadro es , á nuestro modo de 
ver, si no el mejor ',uDo» de los majares del 
JtcMflo que se conocen en JSspaña ; pero egtác 
muy ^ecaido , empañado por la suciedad y> 
poco eslirado.el Ueozoi lo- quo le^ roba -grao* 



farie d|í1 efecta^ GoenfUn Csmt frabó I* 
tf^mpa de: icste cuadvo. 

-4» Akar eétaiérak lOí Adorfloion d« los 
fieyeft^ del mbm^ 7tetaft^)obra;b€Uiá«6l tao^ 
bteo y 4é «da»traM& efecto t bermosa cctorjd% 
lindos rostros, y ropas y sedas perfecta naeMai 
CQiíeltiidás« <tiie par«» t«do viivo y la batuca- 
leca mfom9.r>! • ..... r 

aParéceme, dice €í P. Sigüenza hablando) 
de^ estos dosicuádr^^s y del M1y411e.se ha tnás- 
ladado a^l m^sco de Míidrid , que hiibiair da 
«star puestos cotBo relicarios ^ que.Doae li». 
can sttto á ideáeo y después do Uinitmltt» tau>-' 
chos veloSf t porque cm\ la estima se petid^aaé 
la escelencúl, que pierde mucho de ella oÉaou 
4o sé hace vulgar y se maneja (1). » . ; 

S. Ala i€r*ecka del attar máypr. San Jua« 
£mngeli8ta en la ii>la de Palmos: esto sentada^ 
y dejfi ih escribir para: mirar ima rá^if^a dé 
\nt cdeslÍAl que Je i^mifia^ de. StbiMíam dk 

r 

' {ty Al eolooái* Ae' litieVoIós caftdk*<i!^K<t^M db' 
Ia íjihrasioii IVaticl'jM ^ facr d\ú á la mftytifc'.'ixik^e' d» 
eltosy cottn á rife, ui^ bariitK que lo$4ltíi:y'|^rddilh». 
« «a ttffiCU» iklap«cil>U á f» YUt4« ' \.\ 



V , ^ 



18) 

7. Ltense á0 poniente. El bautismo di 
Cristo eo ei Jordán, de Jacobo Palmüy d 

8. El enterramiento de Carlos V , coin6 
«eveen la cupiHá 'mayor del templo al lado 
del Evangelio, de Juan Pantoja de la Cru9^ 
0*0 Í899. 

9. Ef Martirio <fe las once mil Vírgenes, 
die Luqueta. Estuvo primero en una de laí 
eapiNas principares dé la iglesia; pero babien-. 
do descontentado á Felipe lí, se apartó jáe 
aquel íugar. El' bislortado enmato, las vírge- 
nes quitan ia gana de rezar, hay un solo ver*- 
díigo, que no andaria holgado por diestro que 
fuese eti el oficio; el colorido es fríoy deslaba- 
ladoi 

10. El Paraíso terrenal con nuestros pri* 
meros padres, figuras pequeñas, del^o^o, ta- 
■bla prolongada (á restaurar). 

11. Blasones de ia casa de Austria, de 
Pantoja. 

12. Santo Domingo el Soriano arrodillado 
delante de María Santísima , que se le aparece 
rodeada*. de ángeles, mostrándole el retrato de 
Santo Domingo de Silos, de Jordán. 

13. Cuatro santas mugeres buscan á JO'- 
raciislo en el sepulcro; un ¿ngél suspendido 
en los aires las presenta una tarjeta , en que 
le lee: ET vitam resürgendo reparavit, 
ha resucitado ; en la peana del sepulcro esldo 
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lieDl^dos dos angelitos con el aleliif á en'las 
ipapos, de Parra$io. 

14. San Juan Bautista predicando en él 
desierto» de Jordán. 

15. La Adoración de 4os Reyes., escuda 
italiana {íl. 

16. Sobre el antmor. La Virgen, del ta- 
* jBiano natural» sentada , con el Ntño dormido 

g San Juan al lado. A la otra parte San Jeáé 
que está en su taller, deja de trabajar y ¿¥ueU 
ve la cabeza paro mirarlos , de Ribera. 

X7, Blasones de la casa de Austria^ de 
^antoja. 

18. Testero. El apóstol San Pedro con -las 
' llaves en, la naano^ figura poco oías de Ja cabeu 
sa, escuela italiana. 

IQ. £1 nacimiento del Señor y adoración 
jda los Pastores» de Zuccáro. Este lienzo y el 
de la Adoración de los Reyes » que se habiao 
<de colocar á los lados de la custodia, en el al- 
tar mayor» fueron los que trabajó con mas 
esmero. Tan enamorado quedó de su obra» que 
quiso quQ la viese, Felipe II, y le dijo: 5enpf» 
j^l arle no puede ir mas a//á» y estas pinturas 



d^t) , Eaeste sHio estaba la céle4ire virgen de 
Bafael» llamada corounmente del Fes» <[tte se ^c 
Iboy jen el Miuco, de Madrid» 
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tan para hjós y para cerca. No le respondió 
el monarca, los miró despacio » y después de 
un gran rato le pr^eguató si eran huevos los 
que se Qguraban en una cesta, como ofrenda, 
eii la adoración de los pastores: respondió que 
»í 9 y todos conocieron la impropiedad de que 
tin^pastor llegado á media noche y jadeando 
•de puro correr, hubiese podido allegar tantos 
ftuevos , sino es que era de gallinas su rebafia 

20. £"^1 ta stffa prtoraí. Jesucristo con la 
truz.á cuestas, al lado su Santísima Madre y 
mucho acompañamiento, figuras menos de roe- 
dio cuerpo, del Greco , según su primera mB- 

^Tiera. 

21. La Adoración délos Reyes, de Ztk?ca- 
ro. En el numero 19 hemos hablado de este 
4len2o: amibos se pusieron por de pronto en su 
lagar para no lastimar él amor propio del ar- 
tífice; pero cuando le despidió Felipe 11 de 
una manera Itonrosa , mandó que se quitasen 
del retablo, y con ellos el cuadro principal del 
martirio de San Lorenzo » que también era de 
su mano* 

22. Santo Bomingo (á lo que parece), de 
Jordán. 

23. Banda de oriente. Blasones de la casia 
de Austria, de Pantoja. 

24. . El Nacimiento del Salvador y los pas- 
tores aderándole: ^estA firmado de esta ma- 
ñera : 
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TteDe once pies de ancho y ocho de atia < 
2^^ Sobre el anterior. El apóstol San Fe^ 
lipe que muere apedreado en una cruz; es 
Vná tabla coQ puertas : en el centro está d 
^oto coiDo vá dicho; en la hoja de la derecl|fl 
86 le ve predicando á varias gentes; en la otra 
un dragón persigae á algunas personas que 
acaso $ean sus verdugos* de Migtfei Coxeín. 

26. Santa Margarita» copia del Tidano. 

27. Cn9 tabla con portezuelas» de Geróni^- 
mo ^0^0. Esta pintura es cxMoplicadísima y* 
se da cuenta de ella con díG^ultad. £1 argtt*> 
mentó está sacada de aquel lugar de Isaías (1), 
en qu^ por mandado de Dios dice á voces: 
Omnis caro fosnum : Toda carne es heno « y 
toda ,su gloria como flor del campo. El objeto 
principal es un carro cargado de heno que lle- 
va encima los deleites mundanos» figuradois 
en unas rougeres desnudas tañendo y cantan- 
do, y la fama y vanagloria junto a ellas en fi- 
gura de demonio con sus alas y trompeta pu- 
,jílicaodo sus placeres y grandeza. En una de 
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(1) Bá%u ^t: lo miMDG dice D9Liri4 cu c! 
Pialo. 103. 
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las h^ (la 4a b mfií^^ ) se bosqueja h 
creacioa del hombre; colócale Dios en el pa« 
raiso, lugar ameno- y daleilatle; le- hace seoor 
de todos los^níii^alés de la tierra y de las aves* 
del ^lo, y le^maqda para ejercitar su- obe- 
diencia y su fé qye no cenia de la fruta (|e^ 
Árbol que designa; se ved^pues que» enga* 
fiándoie eí dennonio en figura de serpientOr 
desobedece á Di(^ y come* del árboF vedado,- 
per lo cual h arroja un ángel det Paraíso con 
espadh en mano; En et centro se representa at^ 
hombre ya dentro del mundo con sus placereSr 
ambición y, fama, fr^gifes y perecederos; tirao^ 
del* carro cargado^ de henoi que sirve de asien- 
ta ¿la gtoria dé fa Üümanidarf, siete mons- 
truos» compuesto caprichosa de hombres , leo^ 
Des , perros 9 (»os » pece^ y lobos r símbolos y 
eoiíblémas de la soberbia, lascivia, avaricia,* 
ambición y démaa vicios capitafes. Agólpan^^ 
al rededor de este carro> todos los estados y 
condiciones dé los hombres , desde los papasr 
empera4ores y reyes, basta los que ejercetr 
losofidbsmas bajos y mas viles de la tierra:' 
allí es todo' dar . trazas y bullir ambiciones* 
y maneras dé alcanzar y tener participación 
en la groria que domina el carro; arriman 
unos escaleras,. aférranse* otros por medio de 
garfios , estos trepan , aquelEpis sattpn , algunos 
que estaban ya en lo^ alio* se desploman con 
mrxm y estrépito » á ot^os lea^ atropellaa k$> 



Tuedas / 'i á>1o'unos pocos estSh fozaiíSb dé 
aquel nombre y aire vano. El fin y paraderb 
de todo esto se tsflla pintado para dura ^ aun- 
que por 4o común ínútfl enseñanza* en la otra 
hoja : vése allí un infierno espantosísimo coa 
tormentos estra&os y monstruos horribles» en- 
vueltos todos en oscuridad y fue^o eterno. Pa- 
ra dar á entenderla muchedumbre tlelos que 
entran en aquel lugar <le eternos padecimien- 
tos, finge el pintor que se edifican aposentos 
y cuartos nuevos; las piedras que suben para 
asentar en los edificios son las almas de fos 
miserables condenados, convertidos en instru- 
mentos de su propia pena los mismos medios 
que pusieron para alcanfor líquella ^ria. Y 
porque se entendiese también que nunca en 
esta vida desampara de todo punto el auxilio 
y piedad divina, aun é los muy pecadores, en- 
tonces mismo que están en medio de ^os pe- 
cados, se ve el ángel custodio junto al que es- 
tá encima del carro de heno en medio de sus 
vicios torpes, rogando ^ Dios por él y á Jésa- 
eristo con Tos brazos abiertos y las llagas ma- 
nifiestas aguardando á los. que se convier- 
ten (1). 



(I) El P.- SigSenza, de quien lotodtnos , a1ig«- 
riildoJa an poco, esta animada y bella descrip- 
ción, •concluye dic<iendo: «Yq confiesa ^ue leo «h 
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28. Kásones de la casa de Austria , dé 
Pantoja. 

29. Una repetíeion del infierno que acá* 
bamos de describir en et numeré 27 , del mis^ 
mo. Bosco. ^ 

BO. La lucha de San Miguel con Lucifer, 
y caída de los ángeles maios al infierno , de 
seis varas de alto y tres de ancho » de ¿tiqu^ 
io. Como dijínn^s del número 9 , se puso en 
una de las capíHas grandes del templo j se 
quitó posteriormente^ sustituyéndole con el 
de Tibaldi <{ue hoy existe. Le desagradó al 
fundador, asi por los defectos de que adolece 
la composición, comó^por el escaso ornato dé 
Jas figuras, y lo muerta y sin gracia del colo- 
rido. Apenas se ve, fuera de San Migue), otvo 
ángel bueno , todos ios demás son demonios 
de fea catadura , desnudos y en actitudes es- 
trañas y poco acomodadas para altar. 

31. El enterramiento de Felipe II , según 
egtét en la capiUa mayor del templo al lado de 
la epístola, de PanJtúja. 
. 32. El martirio del apóstol San Bartolo- 
mé, eicuela áé Jordán. 

33. .San Gerónimo hincada la rodilla mo- 



cosas en esta 4»bla en «on breve -mí rae de -ojos , -p^ 
ca otros libros en muchos .diast •» 
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Üre un peMsobí, hiriénSosé eT peeno con <IB 
guijarro dfelante de un crucifijo» dé JiM?diim 

• » 

Ona de Tas partes mias aceitadas y Kermes 
íbs de esta fábrica es kv escalera principal Im^ 
sada por Jman Bau^ía Caadlo Rtrgamams&f 
hombre de macho^inf^nio en pintura y arqui^ 
ieciupa. Dá paso* y enlaza á los pisos alto y btf- 
jb del claustro priticipal. Ocupa en ef últinoo^ 
.Al extensión de 5 arcos , 2'de fos ciiftlés sir?eB , 
de tránsitos para los claustros menores. Eb 
ftsttma ; en nuestro concepto, que k escalera' 
no empiece á correr abarcando mayor espa- 
cio en los otros 3» porque hubieran ganado* 
mucho de este modo* en Belleza y magestad 
ks dos primeros tramos; hízose asi para llei. 
var en todo rigor el orden y la uniformidad 
del arte , según dicen , pero no creemos c^ue se 
te debía seguir tan nimia y exageradamente 
en este caso. Tiene e^ta escalera de marco eo 
toda la coja, desde la entrada hasta el tefttero^ 
que podemos llamarlo largo, 59 pies » dé an^^ 
eho 41, y 82 de elevación; ca& grada ¿uen. 
€a 16 de uno á otro extremo. A los t3 es* 
calones fornia un descanso regular y á les 
otros 13 una gran mesa que ocupa todo elan* 
€ho:de la caja adornada con nichos y- asientos 
en ellos como' para gosar d^sde «quel sitio^i 
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que es d flmsé propisito t el bdltbima puntv 
de ¥J9ta qne ofrece la escolerái Kor los cosita*- 
4os se vá al segundo piso de los claustros íne* 
sotes. Desde esiajinesa se parte la escalera en 
Sramos'-ó.braios; gUa el uro s<^bre k maiKx 
ierecHa y el «tfo s€|bre U áíquietdaf y subca 
Hasta. toc«T arclausiro aUo« baetendo eii mé-^ 
4M ó Iqs 1^ escelofies «tro descanso » comat en 
lésprisoeros traíaos. De suerte que en 30 pie» 
é% aJ tura sé cuentan .52 escalones f 3 mesas»' 
quedando k escalera llana, suave ^ apacjUé» 
alegre , herniosa y clara . cuanto piieie ^0^> 
seairs^. Last»igrtúlasi soni lodqs etiteras de una 
IHlaza y ^lNiena;iiieílra, y los cd^tados^ y pasan 
flúinos bieti kbiacios ico» füjas seodülas pof 
adorno. '•'■"■'.■.■ ' 

A los- 30< ^ios se ieivaitfiiaa paip to(|o( el ^nr« 
tomo de la . fóv ja > 1 4 pilústiroines que' sostierieoí 
oVrbs lautos a#cos, 3d<e cada lado en ks banM 
dits 4e «rriente y ponife»tQ ; y 4 en ' las dé nor^^ 
te y medibdsa ;: los 3ide poniente y el mas in^i 
mediato.ast del lienzo del noi'le 'Cdmo, cte to 
hfXfíáa del iniediadin <, e^üni éer roidwv' loai otros» 
9abiertoB y a4eimado8 con gran:des antépechoar 
de oÉo $ola piéist , éscx^pto los 2 e^tvemes átí 
la p»Fte4e-erie«He que €lán pvHíe al cbustre 
aljio. .Enekna de estos:iMrcos as¡ení,anxl. urquí- 
trave, friso y cornisa y deí^pues un pedestal de 
&.pi$s yí niedioetvtre:cata y otra -c^ribiea dora- 
da seoiejaiUe á la do abajo. Desde aquLarrofi-^ 



m 'la bófeda , qae es grande y éspsdom , ta^ 
cieftdo sus lonetos y ventanas, 4' por cada coa-i*' 
tado y 3 por cada frente. 

Acaban de embellecer esta escalera hñ 
pinturas al frescoque la adornaii. En los 8* 
arcos cerrados estén les pasages del Nuevo 
Testamento perlenecientes al Ulstoriado del 
claustro bajo» que referioEíos en su lugar (1); 
todo lo demás que se vé * así en ei pedestal^ 
como en la bóveda i es'obra de Jordán i en- 
tiempo de Garlos II, según se dé á entender 
en la pintura misma. 

£1 pedestal representa en 3 de sus lados 
la célebre batalla y el asedio y rendición de 
San Quintín; imítase al vivo en el lienzo de 
mediodía el choque y pelear de los ejércitos, 
el fue^o y humo de la pólvora, los estragos de 
la lucha , la mortandad y turbación de la in- 
fieuiteria francesa , el desorden de su caballea 
Fia , la prisión del Condestable Montnnorencl, 
general del ejército enemigo con su hijo y uoa' 
buena parte de la nobleea y flor de- militares 
de la Francia (2). El lienzo de poniente repre*- 
senta el cerco y asedie de San Quintín con sus 
torres y edificios incendiados ; el asalto de la 
^ I - ' I ." " ' ■ ■ I >* 

(1) Véansepág. i60y 16 1, n¿fia€ros34, 35,56, 
37 y 38. 
(9) Tuvo logar esU iiáUlU «1 dU 10 de ft|é«ta' 
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pkl» y 6) estnagoif. fiqía prtoipílidado los 
YMCÍdos. En Ift batida del DofJM está el Almi^ 
linter gobernador .deJa Pinza* >coBducido con 
otóos prisioneros á preseficia dt Filiberlo , Du-. 
qoí» de Sab^ja» caudillo del ^érctto espa-^ 
W (1). ......... 

. £| lienzo del Norte expresa lafondücion 
de este Real Monaalerio; Felipe II examina la 
trata y planta de la obfca qoe le prtíseBtatí los- 
priocipales arquitectos Juan Bantisía 4e To^. 
kdOf Juan de Herrera ^ y el Obrero,.- célebre 
tradicíonalmente en eata jcasa « Frí Amonio de 
Vttfae<u¿m. Figúrase ya la ediQcaciou en sú 
principio; varios jornaleros abren cimientos» 
conducen, piedras y. la'k suben á los andamíoi. 
Goo groas , tornos y otros instrumentos. 

' Batos recuerdos tan hondamente grabados 
en el ánimo de. los españoles, y que enlazan y 
bermanan beilamenle las hazaña» militares de 
nuestros roayof;es con su celebridad artística, 
sirven como de zócalo y base ¿ la gran má- 
quina de la gloria que cine y ocupa el ámbito 
estero de la bóveda. . 

Levántase en medio de ella , dominando la; 
fomposioion, la Santisima Trinidad sobre uii 
trono de aubes, rodeado de ángeles, quebrillj| 



( (I) La toma de Saii'QoWitio se verificó el %^ 
del mismo mei de iifMUí de i S5<. . . > 



por todas fortet «os léoes y oáaMHites 
cíbles^-é ua lado^^tá la Virgen y ol otüi^ 
tunos c&piritua anf^élioos con lo» «t^ios de te 
Pasión; mas abajo Sm Lorenao vesUdó^ de 
Diácono y cérea de él los embleiots del mar- 
tirio; de lastra parle varios principes ó reyos- 
que alcaniaron aureola de^satUidadásabenSaa 
Hermenegildo y San Fernando dé Espaüa» 9ai^' 
Enrtqtie, Emperador de Alettnania « San Ea^ 
teban^ rey de Hun^Ha y^n Gasimíro príñ^ 
cipe de Polonia ; á estos sígoeel EmpéndM 
Garlos V , vesiido et manto imperial ^voiire*' 
dendo á la SantíiHtna Trinidad con una tmn^ 
la corona de Alemimia, y con^tra Va de Es^ 
paña ; acompañóle San Cer6n¡mo como paM' 
enseñarle el camino de te gloria y dolrás M' 
vé á Felipe ÍI , siguiendo á so padre en loa 
propósitos y llevándolos á cima. Los 4 áñgti- 
los están ociipodos por las virtudes candinatea^ 
á quienes acompañan todas las demás en figu* 
ra de doncellas de lindo Iríge y formo. Btt 
medio de los grupos en que están repartidas m 
levantan y fobresalen la Mcgedíád Eeai á-to 
banda de Mediodiii t y de frente en la -del 
Morí» hi íq^enia Católicaf como fosténiéndo^ 
>y auxiliándose mútuamenle « ambas en ft^^ 
ra de Matronas , sentadas sobro ri^gios^tra- 
dos con ricas ^^Ifombras y almoh<"doncs. La 
cornisa gratule y los inarvcos.do las lentanos 
están perfccl^mfuUe decodos t y tdorfuute» esi* 



ta» éo «na y otra parte «con^ hs armas de:E9^ 
pana 0Q$tei^as por nifios alados. Los lunetas 
iffKDsavtao con «na Unta ^oscura, qua no sa 
iKaliQgtie ibieri « .variar proecas del Emperador 
jC(hr|QaV'»fe&cepto el Que forma ceotro; en la 
haf¥ia de Oriente» en el cual se vé ua meda- 
)top i imitado J^ .bronce >coáel busto de FetU 
PQ ilVf. y de.frenteotro ignal con el de 
jC^^losJI. Fíqainaeote €yii.el liento de Po- 
^^ate.sa finge 41a 'corredor donde se yé ¿ el 
Íklt|i|Kit.ide; esio9 monsreas esplicando A doña 
María Ana . de Neubourg, sti esposa^ y í la 
Aeina JÜadrCf el historiado de la bóveda» que 
mapdi^^, pintar á sus' espensás. £u«(u ./ordail 
fyíÁjei elegido para :hacerlo» y e^to io prie^c^a 
que (rabajó en la casa, paceoiepdo increible^^ 
üPrempleara mas de: 7 mes^r necesarios para 
iracas. y bocetos ». en una obra tan complicada 
j. de tan grandes proporcione& 

Eq e^os frescor y en lo34|ue adornan U9 bó- 
vedas del t^Hfplo se. encuentran todas las bue^ 
jifs y, mías dotes de Jordán» hombre d&jea» 
tnjordíwrio talento y facilidad en la p'^ntura; 
pero quei;|i»rai>ajaba siempre mas para lo pre^ 
lente que para el porvenir » mas para la codír 
cia que para la gloria. Hay rasgos originales 
de Ingenio » fecundidad de invención » gran 
ligereza {^desenfado en el pincel, frescura y 
transpairéncia en las Untas»suavidad en las car- 
nes f y golpesi vaUeiitea» y niare«do9« der maes* 

13 



tro; ^ro estas iritlantes ctiálMd^se^fik^o&l 
trapesidas en todas^ sosol^rds eéM^igfdHsffiíoi 
defectos. Los asuntos sagrado^ iddotedéi» dérxiQ 
espíritu profano 7 po0(> decorosa ^-^lá^ilcltttlf^ 
des y en 1q espreston , el dibujb es ded^uMákK 
}acompoS{ctdn<!oiiipHcadaé4Hverosimii,'los'i^ós* 
tros siempre semefAnte^ cómo vadírd ¿^ ^ iam 
lÉisitra turqüesai liaf mmíha áfeetacion ¿h loa 
escorzos,' no poca tmpropiédadi en lásióei^t 
iüscordancia y falla de tono^en los'Céloreií/y 
finalmente confusión' y métela dé lá féAmia f 
la historia con harta inclinación ¿ los asntitós 
alegóricos y á la personificación * de fas eosas 
Méales, siguiendo el mal gusto de qüe'dabañ 
tegemplo'á la sazón las bellas létcas. ^Como 
i|uiera que sea, estos frescos agr^daí^ ex- 
iraordtftariamente, y recibieron aplaitsós etti 
lusiástasde la corte espafíola' y de los pintares 
mismos de la época; y á pesar-délas tachas 
referidas y de otras que hallan los fnteligen- 
tesr ' (1 ) en todos los trabajos de Jordán / ei 
preciso conveiiii-en que encierran gratidés béi 
ItezM, y ¿n íqijíe Ifébcn dentro y- foéPá^'Aé^s^ 
pañ^ una OelebiMatf justir y m&rkláa'; *P 

• , • I . ■« • ♦ 
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Claustro principar altq. 

• '' -i'.'.: " >; '. '! :• ' -t •..;.."-:. * 

f • Es en tcídó igtíál y tonform« 'al ' ftrferiof, 
esceplo 4tf6'nó'^iéhé ^rrrturas al fressto; estaií^ 
úó eti su lagar Idcidos dé Matice tcís ar^osoer* 
rados» lo mismo que la bóveiiá. Ttetie muchas 
poértás gfandes y pequeñas quedan' paso á 
Tárias piezas » de las cuáles; heblareoios opor- 
tüíiaHiéhle. Los lietizos y cuiadros cfue adornan 
este claustro» comenzando it re\kreeha-dé fe 
escál^ni'l.segud sé subo, Itévan és^e'<V^detí: 
1. La 'Creación dei Mundo ; dé FaWó Vé* 

• 2. ünáí velada* dé aídétl : lirias mujeres 
hilanfdo y t^gléndo (jue se v*ti qnedando dor- 
midaá^y y un mücbaebo c)ue enctende luz- so- 
plando' en un liroñ ; á lo lejos se vé d Jésa* 
cristo en actitud de orar , del Basan, 

3. Cristo con la criiz acuéslas y el Cirineo 
ayudándole á llevarla', co^d! M Giiéttinó que 
estaba en la Sala Vicarial y hoy eft él Museó 
de Madrid ("á resiúutctr/. ' •<•* 

t. Ltt' VóéocfoiiaéSan Andi'ésy'Saiít^e- 
dro al Apóstotiidd: Jésucrislo'á la -orilla J del 
toar y Sao Andrts á' fetts ples^, famcínda uMl!aro> 
dHIa, con el gbrrof én ía' ttiarío^ Sari Pfedfose 
prepara á saltar de un' bffVqiiichliélo (píe 'flota 



3 El banquete preparado al SeRor por 
los ángeles después de haber ayunado 40 dias 
en el desierto, líe Jordán.' ' 

6, Aparición del Salvador á su Santlsinia 
IMíidresU Virg«*JCoinopMí»^fl»,^^ I 

Cristo suspeiidido en el aire; 4<tf Jnmpf 
. 3. M degoUwwn deilosiii^liwcwtcs, 

f. i Mwio del iíedíodía-. Fl <f9tifirro.4y 
¿risto , mpeUcipn w m^em dpi mm)^ 
en la Sala Vicaríftl* y hoy en el Mu^de Jla- 

9. San Pedro mirando al cielo , pgpra 4e 
medio cuerpo» copia de mber<^\ ^aJíEiinqa la 
atribuyen á Jordán. o'x 

10. Abrabam adorando, á uno íe if>s á «lu 
geles QMO sele aparecieron;, copia del Jfiido. 

11. El marjtirio de Santa Justina, GgurAS 
de medio cuerpo , de Jordán imitando, al Ve- 
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^ 12, El. Salvador; le acomp^iwn 3 figuras 
que representan á Pílalos y 2 sayones; d^ Piir 

blo Veronéfi. 

13. San Lorenzo vesüdp 4^ diácono. 
. 14, U Virgen, cpn e\ n^po en. braz^ j 
laDtQ Bíígidafí s*i marido :ÍIiilfo en tr^ge á^ 

0rigiBaí:qM,l5sJlí*ba.i?iv!a Sí\9ristíai,, se vé .kpf 

t)n.elllus€níd^^4i:id|.p , r i;;: iw ; ; 
16. El.wülteí^ÍJM 
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hais q/áe ésmbaenh SacristiOi boy en^lfleal 

Moseo-t ';".-': !•' ."•••,■. •-'... í 

1& 'fieiralo dé San Nicolás Fadlor, de «s-^ 
cUtíOfVuletkidna.' < ; i 

IX Sao. Gerónimo en el deiierte « hiriéa-^ 
doto el pecho eon una. piedra^ copia del Tieia^ 
90 qcie.se vé en Á altar de la Sala Yi^ 
cariaL'-'r . ••: ;...•. 

1& El Nacímiefito del Señor copia en pea 
quena del Ribera^ qtteeslá en la iglesia vtejaí* 

19; Banda ie Oriente. La Presentación de 
la Virgen. Se vé un trozo de arquitectiira que 
representa un templo, el Póntiflcé á la ^tíer- 
ta de este recibe á la^>niña que sube las gra-; 
das con rostro alegre y apacible , al pie dé líi 
escalera 2- pobres^ el uno mozo y el otro ñiño» 
que la contenáplan , figuras bien eutendin 
das y. que dan al .cuadro mucha belleza; en 
primer t^érmino San: Joaquih y Santa Ana ; es*^ 
te cuadro y el del núm^^ro 21 , se atribuyen á 
ZurlMTÁn y parecen suyos en efecto ; hemos 
oído, que bá regaló á esta casa el Conde de 
Mon temar el año 1820. 

20. La Anunciación del Arcángel San Ga- 
briel ¿ María Santísima, copia del original de 
Alejandro l/Zort, que se venera en Florencia 
cubierto con 7 velos » hecha por Bemenutb 
Garofofo, 

21. La Concepción de la Virgen Nuestra 
Se&ora : San Joaquín y Santa Ana ¿brázanse 
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i h N&í del ángel qoe los aBdnMa 1« yen^ 

turosa sucesión que los promete el Señor; eom^ 
pañero del núniero 18 y dd mismo mttorj > 

22. Nuestra Señora en la gloria conefi^- 
ño Dto<( en bcaaos y Saotí Úrsula <^on otras 
santas y ángeles. que fqrnmn un coro entre IqÍi 
nubes; debiijo está San^'ernando arrodlMad# 
sobre el pavimenlo de un templo de arquitec^ 
tura gótica, y delante >.ufi ángel onundin- 
éo\e 4a victoria que demanda ísobre. laS' avmos 
sarracenas ; de Jotdan; tídné^ 22 pies de''álto 
y 11 de ancho. . ./ i .- 

23;. Copia déla' Perla de Rafael f q«ie es- 
taba en la Sacristía y hof en et Museo de Ma- 
drid « por el P. Santos ;; xmv^e de iacasa. 
. 24. Los Reyes Mftgofei'Ofrecie«dosusdo* 
Bes al niño Dios; escuela mnécianü, ^ ' 

25. El milagro de. los páines. y I09 peceíi, 
con: una multitud.de figurfl&>niuy peitueiM 
en tabla, de iodLqiún AndrattíL * ■ - - 

26. £1 Diluvio universah del Basan: . \ 

27. Ln inclusión de los aoinoales en el ar- 
ca; del mismo. I 

- 28. Cristo á/la coluhma;o6j>ía Ide Julio 
Romano. >. ■ ., 

^ 29. Noé y su familia fabricálido^elBrca; 
del Basan. 

30. El mismo asunto; del mísmo; 

31. San Cristóbal pasando un río con elni- 
lio Dios ai hombro; el campo «-es ua pab ' 



DMlIr 1íáríiAa^lloliMié Sf ¥¿>ur>.bermiliifio f va^ 

rífis figutMff laida *^:easmla alemana. 

, *%2« Sao Geiiófiíaio eoíel desiei'to; tHuelé 

33. SoJ^elá p^réai. LaJfagdaieDa, copib 
del Ticiaoo « atribuida á Jvrdan. 

34« .San Géródimo^lientleuda hiriendo* 
se el pfcfao cpn un guijarro^, ea segundo (ér- 
mino fitt bellísimo !p3is dond6 se vé el león be^ 
bieodo en un arroyuelo; lienzo de seis vtrai 
de alto y tres de.anciio» del Iludo. EsteeuaJ 
dro se recomienda , asi poi: la exactitud del 
dibujo k como. portel colorido; el P. SígQenza' 
le calificó de ¿Ji,»ejo]7 pintura de este San^o 
que había ea su tiempo en^o lan miípliás de 
lacasav ..... . i, 

35. Banda del Naríe. £1 nadmieriloidel 
Salvador y> la adónacion de los. pastores, del mis- 
mo y <it igMAl tamaño. Estellenxo» que se halla 
por desgracia ibastaole míailratado, merece tío-» 
tarse.pur el artificio é inteligencia dé las luceé 
que siendo tnes, la que emana del niño y le 
dá¿ la Virgen en el rostro, la que despide una 
vela que tiene en la :niano Sao José , y la que 
baja de los ángelesi é ilumina á los pastores» 
aparece bien marcada la gradación. y díferén* 
da respecliva» y se conserva, sin embargo, la 
.armonía. Los pastores son lo mejor y lo mas 
aplaij^ido de este cuadro. Dice el P« Sigüenza: 
«otteyo dfidur .algunas Veoes á Peregrino mi« 



raudo estecaadta lÚh^i Mb* jMMten!... Be- 
verberan las luces de unas partes enotrasyafu^ 
dinse para bacer^ claros y oscuros difercMes» 
cosa de mucho ingenio; solo este cuadre pur; 
diera hacer famoso á un hombre.» 

36. Arachne, fábula roitolégica; habiéD** 
do tenido la presunción de competir cotí la 
diosa Palas cuando labró la tela que represeii^ 
taba los defectos humanos» la convlrtié en te^ 
la de araña. Yése 6 Palas en el aire sobre un 
trono de nubes inlinuindo el castigo á la ater^ 
rada doncella, de la cual se empieza á formar 
la tela de araña con los hilos que van salien* 
do de las yemas de sus dedos; debajo está es* 
erito: ate cum superis^ asi es castigado d que 
se atreve á competir con los dtoses» de Jordán^ 
(á restaurar). 

' 37. £1 Sátiro Marsias , fábula milológicat 
como provocase á cantar al Dios Apolo y éste 
le> superase , le desolló vivo en castigo de su 
temeridad; el sátiro está amarrado al tronco 
de un árbol « á los pies hay un fauno tocando 
un instrumento rústico; mas lejos otros fau^^ 
nos y sátiros; debajo se lee , oppressit super^ 
boa; castigo de los soberbios; del mismo ^ (i 
restaurar). 

38. £1 sacrificio de Isaac » de Andrea del 
Sarto (á restaurar). 

39. La Coronación de espinas; aoompaftan 
á la figura principal Pilatos y cuatro sayones 
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en cofCNS^ rostros hm y-sar^ásifeos dfáeso i|ue 
retrató el pridorá st» émulos y eensoí^; taUa 
de siete píes de ancho y seis de alio, de G$rÓ¥ 
ntOío Moscoi Mfinqne algufnos Je airibuveDi et-^ 
radamente á Lticad de Olanda » é á Diir<!ro* 
Fuera del circulo dorado en que está la pia«* 
tura príocipal , mirando atentamente^ se ven» 
dibujados con tinta oscura varios caprichos del 
itttort que .contribuyen á poner en etoro la &ir 
Iíiíb' que encierra. 

40* Lá Virgen» del tamaño natural» senta* 
tada y el niño en pie entre sus rodillas ; dos 
ingctes bajan á eorooarla ; copia alíirada dd 
CwmIo Senm qiie estaba en la sala prioral » y 
hoy en el Museo de Madrid. * 

41. Jesucristo y su Santfsima Madre brro^ 
dillados intercediendo con el padre Eterno que 
se vé en lio alto, en favor de San Pedro Már- 
tir que está asimismo ds rodillas al lado, de la^ 
Virgen; á la otra parte una monja con dos 
personas cubiertas con velos negros i sin duda 
penitenciadas por la inquisición; sobre tabla» ei^ 
ctiete alemana. 

42. A parición de Jesucristo á la Magda* 
lena» mala copia de Pa6/o F^roncf^. 

43. Descendimiento de la cruz; cdmpdnen 
ei bistoriado la Virgen , tres santas > mugeres» 
S. Juan y José Abarimatea ; escuela veneciana. 

44. Sobre la puerta. Santa Pbula ; de 
Jordaii. 
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4% ídem. San Ge? ónhmi; copia dil míjmD; 
' 46. Job desnudó j Itogado» tcsdido sobre 
unos -peñascos; é uti lado sit muger, y al -otro 
SUS' tres ami^s EVipbaí ThemiRiítes * Baldad 
Sublte» y Sophar NáaiáatfiU^s ; de JordmUf 

47. La Vírgeflieonel niño en brazos^y ák» 
lados San José, San Joaquín y^, Santa Ana; 6n 
el pavimento £6 vé una p^rdtr, ymas aHá^ua 
perro riuendo con un gato sobre quien se^ha 
de llevar un hueso, 4^n Irriucha . propiedad ;• del 
Mudo. Hay en este cuadro beHísimasitabeaoaa; 
en el rostro de Santa Ana , avoque, d^ iBucha 
edad, aparecen muestras de haber skio Iméu 
mosa ; lo mejor y mas acabado e^ 4a cabeza y 
toda la figura de San José, que, según dioien, 
fué tomada del natural. 

48. Banda de Poniente, Cristo á la ookim^ 
na; la ügura del Salvador es de mucbo vaé* 
rito y diflcii desempeño ,: como que se vé de 
frente V el rostro hérmoéo y triste sis aba. 
timiento' contrasta en grail manera cob Iq 
fealdad y descaro de los sayones^ quienes le 
atdn á la eoliimoa y selpréparan é aiotarle; 4 
uno de los lados «e divisa un mucha^^.Uo^ 
randc^ol ver los süfriníiientos del SeObr ; lien,-. 
KO de gran mérito y p'mtado eon mucln videoí* 
tta por el Mudo. 

49. El castillo deEmaus; del Basahi 

50. Abraham y Sara saliendo por el maar 



dato de Dids:eori su IsrmiHa;, deis iSerra do 
Uann pata la dé Camma f de Pbbló Vewnéa. 

AoLiLLA Ó Aula be.iioraIí. ^^ >1 
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E&anQ pieza de M-ptes en cuadró q«e sor*- 
via para el objeto que esprésa^uinornbretiesli' 
solada dé tnárikiole», y labóteda ^^pansdeslu'^ 
eídaiB' dé blanco^; al l^dov del Nórtei iiene^un» 
altar, y una cátedra al de Odiéffte; y atdeMé^ 
dioéífr 'dos siliisidonluníirmo'da i^rqultecUlra 
hblradó eii inatíera» finagii'.í.! r -^ * ,:..í.t ^. 
Loscuadros t|ue:hay eoeáta:t)iBqiavCO«i6D^ 
xando por «i^aliar y sigoiendoí luego á^lá de^ 
recha, son. los siguientes:* . . = «• - 

!•>> En: ti 4ÚUir4 SañJoíiqiifBipvesetataVla 
ofr^rada do costutnbre,<ylel pontifiee la^reliusd 
alegando que su esterilidad debia naóer de;alt 
gmi -pecado castigado por Dios con no darle 
fruto de bendición; vése al santo lleno de*'do4 
lór-yrvérgtlenkarcruiadas las maiiíos i* apKba* 
das al rostro, como viniendo de un altar ^qilé 
se vé ¿ )o iejoá donde está el siimo sacerdote, 
las tablas de la ley ^ unos fnínistros; al otro 
lada unas mu^erfss' sentadas en el paviniehto 
con sus hijos y la. ofrendan eomun ; eri el pii« 
liier té£m¡no.:un Ibiadó que pide limosAaí al 
aanlOf quien. pasa adelante, sin atenderle, pía-» 
tad6;e[i tabto, Ab Miguel Coxein, > 

2. iSobre ü altar^ Aparición de. Jesoccisto 
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resuciUdoi sa Santimia Madre; le acomp^teft 
una multitud de saotos; de Pablo VeroméM» 

3. San Gerónimo en penitencia; de Jaeobo 
Palma^ d jóvm. 

L San Hipólito y sus compañeros van á. 
recoger el cadáver dé San Lorenzo para darl^ 
s^ultura ; del ilf udo. 

- 5. San José. (Ocupaba este, lugar la famo^ 
9a gknria del TiciahOr que boy se haUá en él 
Museo de Madrid). • 

6. Jefueristo aeompaüado de San Pedre^ 
Santiago y San Juan resucita á la hija del Ar- 
ebisfatagogo ; bailase esta tendida en el lecho» 
y al lado sus padres en ademan de suplicar al 
Señor, de Gerónimo Muciano. . 

7. Jesucristo á la columua coa im sayon.l(ue 
le ata» y un muchacho que tiene las vestidu- 
ras; de Luqueto. 

•• S. El Descendimiento de la cruz; de Cér^ 
hsVeronés. 

* ^; La Anunciación de nuestra S^ora; de 
Pablo Veromés. 

10. El entierro de GristOy flguras del na* 
tural >no enteras; del TitHoreíio. 

lié El nacimiento del hijo de Dios y Ado^ 
ración de los pastores, del miÉmo. « 

12. Saínta Margarita* del tamaño natural* 
junto al Dragón, lienzo dé doS' varas de ancho 
con alto proporcionado; es ef celebré orígénaidü 
Ttciano ; por una devocioo mal entendida se 






'.{>: ,L. ¡r». 



1 !.!.■': ^ ••• * 



deilie PVI«tpc|íai^Mqt9& reifqutoa, objeto&djS'dei- 
.Yucipii: Y: D^lgunas pr^cidsid^des'aitltelíeaav liof 
nmir m^Qguadaa, pocqi^ed^sapaEreck) «m/» gr^fi 
^Tjí» de ellp» cuando^ te? iflv^iWi:ir9n€iepa.f 
^e^aa ^ 1)ad. traslada: po£it<^i:iorii\^e.a)gUr 
ñas pinturas de esUmaclw al M9«fK>de lía* 

. .'P^, frente hay ^n altar que. oQiipa tod<^el 
iOQbordfS Ia;piesa; «la reta tilo donada i W^ji^ 
IQii»a é^h^aUapr.cpptí^idibLro d(B;ébaiio«,el'C|ial 
según la' tradif;ion:d0 e^ta ca^i hai;e iparAe 
del portáM) fui? U^abit Cérlos Y ¿^ua e^padi^ 
Clanes milHapes^ . . , : 

En medio, ^e, tea gradas se vé aoa est&(ua 
de San Juais^ Bautí^ta de una vara eacaisa.egeK 
CiUtada ep alaba$tro;: el autor; se^ empresa efk te 
peana con esta letra ;, iViVoIaui^ I>e, jq$ dos 
nichos que hay ^rv el biieco de la venlfapa » él 
de te. tequierda ; está ocupado pqr juoa. A¿i 
irm^ ^, )f rr^a ?fluer spguti los.librQ^fidei i Wt 
l)BCgaíi;(l) fP3 rWa, deiaq^eltea» ep ftP« i<^mi 
m^ot }copirirUó.'eliagiia-e«i vipe (QO ^a^ be^ 



;,jil) , ilfibl)» .t,%foí^«ft.. , 
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marqués de Almazan, por encargo del eml^erai» 
dor Maximiliano;pettéfiec¡ó hasta aquel tiem* 
po á la capilla del castillo de Lagemburg, sito 
é dbs ó tres leguas de VlenaiElí i^ 6ffo mcbo 
hay üfrtempleie dealabastro de una vara déaltay, 
compuesto de una peana y obho cdtumditdd coa 
su eúptila; ^l>re las puertas se ven pintMos 
en miniatura los cuatro Evangelistas.' SírtÍ6 
de mddelo prímUhov según síé dice , (Nirá 'lá 
custodia' del altar mayor; 

Indicaremos algunas de las santas reliquiea 
que se ofrecen en esté camarín á la venera- 
ción de los fieles; hay entt-e ellas un pedazo 
del velo de Nuestra Seftora; el esq^ofeleta dé 
^no de los niños inocentes; parte del rhílagro- 
so velo d^ Sania Águeda ; nni püdairo de) paño 
en que fué envuelto el cadáver de SenLoren- 
lo; parte de unos corporales en (jue dijo misa 
Santo Tomáis Gontoarlense, concuna ^édrecií^ 
ta 4e cristal dé roca inf^Mandó á perlii dé 'las 
qneiKlornabaii su mitré; iíná sábana santáf to^ 
bada á lia que se corfserv'^f en Saboya ; ilos tín^ 
leíos* y escribanía dé Sa^ta Teresa '^i^ Jeitís; 
mtitú autógrafos ó libros or^iláies'WHtbll 
de sil tn^no, cuyos üfttilosréféi'irétnos'eA eti^o 
Itfgais y otro» dos ^"oe H tnsditfiefi de^ ist^ casa 
ajtribuye á San Agustín y á San Juan Crisós^ 
tomo. - 

Las pinturas mas dtgntas dé aténirion que 
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eiiales faKan Isís de mayor mérrto , scín hsú-f^ 
guieutes: , " .' i .» « J 

' ^ Boa: pkJdraS' é^m parecen ^ égat«B dé í%u ra 
exágona; una: de etlss representa ¿'Crlstta 
flmérta* efr )<«9 |)razos dé su SslivHsImá Okftdre, 
y la otra á San Antonio de Pádua; se atri{ki¿ 
fea & ÁHfáéal Caraccii ' 

>Uii cmcifijb como de un pialmo» del Ti^ 
daño. 

. £1 manirío de San Loreüzo, sobré piedra^ 
con naareo y pedestal ide bronce, del mismo. 

El Descendimiento de la €ruz y Sai^ imh 
y San Francisco, tabla con portezuelas^ eseue^ 
la de' ^AibMQ Dunroi ^ v 

Un boceto de su cuadro de la Concepción, 

dm Matóla 

Otro del castillo de Emaus, de Rúbens. 

San Juan Bautista eiv d Desierto,- escuelas 
'española. • . ] 

Lá Huida de Egipto, ¿obtfe vllélá pegada 
S tabla , en las portezú^elas' San Gíerótíinio y 
*Sañ Ariíoíiió de .Padua; ésQuela alernána\ al- 
guQpsla aVibuyen 4 tucas ^^^'Oícinda d¿t.si|i 

pSCU^la.' .. ..., V' <^n. ' '".: ':'": /'. • 

. . , ,]lJn.4pscendiimientft.dpJaXrM?jCon .figufoia 

pequeñas, ^Qt^re^pizarr^tderuPa^an. í. , . . ^ 

. • Un. retrato ák Santa ,Elana, >ipadre del em*^ 

.peradorrGon8t8i4itio^e66ue/av a/emaiui. ' ^-^ 

Cristo con la cfim acuestas ^ en tabla, d4 



Fr. SfikitfAin MPiomboí; bcMlo dd'origtMl 
i|ue perteneció á e^ta casa « y boy está en d 
Museo de Madrid. . ; : ^ 

r La Virgen coo el niao áomUúif VBrios 
áogelesé. e^fia de X«onansio Fifid#w ; .. < :. 

San Lucas» figurada como t>iAloi¿ de Jmm 
CHbtns. : ..- -: a .-í:-. •; ,. 

La Virgen con el olño dormid» «: sentada 
alvpía da una palma y un ángel et))et aire» so- 
bre tabla» copia de la Güanüla de Corre§gÍQé 

En las. entrepuertas hay. unicuadilo que 
ropresenta á Gris$to mueiüto , y.á lo. Virgen 7 
iíicbdíemus sosteniendo el cadtoer; se atribuye 
Al Mas^aeío {i). .. ^^,■y\ - ; .: 

Hay ademas otras copias t alguoas Jliiiiií- 
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(I ) , LQ9;<^dro8 que se ban saqad^, áUÍQ^aiente 
de eata pieza para el Real Mus4>o« aon : dos.b^rinoaat 
tablas coo- 1^9 cubetas del Salvador y dfi Marjía San- 
tísima; de Quintín Bíe/gis¡ los Desposorios de Santa 
Catalina, de Bubens; la Virgen con el niño en bra- 
zos, iob re tabla, de Lucas de Olandá ; Jesucristo 
n>U(!rt;ó y San Pío V ádoránd^ole, eta tíobre; de'i'ar*. 
ra^io; el Salvador amarrado á la columna', fisiira 
pequeña ^ sobria lienzo pég'ádo á táb)á ; o^^L^onfo 
Cano i el Pa>^aíso *l^c^^enal , de Pcili^o^'BiUé^i^\m^ 
Sacra ^ááíitia, en' tübla, *f'^Ad/Ítfé)iir¿»/«l'/|iy»otra 
Cablita de.hfttnn ilfa¿rta«CDn)MiMatva?<¿ti¡Ui~^ '"^' 
l4n\!eciiá6^lni¿a«nloai;bi9«ii*.) i.i co « o^:¡ 
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naciones repelidas de las qwe trabajaron Fr. 
Andrés de León y Fr. Julián de la Fmnie 
Elsaz' para ílos ílibros de coro , y varios me- 
dios relieve?, agnus y relicarios. 

En los. últimos años se lia devuelto ó la 
casa/y se halla en esta pieza, un escritorio 4e 
concha y ébano con filetitos de marfil, desti- 
nado anteriormente á custodiar reliqi¿¡as; hoy 
se guardan. en. él la escribanía, y uno de los 
autógrafos 4e Santa Teresa;. en el interior está 
imitada la catedral de Córdoba , entrando pw* 
el claustro ó patio llamado de los Naranjas. 

• CELDA PRIORAL. 

En el claustro alto , alHegar á le riíüinio 
.del lienzo de oriente, hayedos puertas anjüguas 
de marquetería alemana con bellas iabor^es j 
-embutidos de diferentes maderas; la de mayor 
adorno es la que da. entrada á la c^lda prior^J. 
Llámase asi una sala con bóveda artesonada, 
lucida de blanco desde un frisp dé azulejos 
j^ofr corre por; todo el contorno á raiz dpi pa- 
vimento; recibe buenas.luces de oriente y me- 
diodía. En el lado del norte hay un crucifijo 
de broncei4oFado ^on la Magdalena al pie; de 
la bóveda pende una araña.de cristal,v adornan 
las paredes algunos lienzos, y cuiBidros por eT 
orden siguiente, comenzando por >el'qu(s fCstá 
sobre la puerta priqcípa). . 

14 
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1. Santiago Apóstol, copia dd úriginat de 
MwriBo. 

2. Doña María Luisa de Borboo , de 
Goyo. 

3. La cabeza del Bautista presentada ¿ 
Herodes como uno de los platos áéí festia 

I. Cirios IV, de Goya. 

b. Fr. José de SígQénza, mooge de la casa 
j célebre historiador de la Orden ; magnífico 
retrato , que parece yívo« de Alonso Samchet 
Cotilo. Hay una estampa escelente de este liei»- 
zo grabada por don Fernando Selma ( i res^ 
tourar). 

6. El martirio de San Lorenzo. 

7. Felipe II de cueVpo entero , retratado 
i los 25 años cuando ganaron las armas ' es- 
pasólas la batalla de San Quintín, de Antonio 
Moro. 

8. Los Desposorios de Santa Gataltua , co^ 
pia ddCorreggiOt por el Greco. 

9. Felipe 111, copia de Péntofa. 

10. La Concepción de Néiestra Sefioria. 

II. San Geróniítío con el hUaHo de la ór* 
den, copia de Jordán. 

12. Felipe lY. 

13. Nuestra Seftota del Pez, copia de Ao- 
faelf por el P. Santos. 

14. Cárloá II, de Carreño. 

15. Santa Paula, copia de Jordán. 

16. La Sacra FamUla. 



m: Fernando VIi: 

18. Sao Jiían Bautista en ei desierto , de 
Füblo Veronés^^ 

19. Doña María Cristina de Barbón. 

20. La Perla, copia de Rafaeis j»or el jpa- 
Jf$ ScnHy$9 monge de la casa. 

En otro aposento que se baila después dé 
«sta sala en elímisoio piso y la sirve de anle^ 
céoiara, Ifóy las pinturas siguientes: 

Ufl lienzo apaisado que representa lá histo*^ 
ria de Tobías, de Jordán. 

2. La Sacra Familia, capa delbtbent.^ 

3b Un lienzo apaisado que fig^ura el des- 
tierro de Agar, de Jordán. 

4. San Gertoimo en contemplación. 

&, La cabeza de San Pablo, .aopiaMGui^ 
doRmL 

6. Un lienzo apaisado que representa al^ 
profeta Elias despertado ppr el ai^el idel :Se- 
fior, de /of dan. 

7. La cabeza 4}é San Pediros oopia4eGuu 
do Reni. 

8. Nuestra Señora sentada, y Saiita Gata-* 
Una sosteniendo ai niño Dios que juega con 
un corderino, original de escueila ííáliana. 

Sobre una cómoda ó^ estante hay on cru-^ 
cifijo de marfil bastante bueno. 

Desde esta pieza se p9sa alOratého; den-' 
tro de unas puertas vidrieras se ve un altar y 
retablo de taita, con una imigen de escultura 
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que representa á Nuestra Señora de la Gon- 
•cepe¡on;-en4ais'pairedes se hMm colocados los 
cuadros siguientes , únicos que han quedado 
de la hermosa colección que te adornaba (i). 

1. Xa Virgen de la Conleraplacién, figura 
poco menos de medio cuerpo, de Sas«o JPcr*. 

rato. ' • '• ' '• ■ ' ^ \ ■ '-'. ■■' 

' 2. -Nuestra Señora eoo el irfño en brasios» 

úel mismos 
3. María Santísima con el niño en brazos, 



I «M l ". 



(1 ) Faltan por hal>erse; trasladado al Jleal Rlu- 
jieo, San Geirónímo meditando éií la mueríe, sobre 
tabla/dé /íi¿»fi Oi6ensi Nuestra Señora con el niño 
ífn brazos, figura pequeña, en pie, sobrétabla, de 
* Lucas de Olanda i la Circuncisión del Señor, en 
^gurás peqú^aá no enteras, del PártntsanoiSíinr 
>ta CeciltaaQ(ihip»ñada dé varios ángelési^ capia ée 
ñafael por Benvenuto Garó/olo; la Addratío.a/fe 
Jo;^ .R^yescon* otros dos p^$ages sngra^osi figaras 
muy pequeñas, sobre tabla^ át Lucas de 0¡^4fi^ 
SaiiLucad éomo jlinlor^ á^Juan O/óensitstá en 
el camarín); la Sacra. EamiJia^ figuras, pequen^, 

A» ««VI» '"....'?.. ^^ 7?../U^7..oV DpQCpnd i miento de 




é este niouaslerro* 



y varios ángeles, copia de Gruido Renh 

4. -La Transfiguración , copia de Rafael,* 
en^pequeño, sobre lámina de cobre. 

§« Bocelo del Jordán qué está en la ante-» 
satcrisAía con el número 1. 

£n los. testeros ó entrepuertas ^< á>]o» lados 
del aUár :v 

€i Una tabla de vara de anclio y vara y 
media de alio con portezuelas; una de esta» 
lepresenta á los «postóles , y la otra á Santa- 
Ifiés: con varias 'isántas; en medio está la Yír'- 
gen al ]^e de una fuente» acompañada de mu^ 
ebos'bíenaventif rados de ambos sexos que cogen 
varias frutas ¿e les árboles para presentárselas^ 
figuras muy pequeras ^ dei.manem, gótica. 

7. Otra tabra de iguales dimensiones que 
representa á San Antonio de- Pádua defen- 
diendo milagrosamente la presencia real de 
Jesucristo en él Sacramento; de unr parte e^ 
tá ^ santo de rodillas con otro religioso, y de 
la opuesta el herege que pedia un milagro 
para convertirse , acompañado de varios per- 
sonages de Toiosa donde sucedió este caso; en 
el centro se ve la hostia sembré la paja y ceba- 
da que ponen A una muía hambrienta de tres 
dias » la cuál se postra delante del AUísimOi 
de Lucas de Olanda. 

El aposento que se encuentra luego sirvió 
de secretaria; en él están los retratos de Car- 
ktt Illy doña María Amalia de Sajonia, su 



resposa, ejecutados f^vGuiMmo Ánghkf y uir 
anacoreta. 

La sala pfioral tiene eomunicacioo ceki 
étra baja por medio de una escalera bastante 
capaz que se halla á su inmediación; es de bk 
sií^nia forma que la alta con pavimento de 
mármoles; se puede comunicar con los ¿a«» 
pftulos. El fresco de la bóveda^ que es bas-> 
tan te bueno» pertenece á Francisco deUrbiña^ 
^italiano , de quien no bay mas en la casa p»r 
haber muerto fuego que acabó esta obra ; ea 
el centro está figurado el primer juicio de Sa- 
lomón; por él contorno hay escelentes folla-* 
ges y grutescos; en los encasamentos algunas 
figuras de profetas, las virtuées morales y Isi 
teologales , y en unas medallas figuradas de 
«oro los cuatro evangéHstas pe^r los ádgiílos de 
la bóveda. 

En el paño del norte y en les tntermedioíi 
de las ventanas hay algunos retratos de per* 
^nas reales , á saber : 

1. FeHpelY» níne, de Bartolomé Goii« 
jualez. 

2* Carlos II , niño , de Carrem. ^ 

;3. Retrato de persona real 

4. Dofka Ana» cuarta muger de Felipe. II« 

5. Doña María Ana dé Austria, segunda 
ttiuger de Felipe IV y madre de Carlos II, 
COA hábito de monja, de Cdrreño. 

6. La misma teítía, de Dkgo Vtlazques. 
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Ed el Mentó de poniente , ¿ mano izquier- 
da, se ven otras dos puertas labradas con em- 
butidos de diiferentes maderas , que se corres- 
ponden de frente, las cuales dan paso al noYÍ- 
ciado: una de ella» oonduce á la pieza que 
servía de dormitorio, y la otra & la celda que 
ocupaba el maestro de novicios; en esta hay. 
un altar con dos relicarios. Una de la& capillas 
de esta parte tiene un cruciGjo de poco méri- 
tQ, en cuanto al arte; pero que tiene, sin em- 
bargo, el de haber sido hecho y regalado al 
rey fundador^ por los primeros cristianos de 
las islas^ que se Uamaron de su nombre Fili-» 
pinas» 

sacristía üip. "COBO ó «ALA VE CAPAS. 

Es una pieza bastante capaz, con her-» 
mosa bóveda lucida de blanco eomo las pare- 
des. Por todo €il contorno, y ademas en medio 
de ella , hay una estantería donde se guarda- 
ban las capas de ooro para los cantores. En un 
altar que ocupa él test^o del norte, se ve una 
' e^uHura bastante buena de San Miguel coH 
d diablo á los pies, ejecutada por dona. Luisa 
R<](ldan, escuUora de cámara de Carlos II, se- 
ñora taft célebre por su piedad y virtudes» 
como por su habilidad en las £s\b». 
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Hay también algonos cuadros (¡ue, comen ^ 
zaado por la derecha , son : 

1. El Entierro del Señor , copia del Ti- 
dañó: 

2. Un San Antbnio en oración^, de aiUor 
desconocido. 

3. Vo Crucifijo, escuela veneciana; 

4. La Oración" del Huerto, coopta del Ti- 
ciano. 

5. El Nacimiento del Señor, copia derPa^ 
blo Mateisr. 

6. La Crucifixión de San Pedro , airibui- 
da al Caramggio. 

7. Convite del Fariseo á Jesucristo^ copia 
del Tintoretíoi 

En esta pieza se guardan. dos bultos dé 
bronce bien trabajados, que servían para can- 
tar la Epístola y el Evangelio en Ta iglesia 
principal; el uno de ellos representa uñ ángel 
de p^ie en un globo que asienta sobre el pedes- 
tal, en todo oclw pies de altura, con' esta ins- 
cripción' : OPCS JOANNES SlMONlS ANTUER- 

PtBNSfS^, ANO 1571; y el otro un águila con 
las alas tendidas, posada sobre eK balaustre 
4ue sale del pedestal; tiene seis pies de altu- 
ra , y se lee en ella : hecho en Amberes por 
Juan Simón Flamenco^ aña de 1S71. 
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CLAUSlUlLtOS' O CIAÜJT&OS MENORES DBI. QC^fT- 

• YBÍITO. 

En no cuardro dé i gnájes dimensiones que el 
claustro, principali se forman los cnátro menores; 
tienen estos entrada en el* tercer ]^¡so por los 
dos arcos y fránsitos' colátepaTes á ñi escalera de 
aquel: 

Están trazados de tal manera, qué forman nha 
especie dé laberinto por medio de veinte lienzo^ 
de todo punto ¡guales que se cruzan y atraviesan 
-mutuamente , haciendo cuatro calles de 238'pies 
de largo, 1*3' y medio de ancho y 15 dé alto, por 
cualquiera parte qué se mire. Tienen tres órdenes 
6 pisos de arquitectura muy Ifana , que parece 
rústica' y poBré comparada con las otras partes 
del monasterio ; pero que en s( es de buena egectr- 
cion y está bien proporcionada , sinlu^jo ,'nrí apa- 
rato. Los. techos del piso bajo son dé b'óv'eda ; los 
dei segundó y tercer orden « de madera foi^-maudo 
cielo raso.' . . 
.^ Éh medio dé cada claustrillo se forma un pa-* 
tio cuadrado cbn su fuente de mármol , en todos 
de igual estructura, aunque no dé la misma materia. 
Cruzan y dividen á estos cuatro claustros ^ dos 
intervalos 6 distancias dé 3 8' pies de ancho cada 
cual , corriendo lá una de Orienté á Poniente y 
la otra de Norte á Sur. En medio de este crucero 
ae levanta una torre cuadVada dé buen gusto que 
fhrve para darlos inz,. (de donde se llama Lucero 
na) la cual remata en una meéla naranja- ó cápu- 



la ochavada* Tiene asimiamo en el centro vmt 
filante, pero oíai. f rafide que laa otras. Las coatr» 
bandas de esta torre tienen i 3 puertas, tres en 
cada "ona , -que producen buen efecto en esta espe» 
^,íe de aai^oan ; por las tres de Mediodía se entra 
al refectorio « y las otras nneve dan á los transí- 
tos^ esto es | sirven para pasar de unos claustros 
4 otros. Los tres órdenes de pisos se comunican f 
enlasan por cuatro escaleras diferentes. El segundo 
piso está interrumpido por las bóvedas de cuatro 
piezas i^andes enclavadas en el primero t una de 
las cuales es el refectorio. Tiene esta pieza l90 pies 
de norte á mediodia^ y 35 déla otra parte, hacl^ 
das de blanco asi la' bóveda como las paredes á par« 
tir de «in friso de azulejos que sirve de respaldo 
á los bancos en que tomaban asiento los nioagea 
"todo al rededor^ En el testero de med^odi^, entre 
las dos rejas que se levantan á raíz del pav¡mentO| 
está colocada la cena del Ticiano^ que- es el lienzo 
de fluayor celebridad eptre los que quedan en b ca- 
^a ; San Juan se reclina blandamente sobre el pe* 
cbo del Setior : de los demás apóstoles , unos los 
observan , y otros conversan entre sí , todos en 
figuras del tamaño n;itural. £1 padre Si^ucnza- al 
tratar del refectorio, dice de este cuadro: «nunca 
«acaban de alabarle los pintores y tienen razón, 
» porque están tan vivas y con tanto espíritu )aa 
«figuras, que parecen ellas las tpie l^ablan y comen, 
»y los frailes los pintados, tanto es el relíeye j 
I» la fuerza que ajli - mpeslra ^1 arte (1) «£suna 



tmim^m^ 



(1) £stá A irestaor^r. 



délas ibefores olNra^ ^*1 T/cAt/iú. Háeía el medio dé 
b pie«a hay dos palpitos bien labrados de piedra 
Wny»qaeda ^ á los cuales se sube por dos escaleras 
ibriDadas deftiro del grueso de las paredes» Oícese án 
este ^refectorio, que era peqaeño para >lo BniBeroio 
de la comanidad, y que tiene la bóveda muy baja;.- 
provinieron efttos deíectos de haberse variado y cre« 
cido la tra^a de la fundación después de f^boricada 
esta parte» 

A este refectorio corresponde en el norte i otríf 
sala -semejante que estaba destinada á ropería , me«< 
diando entre ambas la Lucerna y el irinsilo. -Esto 
tn la banda de norte á sur. En la banda y dis*^ 
iancía que cmsa de Oriente á Poniente^ se halla 
la cocina con sus fuentes de aj>ua caliente y üria 
paira la limpieaa , y otra oficina á los 30 piea« 
ifote por no poderse escusar se llama nece.sairia^ tam^ 
kiett muy limpia y abundante en caSos de agna 
de uno y otro lado» A la cocina se le dio entrada 
principal por la fachada esterior en la banda dd 
poniente para evitar qué se rosasen en nada las 
den^s partes del monasterio , con las faenas pro* 
pias de aquel sitio. Pasando aquella puerta que es 
lá mas próxima al ángulo de occidente y medio-* 
dia t se halla un saguan bastante capas con ^a>r¡as 
puertas que dan á los claustros bajos y otros pun* 
tes ; la que se vé frente á la esterior con rcf)as de 
.oíadera conduce á la bodega , cuya escalera es 
tan suave y llana, que bajaban por (^la las caba- 
llerías cargadas. En este zaguán están amarradas 
con cadenas las quijadas de ^n monstruo marino, 
que habiendo sido herido de CAUjon en el estrrcho 
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ét Gibvirltár , irlhV> á morfr I la Albufera de Va-- 
leneiayl año de 1574* Tenia 150 palmos delar^o^ 
el {(meso del cuerpo como una torre ^ la cabestf 
tan-brande qae podían entrar siete hombrea en et 
cóncavo de los sesosy por la boea cabía ira hombre ¿ 
caballo, las qní)adas(son las qpe se conservan' toda-^ 
vía ei( esta casa) tenian-y tienen cada una diez y sei» 
iriea , ¿veinte dientes por banda (estos han desapa- 
recido) los mas menudos de á palmo, losojosiam- 
b»en de á palmo ,- y dos alas >c»mo de galera cada • 
trna ( i }¿ 

Birlos testeros del' sagitan bajr otras dos pner-> 
tas 'que dan paso á los claustrillos ba)os ; la del 
norte conduce á la escalera principal, á la procú* 
ración , á la hospedería y demás pisos altoa de es- 
ta parfUe ; k del mediodía lleva al refectorio, á las 
enfermerías de los mondes ,-á una esealera que su-" 
be Á los pises de esté lado y á la galería de con* 
valecientes que empalma e^ monasterio con la 
G>mpaña* 

En este ángulo está la oficina que sepvía de 
botica, donde se guardaba una bella taza de por* 
eelana que está hoy en el Museo de Madrid y mu* 
chos vasos , )ai*rones , destilatorios , alambiques y 
etros instrumentos semejantes que' se han enage- 
»ádo á irtfimo precio* 

Finalmente , en 'el piso tercero de los claustros 
nenores , hay crecido ndmero de pinturas , algu- 



• (f) Hlstor. de lá órdbn de sánGe'rónimo - lih, 
7i Discurs* 9«** , pág. 5^4'. 



«Has originales» y 'las mas de poco»6'n¡ngiin méri- 
to , cuy os. asuntos, 'sin embar^, creemos deben 
anotarse ligeramente^ por si el lectpr tiene gusto en 
'recorrerlos. :.»/'. 

PlITTUAAS DB^LOS-C&AUSTEOS MCflORSS* 

Damos pf incipio por él 'tránsito del claustro 
pi^incipal' á los menores que se bace Jtnito á ]a 
sala de Opas ^ á la derecha de la escalera ^ segoii 
vá á bajarse: 

l'l Retrato de Alberto el Grande.' 

9 El martirio de san Lorenzo. ' 

3. 'Sobre el anterior : Tíuestrá SeSora^ de la 
'Parrilla (el fundador mandó poner en cada "t*eLda 
una de estas imágenes). 

4> Betrato^de Escotó. ' : . ' 

5. La Virgen, de, Bélen., . . . ^ t 

* B. Retrató del P¿nlí BceFeí IX *ÍV.'' ' 
. /. , La coronación de t4uestra Señoril, «n'tabfá. 

9* Sobre el anterior* Retrato de uñ^lfraiie. 

^« 'ídem de un Cardenal. . 

10., , SoPre el (freo, ^a Virgen de los Dolores, oi 

pizarra; del r/cia/io. ,. ' ' """ ' ^ ' - ' • 

. ' -■ : • f % • • M • . 

PRIBU& CXAUSTRILtO , ^OM¿NZAN0O ' f 0& lA 

derecha; 

^« ... 

11. La transverberacíon de Santa Teresa jde 

12. El sacrtfido'de^saác. 

13. Santo Tomás. 



14. Un pau. 

15. El Salvador cracificado* 
1 6« San BooBualdo* 

17. La coronación de la Vírgem 

18« Historia de San Lorenso (I ) t representa i 
los Cristianos llevando mt cadáver para darle, 
tierra. 

19* ídem , el Sanio sufriendo martirio. 

19. Doña María Ana de Austria, segnuia 
muger de Felipe IV y madre de Carlos IL 

SO* San Francisco en meditación* 

9 1 • £1 diluvio universal , eopia del Bastuim^ 

99* San Juan Bautista predicando en el de- 
sierto 9 copia del que e^d en la iglesia vieja* 

)3« La inclusión de los animales en el arcaí 
cí^ia del Basan, 

94* San Francisco en meditación , xopia del 
número 90* 

9S, Doita María Luisa Calzuela de Saboya, 
VQgcr de Felipe Y« de Juan Garda "Miranda* 

96* I^uestra Señora dando de mamar, al niño. 
Dios I eopia del Parmesano ^ atribuida á Luis 
fiarabajah 

Í7« Retrato de doña María Luisa de OfleaaSf 
primera mu{>er de Carlos II. 

9¿. La huida de £(;ipto. 

99. Carlos II retratado como niÜo* 



(1) Algunos de estos licnsos que reproducen 
pasages de la vida y martirio de San Lfrenaa, son 
de Bartolomé Carducho, 



30. Un pala. 

31 • Santa MaHft Magdalena ¿espojándóae de 
ana galas. 

39. La adoración de los pastoreaw 
,33* El nú mero 97 repetido. 
i 4.^ Vü Vi«tor dedicada íal P. Fr. Pédroi Rei* 

35* La estación de la primavera figurada por 
un rebaño y alias mugeres ordeftisdóle ,-'co^/a del 

36. La cena del Se&brcofei !ós Apóstoles. 
37» La Virgen de )a CóDcrpcion. 

38. ILa c«na , wpüt del Titíamo* 

39. La estación del veranó represéiitada por 
' d esquileo , eofna del Basem. 

40. La Sacra Familia. 

4t« La 'fl»ge1acJba ^e Smki Gcóréfe^ime por los 
injí^le^» 

BBfiVltpe ClAÜSTkO liSKOlLf «RBSTE A CA LUOniHA. 

43. Tránsito* Bétra'to de im nifio qtae .parece 
jer de familia real , jugando con un lorito. 
43. Un descanso en la huida de Egipto* 
44* El descendí mienio de la Cruz. 

45. Bnirundo'en el claustro á la dereiha. El 
míiciauenlo del Señor. 

46. £1 retfc^to de Fr. Pedro Marin., ^onge de 
la «as»' y txm el dedó-ea la boca como imponiendo 

kk^MMÁ i4\' 

(1) (^ Refiérese de él que en jctianlo á las C09- 
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47. Doika María Ana de AastrU« 

48. El reirá to*die un Obiapot, 

49. Felipe IV. . * 

50. San Juan BaatiiCa. 

51. San GerónifDO. 

&9. Historia. áe:SaaLoreiiso: ae figora^l San* 
lo paesto en el potro y en el acto de safrir tor- 
f&fnto^ ' 
' 53. -San Gerónimo, en el deaierto. 1 

54* I^ formación del arcar, copia deiMas€U^» 

55» t£l nacimiento -del SeiloE. 

56. La formación del arca, c^ia del I^ttsan. 

57. La Anunciación del án^el San <Gaíbrí^« 

• ;58. El nacimiento d«^ Salvador, topia del 
Ribera que está en ia igiesia vieja. ! . 

59. El entierro de Cristo. 

( Aq«i fstá la entrada de la Bttdioteca). . 

60. Historia de San Lorenzo: el Papa Sixfo. 
entrega al Santo las llaves del tesoro de la Iglesia. 

6i« 'Retrato del 'Eojiptrador., -Car lo» V; vestido 
de corte. • 

£9. 4ja erea£Í«B , eopíaidei Basan* / 



»/ * 



versaciones y ^pláticas , andaba isienipreíenl^.do« 
santos.estremos; ó hablaba de Dios y coáasde edi- 
ficación , ó callaba , entregándose á tau egenplaír 
silencio que admiraba 4 todos....*..! Hictercín uik re- 
irá to-de su roilT'o,* que \t 4en¡a Üo Santo.ooino la 
vida, y le pintaron puesto el. dedo en. loa ^abioiik^> 
Cuarta parte de4a Histrdc-4a-0rd. d« S. Ge- 
rónimo 9 pág. W». : / »• 
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63» La Parmesana. 

64* Retrato de Juando coa esin letra al pies 
Janellus Turrianus Crem, Numqtiam déficit virius. 

65* Felipe V i de Juan García de Miranda* 

66.. Abraham y Sara saliendo por mandato de 
DÍ04 de la tierra de Harán j copia del Pablo Vero* 
nés que €SÍd en el claustro principal» 

67. Carlos II , como de catorce afios» 

68. Historia de San Lorenzo; el Santo presenta 
al tirano los pobres y le dice: hé aquí los tesoros 
de la iglesia* 

69« San Gerónimo y otro hermitaño» 

70. Santa Paula Júnior. 

71. Santa Cándida en contemplación con un 
ínj^el á su espalda. ^ 

72. San Eustoquio en el desierto, contemplan- 
do un crucifijo y con un libro á los pies* 

73. Historia de San Gerónimo; hay varioa 
pasages de la y ida del Santo , pintados por Juan 
Gómez. 

CLAITSTRILIO TERGlíftO* 

Entrando por el tránsito de la derecha* 
74* ^nta Marina. ^ 

75* Santa Ásela Virgen* 
76* La^Sacra familia* 

77. Santa Blesila , viuda | hija de Santa Pau- 
la Júnior. 

78* Santa I^^elania* 

7Q. Historia de San Lorenso/ 

^0. Santa Bufrasiai 

15 
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81. On hombre dormido con pastores y 6^v<i* 
dos ;, parece .representar el sueño de Jacob. 
8^. Santa Marcela. 
83. San Francisco. 
84« Santa Eufrosina* 

85, El sueño de Jacob. 

86, Un Anacoreta. 

87, Historia de San LorentO : f I Papa Sitio 
caminando hacia el martirio , y el Santo detris 
rojeando que se le permita morir á su lado. 

88, Ídem; el Santo administra el bautismo i 
sus compañeros de prisión. 

89, Un Anacoreta en el desierto. 

90* Historia de San Gerónimo: «I león h^ido 
se acerca á el Santo para que «le saque U espina; 
los moui^es huyen aterradas. ^ 

91» Jesucristo se encamina con los dos aposto* 
les , que no le conocen , al castillo de Emaus» 

9f. Historia de San Gerónimo : se ve. al San- 
to contemplando el pesebre donde nació el Señor; 
le acompañan Santa Paula, y otras figuras. 

93. Cuadro alegórico: la Religión trionfante 
de la Hcregía » contiene una vista d^ Escorial. 

94- Un obispo en penitencia con hábito de 
San Gerónimo , y dos jóvenes arrodrllados á sus 
pies. 

9S» La degollación de Holofernes. ^ 

96. Historia de San Lorenzo. Dirige el $anto 
la palabrar divina á sus compañeros de prisión. 
^97. San Juan Bautista en el desierto* 

98. Un pais. ... 

99. Las tentaciones deS^n Antonio^ d^l Bosw 
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100* Un Heiizo apaisado enr que se figuran las 
diversas edades del hombre y su muerte^ manera 
Peneeiana» 

101. Un Anacoreta. 

IOS. Un paisaje* 

103. La adoración de los Reyes. 

CLAUSTRILLO CUARTO. 

104* Copia de la Perla de Rafael. 

1 05* La adoración de los Reyes. * 

1 06» Una Santa en el desierto. 

107. £1 Salvador con la Grns á cuestas. 

108. Santa Fabiola. 

109. El Nacimiento del Señor. 

1 1 0. Nuestra Señora de la Silla^ copia de Gui- 
do Renu 

111. Nuestra Señora del Pópulo , copia' de 
Sagso Ferrato* 

tl2. La comida del rico avariento , Lázaro 
está mendigando los restos á la puerta. 

11 3. Historia de San Gerónimo. 

11{. La langosta, una de-las plagas de Egipto. 

lis. ]{istor¡a de San Gerónimo. El Santo des- 
pacha á su familia y criados para retw-arse al 
yermo. 

1 1 6. El pueblo de Israel en el desierto | - con-* 
dncido por Moisés. 

117. Historia de San Gerónimo. 

11 8. Isacar y Zabulón profetas. 

119. Historia de San Ix)renzo: se vé al Santo en 
el acto de dar comunión á los paganos convertidos. 
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130. Otro pasagede lá.TÍüa 4cl mismo Santo. 

1 3 1 • Santa Lea viuda. 

123. Las tentaciones de San Antonio Abad^ 

del Boseo» 

133. £1 Nacimiento del Señor.- 
134« San Gerónimo. 
135t Otro Nacimiento» 

136. Historia de San Gerónimo: viendo el 
Santo próximo sa fin , se despide de los mon{;cs* 

137. Santa María Magdalena. 

«138. La estación del Olodlo repreaentada por 
la vendimia* 

139« Santa Paula Romana. 

130. La cena"" del Salvador con los Após- 
toles. * 

131. Una Santa en oración. 
133» La estación del invierno. 
133. La Sacra familia» 

T&ANSITO AL CLAUST&O PaiKClPAL. 

1 34* Sobre el arco d la parte de afuera | «n 
ficce-Homo en tabla, del Ticiano^ 

135» Un florero* ^ 

136«. Los desposorios de Santa Catalina. 

137. Sobre el anterior , un pais* 

t3S« Uu florero. . 

1 39. Retrato de Gregorio XUL 

140» £1 descendimiento de la Crus , tn tabla. 

141 Sobre el anterior , un pais. 

149. San Agustin. 
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Biblioteca. 

La piedad y munificencia de Felipe 11^ que 
otros llamaron prodigalidad , hipocresía y fa- 
natismo (1) , no se limitaron á dar hospedage 
fraternal bajo un techo común y digno de 
ellas á las robustas concepciones de la arqui- 
tectura, á las mágicas creaciones y toques de- 
licados del pincel, y á los nobles esfuerzos de 
la escultura y la estatuaria ; le venia angosta 
y ceñida á el ánimo levantado de Felipe toda 
esa grandeza que recibió nacimiento y vida de 
una determinación enérgica de su voluntad in- 
quebrantable; persuadíase de que su obra pre- 
dilecta quedaría manca é incompleta sino (co- 
bijaba en el propio techo y al abrigo <)e unos 
mismos muros , el asilo de las ciencias con el 
templo de Dios y la morada de las artes. 

El establecimiento de un Seminario des- 
tinado á la enseñanza interna y externa de 
las ciencias eclesiásticas, y la formación de 
una selecta Biblioteca , fueron el resultado in- 
mediato de la generosa solicitud por comple- 
tar aquel monumento de la grandeza españo> 



(1) Esta descripción es la qne publicamos con 
. otro objeto en la Revista de Madrid , tom. IVf 
núm» 6, página 193. 
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la, que abrigaba día y noche el Rey Prudeirfe. 
El Seminario ha desaparecido ya con la comu- 
nidad religiosa que le sostenía; pero laJBiblio* 
teca existe para egemplo de que la piedad /y 
Ja instrucción no estaban reñidas, como han 
creido algunos, en el siglo XVI. 

Hállase colocada en un espacioso y bellí- 
simo salón de los mejores de su especie en to- 
da Europa , que cuenta de largo 194 pies y 
32 de. ancho (1). La magnífica bóveda rasga^ 
da esbeltamente por tqda su tirantez sin co- 
lumnas ni otro apoyo , reposa con gentileza 
en las macizas paredes de uno de los lienzos 
del atrio de los reyes, y otro del esterior que 
forma la fachada principal ó de Poniente , y 
está engalanada con frescos debidos á los fe- 
cundos pinceles de Peregrin y de Gardaeho. 
La colocación de la Biblioteca en esta parto 
del edificio es muy adecuada y ventajosa, por- 
que bañándola sucesivamente el sol desde que 



• (1) La entrada w por el tercer piso de los 
-^ claustros menores en el ángulo que. forman las ban- 
das de puniente y norte ; la puerta está adornada 
con un trozo de arquitectura labrado en madera; 
pende siempre de ella la excomunión fulminada 
por los Sumos Pontífices contra todo el que reten- 
ga cualquier objeto de los que se custodian en esta 
librería. 
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sale hasta que se pone > la alumbra por una ú 
otra parte » escepto en las horas de mediodíü 
que , siendo tanta la claridad ^ no lo ha me* 
Dester. La estantería hecha toda de maderas 
finas (1) es un bello y delicado trabdjo dcsem. 
peñado por el italiano José Flecha» bajóla di- 
rección de Juan de Herrera; toda esta fábrí- 
ca e» de orden dórico muy galano y concluido. 

Se nota al principio con estrañeza por ser 
contra la costumbre universalmente seguida, 
que todos ios libros encuadernados lujosamen- 
te y colocados por primera vez cuando la 
creación de la Biblioteca , tienen dorado el 
corte de las hojas» escritos sobre él los respec- 
tivos títulos» y colocados leseantes hacia fi/era. 
Hízose así no solo por la mejor vista que ofre- 
cen los cortes dorados con elegancia y esmero» 
sino también porque ademas de caber de esta 
suerte mucho mayor número de libros» se 
rozan y estropean menos y se colocan y sacan 
mas fácilmente entrándolos por el dorso» que 
es menos abultado» que por el canto de las 
hojas» siempre de mayor anchura. 

En los testeros de ambos lados» por enci- 
ma de la cornisa» y en toda la estension de la 
bóveda» simbolizó Peregrin de Peregrini los 



(1) Ácana» caoba» ébano» cedro» naranjo^ t« 
rebinto y nogal. 
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conocimieDtos humanos en buenas' y bien en- 
tendidas Qguras, aunque de proporciones ua 
tanto exageradas que las presentan á los oj<is 
del espectador de mayor bulto y tamaño que 
debieran. Comenzó por la filosofla-á la cual sí~ 
guen la gramática, la retórica, la dialéctica, 
la aritmética , la música , la geometría , la as- 
tronomía , y finalmente en el medio punto del 
otro testero la teología , por manera que se 
van trillando y recorriendo las sendas del sa- 
ber humano hasta venir á parar como cima y 

> reposo de todos los conocimientos á la ciencia 
divina y revelada. Dióse lugar en estos frescos 
á los personages históricos mas célebres en ca* 
da ciencia ó arte , cuidando de poner siempre 
entre ellos algunos de los varones españoles de 
mayor celebridad, bien que sin guardar órdeo 
alguno cronológico en los tiempos, ni en las 
épocas , porque no era este el objeto del pio« 
tor. En los compartimentos destíjaados ó mar- 
car la separación re^ectiva entre las figuras 
que personifican los diferentes ramos de sabi* 
duría , se admiran elegantes grutescos y folla- 
ges de oro , hermosos paños y almohstjiones, 
lindísimas fajas y colgantes, figuras capricho- 

. sas y difíciles que entretienen la curiosidad, y 
ensanchan y deleitan el ánimo con tanta va- 
riedad de primores y belleza. 

Al pie dé la bóveda y á la manera de utia 
base robusta labrada para sostenerla^ corre 
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UDa cornisa del mejor gusto y radiante como 
una ascua de oro , sobre la cual se dibujan lí- 
neas» filetes y follagesde claro oscuro de gra* 
cioso reUeve y apacible efecto. Por debajo de 
esta cornisa hasta lindar con los estantes» hay 
yarios pasages, pintados asimismo al fresco» de 
mano de Garducho , alusivos todos á las flgu- 
ras principales que se contemplan en la bóve- 
da» con las cuales se notan en juego y ar- 
monía. 

Sirven también de adorno y dan mayor 
interés á la Biblioteca 4 retratos de cuerpo 
entero» que son: en primer lugar los del E^m- 
perador Carlos I » y Felipe II » su hijo, obra 
entrambos de Juan Pantoja de la Cruz y bue- 
nos como suyos » con especialidad el de Felipe» 
hecho ya en edad avanzada y achacosa » que 
DO solo espresa fielmente su fisonomía y este- 
rior aspecto , sino que encierra para quien le 
contempla con prolijo examen un soplo del al- 
ma » del carácter y de la severa condición de 
aquel Monarca ; y después » los de Felipe III 
y Garlos II » el primero asimismo de Pantoja» 
mozo en edad y bello en apostura ; y el 
otro de Garrefio Miranda» que representa 
bien la frágil organización y el ánimo apo- 
cado y tibio del último Monarca de la casa 
de Austria. 

A lo largo del pavimento formado con pu- 
lidos mármoles de colores^ contrapuestos^ se 



hallan colocadas tarias mesas t unas de igual 
piedra y otras de pórfldo» que para que nada 
huelgue en esta oficina arreglada con esmero, 
encierran libros en su seno^ y sostienen sobre 
sí esferas astronómicas y globos celestes y ter- 
restres. 

Completan t por último » el ornato de esta 
Biblioteca, un antiguo busto de Cicerón , bas- 
tante maltratado, pero de indudable méritOt 
labrado en mármol blanco; un retrato de Juan 
, de Herrera , si hemos de dar crédito á la ins- 
cripción que tiene al pie ; la efigie del primer 
Bibliotecario el célebre escritor Arias Mon- 
tano ; la del P. Ceballos, de la Orden también 
^ de San Gerónimo ; dos retratos que se dicen 
de los reyes Católicos, aunque no deben serlo 
* en mi concepto ; una curiosa tabla con varias 
aves , flores y animales , pintada al temple por 
Alberto Durero, regenerador de esta arte 
encantadora en Alemania ; do» bajos relie- 
ves que representan el frente y dorso de 
la medalla que acuñó Jacobo de Trezo en ho- 
nor de Juan de Herrera, y la cabeza del ma« 
riño don Jorge Juan formada en yeso. 

Hecha esta somera descripción de la Bi- 
blioteca y sus adornos, diremos algo de cómo 
se formó y ha ido enriqueciéndose hasta llegar 
á los 30,000 volúmenes poco mas ó menos 
que constituyen hoy su dotación. Como se vé, 
no es la copia y número de libros la circuns- 
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taneia que d¿ una C6lebridd<] europea ¿ )a Bi^ 
blíóteca EsGurialense; débela á ¿us antiguios' 
códices y preciosos manuscritos, á lo escogido 
de lai obras, y a! nombre y fama de los per- 
soDages que las poseyeron antes, género de 
ilustración que no deja de entrar por mucho 
en el aprecio que hacen de ellas los hombres 
consagrados á las letras. 

La base y origen de esta preciosa librería 
fue la del mismo Felipe II , la librería partí-, 
cular del Monarca fundador y rica de 2,000 
volúmenes, cuyo índice se conserva cómoda-^ 
to cariosísimo: en él se ven rayados y anotados 
de gu propia mano los libros que fué dando 
sucesivamente y en diversas ocasiones , entré 
los cuales los hay muy raros y de grande es-- 
tima. No fué perdido él egemplo del Monarca» 
que prueba cuan alto y ventajoso concepto 
teota de las ciencias y las letras : imitáronle 
noblemente don Diego de Mendoza , Embaja* 
dor que fué en Yenecia y luego en Roma há- 
bil estadista, ilustre caballero y persona de 
varia literatura y claro ingenio. Cuando otor- 
gó su postrero voluntad este personage , de* 
jó al rey su librería, que era escogida; 
7 sea. que hiciese alguna indicación sobre el 
particular, según se oree , ó de propio movi* 
miento, Felipe II la mandó trasladar al regio 
monasterio. AI aceptar ün legado tan digno y 
tan honroso hubo de proceder el Monarca coa 
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la nobleza genial de su carácter , satisfaciendo 
las deudas de Mendoza, y llenando todas las 
mandas y obligaciones del testamento» como 
piadoso heredero de la parte mas ric^ de sa 
herencia. Agregóse mas tarde la del célebre 
Antonio Agustín, Arzobispo de Tarragona, 
honor de las letras españolas por su profunda 
erudición y buena crítica , también de mucho 
precio, no solo por sus obras, sino ademas por 
la curiosa colección de monedas y roMallas do 
todas épocas , entre ellas muy remotas, que 
la daban gran mérito y realce. El- Obispo don 
Pedro Ponce de León , que habia penetrado 
en fuerza de constancia y celo hasta las fuen- 
tes y orígenes mas puros de la buena y vene- 
rable antigüedad , sobre todo , en las cosas 
eclesiásticas, cedió tamtnen muchos originales 
griegos y latinos, ofreciendo y juntando otros 
varios particulares de nota , según testimonio 
del venerable P. Sigüenza , de quien hemos 
tomado la mayor parte de estos datos , mien- 
tras el rey, siempre solícito é infatigable» 
mandaba buscar los de mas interés y mayor 
precio, dentro de las Españas en todas sus pro- 
vincias y dominios , que eran vastos i y fuera 
de ellos, en Italia, Flandes y Alemania. Por 
otra parte los escritores contemporáneos mas. 
nombrados se complacían en consagrar ¿ esta 
Biblioteca sus manuscritos inéditos; así es que 
ge encuentran entre los muchos que posee» 
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bastante número pertenecientes al conocido 
escritor Ambrosio de Morales, al Doctor Juan 
PaezdeGaslro, y alJurisconsuIto Julio Claros 
con otros hombres doctos. — Lo» hay también 
del P. Benedicto Arias Montano que enrique- 
ció la colección con algunos originales anti- 
guos de su caudal , hebreos , griegos .y arábi- 
gos 9 á cuyo género de literatura era muy 
apasionado : y entendido en las lenguas orien* 
tales como, pocos. 

Fortuna fué para la Biblioteca del Esco^ 
rial que Felipe. II, tan sagaz en la elección de 
las personas , y tan hábil para conocer la ca- 
pacidad y el viílor especial de cada una, enco- 
mendase á tan bitfénas manos su originaría 
dirección y primitivo arregla 

Comenzó el famoso Arias Montano divi* 
diendo y coordinando por lenguas y dialectos 
las obras reunidas » que ascendian de primer 
asiento, según parece, de 18 á 19.000 cuer- 
pos entre todas : en cada una de las lenguas 
separó luego lo impreso de lo manuscrito , y 
por último agrupó los libros pertenecientes á 
cada facultad de por sí , llevando estas hasta 
el número de 64, cuyo orden, epígrafes y se- 
paración se cuentan expuestos en un índice ó 
tabla que ordenó el mismo Doctor, y hemos 
creído oportuno insertar al pie de la letra ; es 
como sigue : 
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V DISCIPUNARUM SEEIES. • 

Gramática. Nataralis philosophia. 



Yocabularia. 

Eleganti». 

Phábulée. 

Poesis. 

Historia. 

AntiquariL 

Dialéctica. 

Bhetorica. 

Decía matio. 

Oratores. 

Epístolas. 

Art memorise. 

nes. 
Matbematica in gCr Mecháníca. 



Philosopfai privati ar- 
gumenti. 

ChfiDica. 

Metapbisica. 

Medicina. 

Sitica. 

Ethica. 

OEconómica. 

Política. I 

Áulica. 

Givile jus. 

Cívilisjurís interpre- 
tes. 

Giromice preceptio* 



nere. 
Geometría. 
Aritmética. 
Música. 
Geographia. 
Topograpbia. 
Astrología. 
Astronomía. 
Dívinaüo. 
Prespectiva. 



Venatio. 
Aucupium. 
Pisca tío. 
Golymbitica. 
Militaris. 

Architectura. 
Pictura et Sculptura. 
Agricultura. 



Príncipes philosophi. Idilia Opuscula. 



Stromato. 

Encyclica. 

Catbólica. 

Biblia Sacra et Patres. 

Gorcordantiae, Índices» 

oecoDomise» loci co- 

muDes. 
BibliaruiK) Ck)inentaria. 
Cánoneg) GondUa,Gons 

tltuciones religiosse. 
GanooicuiDitis. 
Doctores integri. 

Homilí», Orationes» 
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Epistolae , Sólito- 

quia, Hironi. 
Doctrínales et Semi- 

disputatori. 
Apologise , disputatío- 

nes privatffi ac de- 
fensiones. 
Privata quaedam et 

revelatíones. 
Historia Ecciesiástica 

et vitse Sanctorum. 
Escholástica Ttieolo- 

gia. 
Sumista (1). 



No quiso dar ¿ entender con esta división 
Arias Montano que cada una de las materias 
que marcaba como separadas , fuese uña dis- 
ciplina dé por sí , una facultad propiamente 
tal j completamente aislada de las otras; sino 
que varias de estas divisiones formaban , di- 
gámoslo así, como matices distintos, como^par- 
tes diversas de un mismo tod(5 , de una disci- 
plina ó facultad idéntica , á íin de distribuir y 
designar de esta manera con mayor comodi* 



( 1 ) Nótese en este catálogo la misma |»radaciott 
del saber hamano á la ciencia divina y veveladaí 
que en los frescos de Pelegrin y de Carducbo. 
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dad y holgolra ío que hace algana diferencia» 
y tiene diverso motivo eo cada una. 

Y hay que notar sin duda en esta curiosa 
tabla la vasta ostensión de conocimientos que 
llevaba rea>rrída hasta aquella época el en- 
tendimiento humano. Apréndese en ella que 
el tesoro de los adelantamientos posteriores no 
debe hacernos desviar los ojos con orgullóM 
desden. de la antigua riqueza en erudición j 
en saber que le dio origen. 

£1 P. Sigüenza, escritor clásica y docto, ' 
discípulo del venerable Arias Montano, fue 
su digno sucesor en el cargo de bibliotecario. 
Algo se apartó del método adbptado por sa 
antecesor y maestro; para evitar la fealdad 
que produce necesariamente la desproporción 
de los libros cuando se observa en' su coloca- 
ción el orden rigoroso de fechas y de asuntos, 
los repartió en los estantes por tamaños, ha- 
ciendo dos catálogos ó índices, el uno de los 
cuales contenía los nombres de los autores, si** 
guieado el otro el orden de faeultades ó ma«> 
terias tal como está arreglado en la tabla pre- 
cedente. 

Otro de los aumentos mas de notar que 
recibió esta Biblioteca con el tiempo , fue el 
de 3,000 volúmenes arábigos , trasladados á 
ella en el reinado de Felipe III , y apresados 
con la nave que ios conducía á principios del 
siglo XYI por el Gobernador Pedro de Lara. 
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Corrieeáo «sfe ^1 tnar de BerlieWa tropea* 
£on dos naves que llegaban á su b(»'do la recá- 
laara y librería de Muley Z¡da0, rey de Mar- 
ruecos « y habiéndolas rendido, se bizo dtiéilo 
de los. 3^.00 cuerpos rieferidos, iluminado» y 
escritos coo gran primor y costa* firaven^nte 
j8Í1igtdo por. jesta pérdida , el Principe berbe-* 
risco ofreció al Monarca cristiano» si venta eo 
deTol vérseles 9 6Q»000 ducados^ de rescate. Pe:- 
tjo Felipe III consultando á su dignidad y ¿su 
decoro, le exigió otro mas noble y piadoso, ifi^ 
limándole que entregase en cambio de su5 
joofanuscrilos y Coranes, pues los* estimaba en 
lauto > todos k)S cautivos cristianos que se ha^ 
liasen en su rdnxL Ken lo hiciera Zidao d 
las guerras intestinas en que ardian susdoM- 
jiios le dieran ocasión y respico para «lio , pe- 
T-o rUQ «stal)a en su mano verificarlo, y viendo 
el Jey qae no^. cumplia £u primer propósito, 
Iqs mandó trasladar á la Bibliot-eca del Esco^ 
riai, donde años después perecieron casi todos 
con otros muclK)s de &u ciase que se custodia- 
ban en una pieza contigua al salón grande, á 
impulfos del tiorroro£o incendio de 1671 quj^ 
duró 15 dias, causando terribles estragos en 
una buena parte de aquel magnífico ediñcí(^ 
Los qu6 sobrevinieron á esta laaentable ca- 
tástrofe (1) noJian sido tau aprovechados co-^ 

11 ' i — — ^^ ■ ■■ I • I I ■ ■■■■,■ . I li « < 

{1) Ta<nbien quc4i6 reducida i eeniCMeBMtá 

16 
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too coavenéría ¿ na^estra literatura y néestr* 

Ustoria: apenas son conocidos hoy ffiismo 9Íoi^ 

]x>r el índice y ^tractos qué pubHe¿^ reifiafi^ 

do Garlos IH, el Maroníta don Miguel Gasirf 

OQ SU Biblioteca escurialen^i y por lo quehim 

eprovechadé de este trabajo» añadiendo el su-* 

yo propio, los orientaUstas españoles don'Aii^ 

Ionio Conde y dion Vafseual Oayangos. 

A pesar de la irrep^raflAe pérdida ocasio* 
nada por ^ inceadio de 1671 , qne algunos 
liacea subir i mas de &,dOO cuerpos » la ma- 
yor parte nvaouscritos árab^, ^efuedan fodavia, 
4,300 <te divi^r^os idiómoís, entre cMoa^: 67 
hebreos, 567 griegos, 1,^21 arábigos, l,SaO 
.latinos y de lenguas moderttas, y VI prohi- 
i)ídos. 

Por «las que FeKpe IV dotase á esta bi*- 
Uioteca con 40d ducados 'de renta ^témíei pafa 
le compra y eocuafdernacion dé h'bros, y des- 
unes tuviese el pmilegío, fie miiy respet-ado. 



— **»^«* 11 I H * I < I A«4_«Jl^«^^a^MMMaM*Wi^p«««B 



Ócasioa, gran parte de la Historia de los ani- 
ima)es y plantas de las Intlias Occidentales, obra 
de 17 tomos eh folio, coa láminas iluminadas, 
que trabajó por encardo del rey el Doctor Fran- 
cisco ll^rnatides, natural de Toledo, escritor doc- 
to y diH^«nte; en el día existen 1 Z* tomos rela- 
tivos á ha ^irtas ; de tos que trartaban del reino 
Animal ^ no «jaeda ni ngqnéo. ^ 



dir tpi0r ÉB lé entregara an égemplar de lat 
otoés poblieadas 9 creció muy lenla mente, su^ 
firieodo por otra parte algunos desfalcos y est 
iravios ooa motivo de la invasión fraacesa ep 
^^MR « y de m trasiftcíon á ia corte poraque»- 
lia ép0c«* Basle l#4iGho por lo^ifne hace á su 
iiístoria y foroiscíon. 

Como no sea posible envinerar en teste ar«- 
tlenlotodos los manuscritos dignos de íreferen- 
cia deteeida y especial , indicaremos algunois 
de los qu» alcanzan «tnayor esiimacáon , callanu- 
do los demás. £1 lugar destinado pam m»^ 
tpdiarloSy escepto algunos pocos, es la Biblio- 
ieoa alta , Itamada así por estar sobre el salón 
tpfhícipal que bemos descrito antertomvente. 
tTiene esta oficina» eA modo que Ja haja^ buena 
ventilación , muoba capackiad j Jiermosas luir 
tees, pero no está tan rica y lujosaffiente deoo-* 
irada como ella. BmbellécQla*un solo adorno, 
aunque^este de gran^roéritoy valla, la colección 
de-retratos de españoles célebres, copiados mu* 
-ehos de ellos por Don Antonio Poní > seguii 
noticias de la casa (1). 

Entre los códices que contieoe la BíbUote- 



(t) Por no inteiTumpir lá descrípeícm'^ resera 
'l^aaioü para después el mani&sUr cuáles y cuaiñes 
aon estos retratos y el órdeñ eon* qae está» coló- 
Hrados* • • 
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ca alta sobresalen por «a aotigCtoiad f méñ^ 
to muchas Biblias de diversas épocas é idid^ 
mas , una de ellas griega , propia que fue del 
Omperador Gantacuceno» dos grandea<voIúme^ 
nes de ietra gótica que ooroprendeo losCooci- 
líos y decretos^'desde el primero de Ntcea .bas- 
ta el undécimo Toledano, el ubo de losicuales 
fue escrito en ia era de 1800 fot el Obispo 
, Sisebuto, y el otro, muy conocido oda^^el nem*^ 
bre de Códice Vigilano, compilado por VigHti 
presbítero del monasterio de Sao Maslio de Mt 
beldaren el año 976 de J.€.; haf^ también 
códices «í)uy preciosos de nuestros antiguos 
cuerposiegales, {el Fuero Juzgoy las PartU 
das ) y asimismo de colecciones y cuadernosi de 
Cortes, trasladados hoy temporalmente para 
su examen y publicación á la Academia- dala 
Historia. Pero habremos de irnos i la. manojea 
4a enumeración de estas riquexa» Uterarjas so 
pena de quebrantar nuestro propcísito. 

Fuerza es» con todo» decir algunas pnla'- 
i>ras de los Códices qtie se conservan en el €a^ 
marin y en las piezas reservadas de la Biblio^ 
teca principal. Hay en el primero cuatro ori- 
ginales de Santa Teresa de Jesús escritos por 
su propia mano; do» en folio que son: la Vida 
. de la misma Santa > y las fundaciones de la re- 
ferma que hizo en £spafia; y dos en. cuarto: 
-El .modo de visitar lo$ conventos de religiosas 
y cl^ Tratado del camino de la perfección. Se 



enseñin ademas en el Camarín cmi respecttucr- 
so encarecímienio , un torao en folio escrito 
en pergamino que comprende los Santos Evao^ 
gefios, segiin se cantaban en la iglesia griega 
en vtda deSan Juan Crisóslorao, á cuyo San- 
fe se dice haber pertenecido; y elro lambiení 
en félky y pergamino &trrbuido-á San A^uslin^ 
con los siete libros íntegros del tratado De 
Baptismo Parvuhrumr escrito por el Santo 
Óbclor contra los Donatistas. 

La tradición que vino' desde* Felipe II, y 
se ha conservado siempre en el monasterioj 
indica que el úllimolibro está escrito de letra 
y mano de! Santo; Fúndase en lias consideración- 
nes siguientes: Se lee a) principiodeéh aunque 
áe letra mas moderna : Sancti Augu»tm Epi&- 
€opi libri de Baptismo quos manu fertur scrip^ 
mse propría. En el catálogo antiguo de los 
manescri tos que remitió Felipe II con el epU 
grafe, «pam guardar con las cosas de mas 
importancia^ hay una nota que dice: San Agus- 
tín de Baptismo Paf^vulorum escritodé su ma* 
no en íin cuerpo. » Ademas el P. Sigüenza dejd^ 
como recuerdo'Jo siguiente: «Digo YoFr. Jo- 
seph de Sigüenza , Professo de este Monaste- 
rio de !Sant Lorentio el Real que oy al Rey 
R Fhelippe Segundo , fundador de esta Real 
€a^ que la Reina María /su lia (1) , le dio 



(t) DúñsL María de Aaslriai Reina de Hungriaf 



2I« 
:6ate Libro <itte teDia en mucha estima p<|r%a^ 
Ker sido de Sant AgustÍD, según deziao escri- 
ta do su mano ; y poi^ verdad lo ñrané de oH 
Dombre en doze de Octubre de 1594. — Fe» 
Joseph de Sigüenza.» Sin embargo 9 el Seoor 
Jkyer, sugeto muy competentCt que examiné 
^QH minuciosidad escrupulosa las cualidades 
del pergamino y de la tinta, y le comparó ce^ 
otros códices de semejantes ó iguales con- 
(.díciones, eslimó que en lo principal es del «* 
gloVI, y por consigoieiile posterior á San 
^gustin, y la bendición del Cirio PascuaU que 
está en tres páginas, de fines del Vil ópríot 
cipios del VIII. Nótase también en este ma*. 
fiuscrito un fragmento de epístola en que sé 
lrata.de la Circuncisión de los judfos, y de ta 
razón por qué se hacia en una parte oculta 
del cuerpo, y no en la oreja ó en el dedo; 
este fragm(into ronsta de cinco páginas, asi 
xomo de 172 hojas todo el manuscrito. . 

En la Biblioteca principal se conserva un 
hermoso cuaderno llamado el Códice áure^ 
porque tiene los cuatro Evangelios escritos 
«obre pergamino en letras de oro. Hay que 
notar en este rico y curioso monunaento hU 
blíográíico, que ios caracteres no est^P hechoís» 
como sucede generalmente en los que se ca- 
.nocen de esta especie, con oro líquido, est# 
(BS, con oro en polvo desleído á manera deÜin- 
ta^ ni formados, como hoy se hace^ con tendal 



$|8K)S paufiles» Bino que las tetras son uñai^ 
planchitns ó láminas compactas , aunque muf 
finas, pegadas y sobrepueslas como de relieve 
al pergamino á favor de una especie de gomi^ 
lenací^iima. Est« libro » en su parle esterior, 
está cubierto de brocado y embellecido con 
inanezuelas y chapería dorada; las hojas en 
jodas 168, son de pergamino muy suave y de-* 
íícado, y las letras que tienen una forma, gran 
cíosa y elegante, están tan vivas y bien con- 
servadas en su brillantez y hermosura , como • 
si hubieran acabadp de salir de manos del ar-» 
tilico. Gont¡<5ne varias iluminaciones v las efin 
gresr de cuarenta y ocho Sumos Pontífices^ 
desde San Pedro hasta León el Magno. «Todo 
¿s riqueza , dico de este Códice Ambrosio de 
Morales ; todo es riqueza, y todo es trabajo y 
lielenimiqpto, y paciencia grandísima de quien 
^leseaba hacer una cosa tan singular y estr^-. 
mada en su géi»ero, que no pudiese haber otr^ 
s\i igual.» Erasmo hizo también honoríílca. 
mención y recuerdo de oste libro áureo , qo¡a 
¿e dice y eree comenzado en tiempo de Gon^ 
fado II, Emperador de Occidente^ y conclui- 
do en el de Enrique II su hijo , antes deí 
enq 1050; hay datos para presumir que se 
€scí ibió en Spira ; pero no ha quedado rastro 
1^ memoria del nombre de su aulor. Vino de 
los Emperadores mas antiguos á los Príncipes 
jde la Casa de Austria , que le enseñaron du<- 
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rante Targo tiempo <;on mucho apáralo reM^ 
gfóso Y Y^^ss encendidas, entre los cuates hubo 
de transoiilirse después <;oastanteinefite co- 
mtr por herencia ó sucesión. Se calcula que 
tendrá de diez y seis á diez y siete libras de 
oro; y es admirable que pasados ya ochasU 
glbs, no se ha levantado una sola tilde» y aun 
cuando se dobley arrugue la vitela, no por eso 
se' saltan 6^ esquebrajan sus letras de oro pu- 
ro: Gomo hubieron de emplearse • ciucuefita ó 
mas años en esta obra , se va notando sucesí-^ 
Tsnvente mas corrección en las figuras , qué 
son toscas y desaliuadas como dé aquel tiem- 
po , y mayor gusto en el colorido , sobre toda 
si se comparan las primeras á- las últimas. En 
los estremos desnudos de las personas donde 
él artífice mezclaba mucho albayalde á los ca- 
Tóres , esto es , en la cara , en las manos y en 
bs pies r está borrosa^ y desfigurada la pio^ 
tura. 

También' es muy curioso y digno de niemo- 
ría uu Apocalipsi de San Juan, del siglo XIII^ 
á lo que creemos; fas planas tienen por ador- 
no orlas y cenefas de' suma gusto y proligidaá 
en el dibujo : las viñetas Hunrinadas puesCais á 
la entrada de cada capítulo , representan las 
visiones extáticas del Santo; y como han que- 
rido espresarse con toda exactitud y minuciosU 
dad sus enérgicas ideas y animados pensamienr- 
tos, se ven figuras por estremo raras y estravar- 



gantes á veces. Ef Santo esté pintado con fre- 
cuencia al margen , y fuera de la iluminaciod 
ó viñeta en todas tas visiones en que solo re« 
fiere y nplrgura, digámoslo asi, personalmehw 
te; en las otras se le ha dado fugar á h parte 
interior de la misma. Es obra de gran trabo- 
jo/ y eí dibujo mejor y la píntarer mas cor- 
recta que la del Códice áureo. 

Existe también en esta biblioteca unr Co- 
ran magnífico , resto glorioso de la célebre ba- 
talfa de Lepanto, de los que se llaman origt* 
JiKíles entre los sectarios de Mahoma, porque 
los autorizaban los príncipes musulmanes al 
ifempo de subir al Califato , después de reco- 
nocidos y cotejados con esmero por los minis- 
tros de su ley, conforme á sus preceptos y tra^- 
dictones religiosas. Se distinguen de los comtr- 
nés en el lujo y manera de las rúbricas' y en 
los adbrnos cónicos, negros y dorados que lie* 
yan á un lado del margen; á diferencia de los 
adornos 6 dibujos redondos y cuadrados, que 
tanil)ien se notan en estos al margen opuesto, 
pero que se hallan ordinariamente en todos 
los Coranes. El de la biblioteca del Escorial 
tiene caracteres! i mpiosj tersos y de notable 
hernk)9ura y claridad , y está trabujado todo 
él con delicadeza y primor. 

Hay finalmente sobre estas preciosidades 
bibliográficas (y callamos muchas por no ser 
prolijos) , un Plolomeo muy bien conservado» 
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varios devocionarios de singular gusto^ y be** 
lleta que, según tradición de aquella casa, 
perlenecieron á los Reyes Católicos y A Em? 
perador Carlos Y; un manuscrito de San Aouh 
deo; una carta original de San Yicente Ferrer 
esprila al Rey D. Fernando de Aragón; varios 
tnanuscritos persas; cierto número de libros 
chinos, estos irfipresos^ de papel ñoisioio y 
estrananvente delicado, pero toscos, y descui- 
dados en la impresión y en las Qguras ; y por 
último , bastantes volúmenes de grao valor 
con envidiables colecciónes/de estampas, dise* 
ños y dibujos, muchas de las cuales perteue^ 
cen á Rafael, Miguel Ángel, Alberto Durero^cá 
Ticiano, Ltjcas y Francisco deOlandaó Leydep^ 
jPedro Brúghel y otros artífices famosos. jTan. 
ta fué la riqueza que atesoró el Bey fundador 
pn esta biblioteca selectísima; tanto su de^ve* 
lo porque nada faltaba en el suntuoso monas* 
terio de cuanto habían menester sus morado* 
res y los estranos que le frecuentasen, para ía 
instrucción mas cabal en ciencifls y. artes 1 

Hoy todavía, en el siglo XIX , á pesar 4^ 
tantos adelantamientos, unos reales y de gran* 
de utilidad, otros perniciosos y soñados, ponen 
admiración y asombro la vista y el examen 
de tantas maravillas: ¿qué sería si volviósemps 
los ojos á los días de lucha religiosa y de ter- 
rible agitación que ensangrentaron la Europp 
^hace tres siglos?. Mientras iban ^Uánd^^e del 
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su4U> como i>or eQcaoto los miiix» del £sco-« 
-^rialpara abrigar un templo , mientras se em^ 
iMBliecía este con todos los prodigios del inge-¿ 
pío humano, ¿qué acontecía en otras naciones 
que se apellidaban de cristianos? Se derriba* 
4ftn lasi iglesias y conventos » destruíanse los 
aliares del Señor, y se rompía y escarnecía M 
lipidad católica. ] Noble contrasto » arranque 
generoso que pintan de un solo rasgo la enérr 
gica condición y ol átunjo xerdaderaroenteré^ 
gio de Felipe 1 . 1 

Y sin embargo, es preciso decirlo con 
liarta indignaciojí y sentimiento; no han hast- 
iado á escudar su nombre contra lo mas in- 
justo de la censura , y lo mas acerbo y atr;OZ 
de la calumnia » tantos actos de sólida pie- 
dad y de grandeza. Se han exagerado sus vir 
cios y defectos , al mismo compás que se de* 
primiau ó enaponzoñaban sus nobles cuaü* 
^ades. 

A un Monarca que regia, mientras vivió, 
los destinos del mundo en anibos hemisferios» 
afectaron mirarle con desden y escarnio los 
roismos que temblarían á su aspecto si alzara 
la frente del sepulcro; á un principe severo 
y concienzudamente religioso que desplegó 
^«ontra el protestantismo la bandera espaíiola 
vencedora de los ¿rabés; se le tachó de fan^r 
tico, de supersticioso,, hasta de impío: al pro- 
tector de las letras y las artes, al personage 



espléndido que creó Ta biblioteca del Escorí&iF^ 
cosleó la Biblia poliglota de Arias Hontanot 
llamada Orbis Miraculum por su belleza tr- 
pográficdry contribuyó- é' que el idioma cas- 
tellatio fuese Ta lengua general del universor 
se le bosquejó coma enemigo mortal de lar 
Rustracion y de ía cultura ; al legislador prii-- 
dente, ilustrado, superior ¿ su siglo, bajVcu'- 
yos auspicios se redactaron las Ordenanzas de 
población , y todo lo relativo al sistema ú 
organización política del Nuevo Mundo , que 
constituyen la parte mas filosófica* deF célebre 
y atinado Código de Indias, y la mas notable 
y escogida tal vez de nuestros cuerpos legales 
flotiguos y modernos, se' le designó comosfm^ 
bolo de bárbaros tiranos; como emblema de 
déspotas feroces , enemigos y opresores de sus 
pueblos; como tipo, en fin, de hombres inicuos 
j crueles.. Por fortuna, las hondas huelfes que 
dejan en pos de si los varones ilustres, no las 
borra el transcurso de los tiempos , y siempre 
que la crítica y la historia se proponen recor- 
rer con ojos imparciales los monumentos de 
grandeza y de gloria que legaron á las gener 
raciones venideras , encuéntranlos , y con ellos 
(Sólidos argumentos *para derramar torrentes 
de luz sobre la verdad y superficial y pasege** 
ramente oscurecida. 
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Bxpfiitaeion.de ÍOé fréseos de ía bihiioteea* 

^echa ya en términos generales la descripción 
de esta célebre /brblioteca^ daremos algtiüos por- 
U^nores necesarios para comprender srn trabado 
los frescos qué la adornan. Dijimos que ctf la bó- 
veda se hacen siete divisiones I cada \ina delají 
cuales contiene la personificación de alguna partt 
6 ramo de la ciencia filosófica*, comprendidos en* 
iré esta, como principio , y la teología como tér- 
lAino de los conocimientos humanos , las cuales 
ocupan los testeros , formando en todas nueve di-* 
ménsiones y figuras en representación de ofros tan- 
tos ramos del saber humano. Oomenzarcroos, pufesy 
-por la filosofía sita frente por frente de la entrafda^ 
f uniremos á cada división hecba en la bóveda», 
las historias relativas á' ellsr «n uua: y otra pared^ 
desde la estantería á la cornisa (!)• 

• * 

Primera división» 

Sobre la florrti>a» La. filosofa en Ibrma de ma- 
•irona grave y bertoosa , señalando coa «1 dedo á 
S4)crates , Platón , Aristóteles y Sepeca un globo 
ri^rráquco que se Vé delante! de 4fHa ; alienen tanta 



• (ly Recuérdese que la, bóveda es toda de Tióai» 
jdi y ios frescos de .las paredes de Carducha» 



faA*za y relieve estas fif^nras , que al entrar por ^ 
poerU á'ciea p^sos de distai^a^ parece qne^ pac<* 
den asirse con la mano. 

• JMaJ9 de la cornija. La escoela filosófica de 

Atenas dividida en las dos sectas de Estoicos ^^ 
^cadé m icos |. cuyos fundadores Zenon y SócrateA^ 
se figuran en dos cátedra» espÜcando sos doctrina*^ 
respectiyaSf' 

Segunda divísíün* '. :' • 

• * 

^n iú b^tda. La grainiiíca : fíagese m cua- 
dro de arquitectura que deja campo á un cíela y 
ambiente^ claros y serenos ^ «ntentad^» por cuatro 
.Biaocebos f^erles' y des««idos con pados y alnaoba— 
d6aes en losliomibros.ó cabecaS|dibii|ad<A en ber* 
^níOMS y estradas postaras » <ob)«lo de ' estadio i&«* 
,chas'de -ellas para eljarte* Los- ca^ialaados de.Ios- 
ventanas ó nichos c|Ue bay encada diviséoni s« fi»- 
guran. también á cielo abierto, y ]<fs sostienm asi- 
mismo mancebos desnudos con hermosas ít>paft»«n. 
que hacen la fuerza y reciben la carga asentada 
sobre ellos. Por el claro se vé bajar un in^( 6 gé- 
-nio con el ettiblema de la facultad respectiva que 
■acompasa f ofrecen estos ^goa:ta3ente posturas düe 
<gran márito , lanzándose por los aires con lindtfs 
«scorzos y artificio tal, que mirados de divefvas 
partes variaii la figura con extrafteva y placer de 
los que están considerándolos. Fuera de estoca 
nno y otro lado de las ventanas hay un varón in- 
digne de la facnltad espresadá en la bóveda ^á que 
dice ro4aeion, de suerti> qtic á cada utia-le aciom- 
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^ten citttro { Untase» imt^ntAid» esto para las riwl 
«att«eft divisi4>ne« , porqae loda$ llevi^n ignal di5]^-i> 
^ft»oa y adornos aemeiantea , ttuidoá y realzados 
«im bfHMmaa fá)é« , loUa<(e8 y ^ruteaeofi que her^- 
mosean en gran macera laiGOnipoaiPOiofit 

En medio , pues , del cuadro , á cielo abierto 
f|ae hemos boaqnélaÜOf véae ia glramática sentada 
sobre nubes/ en forma de una muger (»rave que 
tiene etr^ná ^nnnp nna-gitirnild» y iMax disclplí - 
-Bá en la otira ^ nóstranda aquella y eacondifud* 
un tanto est^ , para manifestar que i en las escuer 
4a» ha. 4c osarse «aenos de casii{^ qae de premios 
«1 redrdor varios muchachos ooo «is «artillas y 
•Ubrito^^ todo coa lindo colorido. f kices» escorzcts 
•y dasuudo»-i|iie lentretienén y deleitan tniich o. 

'A loa iodos do /«s veníaos de, pomientt ( ¿ Ift 
dea-dcha^.catainando bácia la .'paer^ta) M»rco Te*- 
«caicio Varr roA y- SexAo Pompeyoi ea la vnitana de 
iretitcv Tirbegrio 4)0nato y Antonio Nebri ja» 
. , Eüfpe.las dos <fa)a8 q«e aeparan esfae cuadro 6 
.diviaioa da la acgonda •, hay un espacio engalana* 
•do<de grutescos coa troaos de arqui^ctui^a , tcm-t. 
^ctos y Oirás invencioBes graciosaa., en ^\ o«al es*- 
tán representados Plinio > celebra naUíralista » y 
•Tito Üvrio, ilustre bístoríador» 

Bwbafo do lu cornisa. A la detfeoiía del espea«* 
-taibr^t los bijos y descandtesites de Moé e4 ideando 
(la torre de Babel que dio orúgen á ia diversidad 
«de loa ididmas : aHi ae divisa á Nembirad» uao de los 
^rpriivci palca emprendedores de aquella obra de so>- 
berbia y dcsvaneciniento. A la isqtiierdaiy la prt» 
Aier cscvda dC'gra4BÍiática de que hay noticia» ea- 
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labU'cida por NabuictídiHMMor en SabüaiiM ; ««Ua 
confundidos en ella lo« aalarales^e aquel reino f 
jos cautivos Israelitas , entre estos Daniel y -jso» 
tres compadepos ;A«anía&, AsaM* y Misa^*, 4|at 
fueron de los i»as a prov. echados. _ i 

Tercera división^ . 

En la báveda* > La fiet^fca , noble J brIoMt 
matrona con bellos paños y ropas ; en -la mano de- 
recha tiene el •caduceo de Mercurio, Dios de la 
elocuencia ; acono paña nía varios mucfaaclioa des*» 
nudos metidos entre nubes en postoras alejares' y 
traviesas : se vé un león al lado cooio símbolo 4]^ 
que la fuerza del bien, bablar amansa y trae ^ 
buen término los ánimos maa feroces. £n la ven» 
tana derecha Isócrales y Demóstones , y. en la i»» 
quierda Cicerón y -Quintil iano* La £aja y arcO'^oo. 
separan este cuadro del si giuiente, contienen áJ3o«> 
mero y VrrgiliO|.'Príncifiifís de los. poetan épicos, j 
é Píndaro y Horacio « de los líricos: los^priinerós. 
A la derecha , los otros dos á la izquierda ; Hóm«- 
-ro con aire y esprc^ion y semblante de.cie^ mar* 
cados perfectamente. 

Debajo de la cornisa :; á la jderecba'^ Ciceroik 
■defendiendo á Cayo Rabirio^ acusado de crimen 
•capital por haber muerto á Saturnino bcunbr^ per<- 
nicioso á la república ; en ^muestrardel ^'an efecto 
que produjeron las palalnrás de Cicerón, se fi^airan 
4inos hombres cortando las ataduras de Bai>irio, 
condenado á la última pe^ia iñn el ánimo de los 
jueces antes de la defensa. A Ja izquierda se \é 4 
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jlii%lili» Galo en figura de átacíatio ¿Mnódc» con ISl 
elava ; salcir de sus labios uoás coibo cadenas de 
«iro y plata , las cuales prenden en, los oídos de 
flmcfaas gentes que lleva tras de a{ para aignífícaír 

Ift fuerza que alcanza la'elócuencia en los co^aao^ 

ncsde los hombres* 



Cuarta di»Móit4 
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ISn'la hóoeda. La' DiaWtétida, fignra de r^aítW» 
apacible ydificíl escérft)'; tiene los Brazos tendi-^ 
dos y nna mano cerrada y la otra aMcrta', en'sfg* 
níficacion de que ensena á esplanar con holgura^ 
ó reasamir en bi'eVe's palabras- sils conceptos , que 
son dos grandes cualidades de esla facultad; está 
eoi^nacla por una medía luna pai^ sinütiolizar el 
aTgnibeiitb llamado díUma por los griegos ^ y ar^ 
gumentum eornufnm¡por'\ü» latinos, que es eJmas 
fa^rte éMndisoluble entre todos los del artei Acom- 
piéSanla I como.á las otras , varios ma Retobos y 
-antcfaachos con libros eá las manos , trepando f 
moviéndose con actitudes admirables* A la'derc» 
ella 9 en la'Tcntana , eilán Me liso y Zenon , y á la 
l£i|uíerda ; Protágoras y Orígenes , el (í loso lo > no 
er teólogo. 

I^eba/o de la tornisa» A la derecba ^ Zenon 
Cleáítes, á quien hace Aristóteles inventor de \^ 
dfáfécticáy'srin doda^porque la redujo á método, ó 
fue el primero que escribió sobre ella. Se le Ggura 
delante de barios mancebos qne le siguen «■ mos- 
trénfdolés'dos'fluertas , ana de las cnales tiene por 
%{fiiIo Periiak^y k oivz' falstias f para significar 
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qtte la diltl¿cli«a f»la puerta por donde se, lírica al 
conocimiento de la verdad y se descabrc la falacia 
y la mentira y y que fu o6cío es dar r^^^la^ P^ra 
distingQtr lo verdadero di* lo falio ^ definiendo, 
dividiendo y.fliloi^iHindo» Ala. izquierda están, fait 
Ambrosio y san Agustín disputando sobre r^li- 
l>1on , y santa Ménica madre del último « ro(;an- 
do á Dios por la .conversión de su hijo, tan temí- 
ble en la dialéctica , que san Ambrosio , se^un fa— 
ma f mándala decir en la letanía : A lógica Agují-' 
tini ^ Itlferanosi^ Domirtt % 'j^\9Lhrí^$ t^ Se leen 
en este fresco* 

Quinia división* 

Eli ia bóifeda. La Aritmética acampanada tic 
al^traos mancebos con tablas de' números » aein«« 
janaas de cuentas , y otro» atributos de- la ciencia. 
En el nidio y ventana : á la derecha Boecio t' ma- 
temático moderno, y A rehilas Tarentino, anti|(iM>; 
á la isqaierda, Jordán y Xenócrates, asimismo mo- 
derno el primero, y anti^no el Segundo* 

DcVaJo de ia cornisa* A la derecha Salomón, 
mancebo hermoso , ricamente vestido , y la Reina 
Sabbá que le está como pre^^uutando y proponien- 
do enigmas; encima de una mesase figuran nu 
peso, una re^Ia y un abaco ó tabla de* contar ,' y 
en las caidas del paño que la* cobre se vé escrita 
rn hebreo esta sentencia: todo iitne número ,* fi€MO 
y medida , én significación de que bien penetrado 
rsie aiiónia. es fácil resolver con S'i avuda todos 
lm$ e»^j;iuas; en la pared de f«eale están {vint^do^ 
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ñiQcbos hombres dcsnuJos qne rcprcscnUn^aqUeJ. 
líos Gimnosofislas de quienes dice san Gerónimo 
que filosofaban haciendo i>tí meros sobre la ar^aa;. 
están repartidos. por corrillos» muy atentos á laa. 
fifruras marcadas en ^1 suelo que llamabaninf/7«am: 
soiis f mesa del sol » porque, este es el pasto y man- 
tenimiento que dá Apolo» Dios, para ellos, de 
las ciencias; en medióse vé un triingulo por 
ambos lados del cual descienden números en cierta 
proporción de unos á otros, con lo que preten- 
dían cspHcar la sabiduría , afectos y Yirtudes del 
afma« 

Sesia ' división» ^ 

"En ia lóvedai La ÍVTiísíca tocando en una lira 
j Tartos niños al lado, ifislru^éndose en este bello 
ártr. A la derecha , á los lados del nicho , Tabal- 
cain y Pl taboras, y de la otra parte Anfión y Or- 
feo , inventores q varones cvli-brados en materia 
música. En la faja y arco que dividen este cuadro 
^el inmediato. Mercurio y Apolo , Pan y Miscno, 
deidades de la armonía y el canto* 

Debajo de la cornisa^ A la derecha Saúl posei* 
do del espíritu mali|»nQ , y David , pastor mance- 
bo laiicndo el arpa divina para suavizar el. humOr 
iélrico de aquel Rey que mereció tanto castif;o por 
no reverenciar los preceptos del Señor. A la iz- 
quierda Orfeo. vá sacando del Infierno á sii rauger 
Eñrídice, que camina recatadamente en pos de él, 
mientras adormece con los suav<:s soifidos del ar- 
pa al Cerbero de tres cabesai , tigilante guardián 
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dfi aqiiol lagar horrible ; esta fábula ie pínló con 
{•ratidé in^^etiio : doá figuras solas ocupan el'cuadro 
liarto' galanlf mente , etilre hcrraoftos le)os de clai^o 
óscíipo í y alejares campos que hacen un bello con- 
tt'astc' con la boca de IWi'o del ¡n6erno« 



Sétima ' dwisiorí* 

•j ■• 



En la íóveda» La Geometría con nn cotnpls. 
e)i la mano y varios niños al rededor. aprendien-. 
<}¡endo sus reglas y aplicaciones. A los lados del 
nicho : á la derecha están Arqaimedes y Juan de 
Moutcregio , y de la otra parte.P¡tá(;oras y Aris- 
tarco. £nel espacio de las dos fajas ó {grecas que 
separan este cuadro del que le ^gue^ están Dícareo, 
áículo y i^írengo. . , , 

Debajo de la cornisa* A la derecha se ven va- 
rios * grupos de Sacerdotes egipcios haciendo de-r. 
mostraciones geométricas en la arena con sus com- 
pases y escuadras ; d ícese que la geometría tuvo 
álii su principio^ porque como el Nüo inuiída 
Tas tierras con sus crecientes ^ y borra los linde- 
ros de las heredades , encargaron á los sacerdotea 
que se las tornasen á partir y designasen á cada 
uno lo que tenia primero. A la izquierda está Ar*> 
químedes tan absorto en una demostración mate- 
mática 9 que aunque le amenazan, de muerte lo^ 
soldados romanos, que entran 'á saco en Siracnsa^ 
no hace caso de ellos ^' ni alza la cabeza á mirar'» 
\os y asi le quitan la vida. ' 
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Ocia va división* 



Bn la bóveda. JLa A$tcolag¿a ójAstronptUiia^ rf 
contada sobre un globo ceUste, y varios ^iuo^ .^^ 
rededor estudiando el curso de jos asiros» £9.^^ 
'nicho de )a derecha Pío lomeo y don Alonso el Sii^ 
bio y Rey de España , y en la v,entana de f|reji|e 
Euclides, astrpiiooH) anli{;uo y Joan de Sacro (lo^ 
co de tiempos mas cercados á los nuestros. .. 

^D^ttajp de fq cor ft isa» A la derecha se iígura el 
eclipse sobrenatural ^ue aconteció al nvorir era-* 
cifi^ado él Salvd()^i*j San Dionisio Arcopa^it^». 
acompañado de Apolofanes y otros Atenienses ob« 
serva e} eclipse y esclama: aut Deus naturce paií" 
' iur I aut mundi machina disohitur ; Dios sufrtf 
ó-ei mundo se aniquila^ es uno de los asuntos mQ^ 
jor pensados y egecutados. A la izquierda está :el 
Rey Exequias gravemente enferiüo y sentenciado 
por Dios á morir de aquella enfermedad ; l^ías le 
.asegura que al ver s^is lágrimas de verdadera pe- 
nitencia , le otorga el Senpr quince auos ma& 4e 
' vida y en prueba de lo cual le muestra un i;v)ó qve 
^perteneció á su padre ^1 |^ey Acaft > cuy^: sao^br^ 
retrocede diez l.íueas d¿ improvisa, . ... 

Novena y ^tUfín^of 4Uvision%^ 

: • , ■ i ■ ' • .' : ' . ' • t ; ." • 

"En el medio punto del testero, I^a teología en 

figura de una doncella pura y hermosa , que 
.^lib admite corrupción ni vejez , dentro de una ar- 
quitectura como de templo, (^ircúndanle. la cabe- 
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sa unas ]accs sobre las caales posa una corona rra] 
para signiGcar qiianto se levanta sobre todo lo ter- 
reno y y que siendo divinos sus fundamentos , uo 
tiene necesidad de apoyo hunlano. G>n el dedo de 
• la mano derecha muestra á los cuatro doctores de 
la Iglesia latina , San Gnrónimo , San Ambrosio, 
San Af^uslin y San Gre{j;orro, eí libro de las San- 
tas Escrituras , amntirslándoles que se versen dúk 
y noche en sft lectura para defender lá f¿ cris- 
tiana. ' 

Debajo de la cornisa: Represéntase en este fres- 
co el concilio de Nicea á qúi; asístieroii , como no 
ba sucedido antes ni después en tal námero , tres- 
cientos diez y ocho varones santísimos, probados 
muchos de ellos en Jas batallas de la fé. Presidió 
este célebre concilio el venerable Osio » obispo de 
Córdoba, en unión con dos presbíteros (I) envia- 
dos por el Santo^Pontífice Silvestre; tanta era la 
fama de santidad, prudencia y letras que adorna- 
ban á aqi?el. En un solio al»o apartado de los Obis- 
pos se ve ai Emperador Constantino arrojando al 
luego varios papeles <^i^. encerraban . acusaciones 
contra los Obispos, d querellas de estos entre si\ 
acerca de las preeminencias 6 jurisdicciones respec- 
tivas , diciendo que los Sacerdotes y Obispos no 
deb'^n ser )uz|;ados por los hombros, sino por Dios 
iSnicamentir. En otrá'parttf* se figura "la condena- 
ción de Arrio, célebre heresiarca: muéstrasele dcr* 






(1) Despaes se ban llamado /r^a</o« d latere. 
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i*il>adó df 1 asiento , caído fn p1 saelo , y con tal 
rostro qiie se le puede conocer )a concentrada rabia 
de verse vencido y condenado en su doctrina (1)« 

KETEATOS DE LA BIBLIOTECA ALTA* 

Los retratos de espaSoles célebres que adornan 
la biblioteca de los manuscritos son 50- y están 
colocados en este orden» comenzando por el qne se 
halla sobre la puerta de entrada y siguiendo luego 
á' la derecha: 

!• D, Benedícfus Arias Monta ñus \ vir in^» 
eomparabílis (2), * 

9. Fr. Josephus d Saguntia\ Coenobiarch/a 
Sscun'a/ehsís ( F*r, José de Siguenza)» 

3* Franciscas Ximenez Cisneros S', JR« £• 
Card» Archiep* ToUi» 

4. Fré Mari, de la Vera , Ccenobiarehia Es^» 
eurialensis , et Gen, Ord% Hieronim, 

5. Garsias á Loaisa ^ Archiep, Tolefm 

6. Roderic. Ximenez , Archiep» Toietm 

7. Aifonsus Tostatus Madrigal^ Epis*- AtfU" 
iens. (Bi Tostado). 

8* Josephus Peiiicer f Ei/ues S. Jacodi\ fíis" 
loriogr» Regías. 

< 

(1) La invención de estas historias se debe al 
P. Sigüenza, 

(3) Ponemos las inscripciones como eslin en 
los retratos, porque se entienden fácilmente en ge- 
neral, y ^cuando cslo no sucede , se añade en cas- 
tellano el nombre del personaje respectivo» 
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' 9. Joqnncs Caram^eff EpíscopUf F'ietvanusm 
1 Q. Fr» Ai/fOf/isus, Chacón , Patriarca AUxan-^ 

drínust * 

11* Joannes Perreras BibUotñm Reg, Malr/—' 

iens. Prfx/. 

19* A ni, Covarrubias á Leiva» 

]3«' AntoniusSoÜs. 

14. Lupus Ftlix á Fega Carpió {^Lope da 
Vega). 

15. Alfonsus á V HUgas% 

1 6, Jjudovicus á Gongora^ Cordubensis Poeiom 
1 7« Antonias Pérez, Philipi //• Hisp, Regts 

á Secretis* 

1 8« Xa Anr>» Séneca . Cordubensis* 

19* Nicplaus Antonias 9 Hispa l^nsi^» 

90. Pcf/r, C/ofcw/üí , To/íí^ (Chacón), 

3 t • Antonias á Mendoza^ 
. 32t Joj[fphus S. B.* E, Cardin* Agt^irre, 

23. Carotas Espinosa* 

S4* /tfa^ i/e Ribera , Patriarca de Aniiochia^ 
Arzobispo de Valencia* 

95. , ./o. Genesias d Sepulveda* 

26. Petras González de Mendoza , »y. fí. JS?, 
Archiiíp* Totet* 

27. Hieronimas Zurita* 

28f Antonias Nebrixensis (Ncbrija). . 

29. f^. P. M* Joann* de Avila. 

30. F\ a neis cus ú Queocdo. 

3 1 • Petras Calderón de la Barca, 

32. Thomas Fincenlius Tes a* 

33. Didacus Rámirez de HarO , Episcop* As" 
tune^m Malacit* tt Conchens* 
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34- JSart'olom. Carranza , Archiep, TúltU 
{^e€$€ retrato es de Luis €aroéa/ai)» 
' 35. Fr. Fránci'scus Santos ^ Canodiar chía Ea* 

curialensiSt 

36. Joann. Agnes d Cruce ^ Mexican. Ord% S» 
Hieron, 

37. AEg{diu9 Albornoz , S. E. E^ Gardin. 
Arthiep* Tolet, 

. 38. Joannis d Tarrf'^Cremata ^ S. R. E» Car» 

dinm {Torguemada). 

f 39. Jodnnes Bdptisla Peres y Epíseopus Se-* 

gobrtcensis» 

. 40. Franciscas Faites , Filipi IL Reg. Mc-f 

ditusp • 

41* Mart* pb Aspítcueia» 
4 ^ • P» Lemas , Dominicanas, 
43. Jlíe/cfíior Cono ^ Episcopus Canariens» 
44* Joannes Siíiceus, Card. Archiep% Tole-^ 

tanas» 

4SZ Joannes Lndoa, Vives (Luis F'ives)^ 
46. Antonias Agustinas , Are/iiep» Tarraco^ 

■nensis» 
' 47. DidacuSé CooaSrrublae á Leiva, Eptseopus 

Civit» et Srgouieasis» 

48. f^en» Joannes d Palafox^ Episeopus Án^ 

gelopolitan^ tí Qxpmensis^ 

Ifi, S. TUamas á Villanova ^ Archiepiscopu^. 

Valenti-nus* 

50. Fr* Lacas de Alaexos , Caenobiarcfíia Es-» 

curiaiensis» * 
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COLEGIO 9 SEMINARIO Y PALACIO. 

Colegio. 

Lo entrada principal está en el vestíbulo 
del templo, á la izquierda según se entra en 
este, frente á la portería del convento. Lo 
primero que se encuentra es un zaguán en la 
bóveda qne ocupa el hueco de la torre ,' lla- 
mado Sala de tos secretos ^ porque se oye en 
cualquiera de los ángulos lo que se habla en 
voz baja destde el opuesto, sin que lo perciban 
los que están en medio; después de este za- 
i;uan hay cuatro claustros iguales á los peque- 
ños del convento. Interiormente se hallan di- 
vididos y cruzados, como estos» por dos inter- 
valos ó distancias que forman en el centro 
otra torre ó lucerna semejante. 

Lo mas notable que hay de este lado es 
Ufla lonja ó paseo que se estiende 112 pies de 
mediodía á norte, por 26 de oriente á ponien- 
te, embellecido coii arcos bien labrados, y so- 
' bre ellos ventanas ó balcones con antepechos 
de hierro que adornan mucho la pieza. El te- 
cho está pintado sobre lienzo y sirviéndole d« 
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marcó utw cornisa dorada que corre todo aU 
rededor. Hacia el testero de mediodía se íigu^ 
rao la filosofía, la aritmética, la geometría, lá 
astronomía , la óptica , la maquinaria y dema» 
ciencias naturales en forma de doncellas con 
sus atributos respectivos, y entre ellos los va- 
rones insignes que florecieron en su estudio y 
enseñanza, puestos sobre nubes ó sentados en 
varios trozos de arquitectura. Entre los arcQi 
grandes so veo la retórica y la dialéctica so- 
lare un carro triunfal tirado por cuatro caba- 
llos, y en los ángulos Zenon Eleates, Homero, 
Séneca, Arquimedes y otros filósofos insignes. 
Por el resto del techo se pintó una alegoría 
religiosa en diferentes grupos. En medio, está 
la Santísima Trinidad presidiendo la creación 
del universo, cuyas partes se divisan saliendo 
del caos y confusión de la materia; mas abajo 
el Paraíso de Adán y Eva al pie^del árbol co- 
miendo del fruto vedado. En uno de los án- 
gulos se ve la iglesia militante en forma de 
matrona, vestida de ponlificaf, con tiara en la 
cabeza, acompañada de San Pedro y San Pa- 
blo, y un poco distantes los cuatro evangolis- 
tas. En el opuesto la sinagoga en figura de 
mugqr arrugado y decr^ípita, puesta sobre un 
altar de tierra, y acompañada (Íq Noé, Moi- 
sés , Aaron y David. Por el lado de poniente 
lé representan las virtudes teologales y cardi- 
ñales en forma de doncellas con sus respectí- 
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\od símbolos ; en los ángulos estén los cuatro 

doctores de la iglesia latina San GerÓniínQ, 
San Agustín, San Ambrosio, y San Gregorio, 
y de frenle San Alanasio , San Gregorio Ná- 
ciancenoySan Bernardo; San Juan Grísóstomot 
Sanio Tomás de Aquino y San Buenaventura. 
Tarios ángeles , nubes, columnas, corni- 
sas , targetas y escudos dorados con dibu- 
jos de diferentes misterios, están atinados con 
pésimo gusto y elección por este grande espa- 
cio de pintura, ejecutado por Francisco Lla^ 
mas. Cean le juzga con la severidad que 
puede deducirse de las palabras siguientes: 
« quiso imitar á Jordán sin estar cimentado 
en los elementos del arte; la lástima es que le 
hayan permitido ensuciar los techos del mo- 
nasterio del Escorial. .. los inteligentes suspi- 
ran por el dia en que se mande borrar todo, á 
fin de que aquel célebre edificio quede Ubre 
de tan negra mancha.» 

A la inmediación del testero de mediodía 
hay dos puertas una enfrente de otra que dan 
paso á las auiaá de teología y artes, ambas de 
una misma traza y forma, con rejas dé hierro 
que servían para separar á los mondes de Iqs 
oyentes seglares. 

En el refectorio del colegio estabh. lia Se- 
flísima copia de la cena.de Leónaráo Vincip 
que murió desgraciadamente para el arte; liii- 
líléron de sacar este precioso lienzo cuando la 



invasión francesa , y al restituirte rollado en 
un cilindro , se encontraron todos los colores 
hachos polvo. . . 

La cocina de este lado es mucho mas ca- 
paz j; de mayor \\n que la principal del Con - 
vento. Para subir á los pisos altos hay dos es- 
caleras colocadas, una en el ángulo que for- 
mati las bandas dejnfdíodia y poniente , y la 
principal que eslá próxima al maguan de en- 
trada. 

La capilla del colegio tiene fetr puerta en 
el ángulo de ovíehte y mediodía del tercer pi- 
so; frente por frente de est^ hay otra en el 
interior por donde se comunican el convento 
y esta parte del edificio. 

El tercero y cuarto piso estén distribuido? 
én habitaciones , enfermería y otras oficinaf^ 
que no ofrecen incentivo á la curiosidad, ni 
sé enseñan por lo común á los viajeros. 

SEMÍNARIO. 

• 

; El seminario ocupa el claustro que esfJl 
en el ángulo de poniente y norte dc^todo él 
e(iificio; su estensioYi, materia y distribución^ 
es en todo igual á lo que se ha dicho del con> 
vento y del colegio. Nada hay, pues, de nota- 
ble ó especial que referir^ sin esponerse á re- 
peticiones enfadosas. [ 
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PALAQO. 

< 

El palacio ^. que está situado .en el ángulo 
ie oriente y norte de todo el edificio , y ocu*. 
pa como una cuarta parte de la fábrica, tiene 
su entrada principal |)or las dos primeras 
puertas que se encuentran en la fachada del 
norte,' viniendo de Madrid. Conducen estaf 
puertas por unos zaguanes ó tránsitos i un 
bermoso patio, semejante en situación y gran- 
deza al principal del convento, aunque dives^. 
$0 en arquitectMra y dimensiones. £$ lástjnúi 
(¡ue este patio se halle dividido en tros por la 
necesidad que hubo de aumentar k)s aposentos 
y oficinas. £1 mayor que se llama de palacio 
forma un cuadráriguló de 170 pies de norte á 
mediodia, por casi 100 de oriente á occiden* 
te. Aunque la arquitectura es llana y sencilla, 
se le encuentra gran belleza por fo bien pro- 
porcionado y entendido del conjunto ; los ar- 
cos que son cerrados, pero con ventanas y vi- 
drieras que dan mucha claridad- á ias^gale- 
rías, ^hacen una linda perspectiva. La fábrica 
está cofbnada á los sesenta pies de elevación 
jpor una balaustrada de piedra semejante & la 
del patio de los evangelistas. 

Por los lados del norte , oriente y medie* 
din, se forman tres lienzos ó galerías de 218 
pi€S de largo por 20 de ancho , y donde cor- 
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respondía la de poniente hn}^- dos grandes co* 
ciñas y despensas que ocupan (cula la banda. 
La línea mas larga de habitaciones que divide 
el patío grande de los dos pequeños, (la paí^o j 
comunicación- entre sí á4as galerías referida?. 
, . £u el paño de mediodía no hay habita" 
friones, porque su pared interior liada Inn^ic^. 
díatamentc con el templo. 

Én tiempo de Gárlo$i IV se diú. nueva di5> 
iríbucion ^ los aposentos de P¿ilac¡o por jscr 
{Dole^ta é; kicámpda la antigua. Se comeqró 
por hacer tina es^aalera de gran mérito ar tis^. 
Jko, sita al lado de poniente , que dirigió el 
arquitecto Do^i Juan d^ Yiilanueya.Hubo que 
vencer muchas dificultades para cpnstruirU 
en el macizo de la pared misma; quedó , coma 
no podia menos» algo estrecha , y desigual con 
la magniGcencia de la fábrica ; pero es irnpo^ 
sible sacan n^ayor partido de un sitia tan an- 
gosto; el palacio fué desgraciado desde La fun- 
dación paráoslo de escaleras; la antigua prin- 
cipal adolece de análogos defectos. 

A los treinta pies de altura , después da 
tres descansos, forma la escalera nueva la me- 
sa del piso principal; estiéndese esta por el la, 
do del norte formando un corredor con pasa- 
manos de hierro hasta unirse con el de po- 
niente. En este lado hay una puerta que da 
paso á los talleres del Rey ; olto mayor en la 
parte de oriente conduce á las salas d« Guar- 
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dias, y la que está al mediodía dirígese á Id^ 
habitaciones reales por este orden: primero las 
del Bey, después las de la Reina^ y en los pi-- 
sos bajos las de los Infantes. 

Nosotros, sin embargo, abandonaremos es* 
ta dirección á fin de seguir el orden ÍRverso 
en que ven el Palacio los viajeros , para cuya 
comodidad escribimos las presentes líneas. 

No suben ei>to$ por la escalera priecipal 
nueva, sino por la interior que conduce desdé 
la galería grande del palacio á la habitaciofi 
ié[ fundador , y mas arriba á la sala de fcát^i 
lias. Lo primero que se encuentra « dejandd á 
la derecha la tribuna ú oratoirio del lado dé!. 
Evangelio , es el 

Cuarto de los Infantes (1). 

Esta habitación contiene los aposentos si- 
guientes : 

Pieza de cubierto. Tapicería flamenca an- 
tigua. 

■fctt^— *i I I I ■■ ■ I ■ I > I I I ; » 

« 

.. ■ (i) • El piso bajo de esla parte de Palacio, qa^ 

eUá detrás de la iglesia, se destinó en los últimos 

|.i^nvpos para habitación de los Infantes. Nada liay 

^11 ¿I de notable , si se esceptúan los cuadros que 

á joman a1«^nnos de los aposentos qne ocupó don 

Carlos , *de los ctiales barenxos dn^ indicación ]i(^e« 



PUza de eemer, Eo esta pieza están cqIo- 
cados algunos cuadros de este^modo : ; 

. 1. . La caridad romana , escuela italiana. 
2.' La Virgen con el niño en los brazos» 
Ídem. 

fi. £1 mismo zsúfiXOf copia de RcfaeL 

4. La Sacra Familia , sobre tabla , escuela 
italiana, 

5. Retrato de hd joven, idem. 
'6/ lin ÍTíníeto^. escuela ftantenca. 

7. Retrato de una persona real , que tié* 
ne á su izquierda una corona. 

8. Ud cuadro con varias aves, escueía^iia^ 
limui. 

9. La Virgen con el niño y San Juan, los 
dos úUiffloa ticineo las manecitas enlazadas, 
ídem. 

Cuarto de la Infanta. — 1. Una Virgen 
con el niuo dormido en los brazos, de Áhnso 
^JCañó. • 

2. La Cruciflxion del Señor entre los 4os 
ladronea, sob^e :tablaL 

Tic é íhcompleta* per la escasez de datos que 5e nos 
han suministrado. Es de creer <}ue eslos cttadit>s 
'íno 9iA>sfSii#á<i perm»nentcnM>iite 'CU este sitió; vi- 
nieron de Roma y pertenecían á la tokciion fot*- 
mada por Cáelos^ IV i .(|« se dividid, mueüio él, 
cnlresgs'biiQlt..; . , : . . / 
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3. Debajo. Retrato en pequefio de 
pe II» muy bueno, sobre tabla, de Pa$Uoj<JU > 

4. La Virgen, el oiDo j San JujBn, bello 
«cuadro, de escuela italiana. 

5. Un mercado. 

6. La Anunciación de Nuestra Seuonit ea 
tabla. - 

7. Un paisage que figura una cascada. 

8. La Adoración de los Santos Reyes. 

9. Cuadro que representa pastores j gn** 
nados, como en marcha. 

10. Un paisage. 

11. Otro ídem, escuela flamenca. 
Dormitorio.'— í. Una virgen con los santos 

Juanes, sobre tabla. 

2. La Sacra Familia, en ta1)Ia, escuela tía- 
liana. 

3. Un descanso en la huida de Egipto. 

4. La Virgen y el niño Dios. 

5. La cabeza del Salvador, de Guido 
JLeni. 

Pieza de vestir. Tapicería española. 

Otro dormitorio. Tapicería flamenca. 

Despacho.— i. Agar y su hijo desterradol 
por A braba m del seno de la familia f escuela 
italiana. 

2. Garlos Illy con armadura» manto y ce-* 
tro, de Menqs. 

3. Una Virgen, sobre tabla. 
Vista de Veuecia desde el Canáleto, 
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5. Jésüs eñ medió de Tos Sayones v que 
est'áii morando de él> sobre tabla, 
i 6, San Andrés, de Htéerd. 

7. Dona María Josefa , hija de Carlos III, 
deSfengs. 

8. Dofia Marfa Luisa , ídem , esposa dk 
'Leopoldo, Gran Duque de Toscana y Archi- 
duque de Austria, del mismo. 

Sala dé corte.^ 1. Retrato de Inocencio X, 
copia del célebre que hizo Yelazquez en su se- 
gundo viage á Roma. 

2. La Virgen, el niño y San Juan. 

3. Debajo del anterior. Un retrato peque- 
fio, escuela española. 

4. ídem. Ei duque de Olivares, flgura pe- 
queña de medio cuerpo, de Diego Velazquez* 

5. ídem. Otro retrato de las mismas di- 
mensiones, escuela española. 

6. Debajo de los retratos. Un frutero, w- 
euila flamenca. 

- 7. ídem , idem. 

8. El Salvador y ía Samarltana. 

9. Un pnis, escuela italiana. 

10. Debajo. OUo paisito, idem. 

11. Doña Isabel, tercera muger de Feli- 
pe ll, hija de Enrique II y Catalina de Medi- 
éis, reyes de Francia. 

12. Otro paisito, escuela italiana. 
13; Un retrato de familia. 

14. Un país por Reinhar. 






;^ ).5. .Deba/o. 0U*6'idéin, sobre taUa. . 

16, * Una.ciabeza que parefce.del Bautista. 

17, Noé, terminado el- diluvio , sale del 
^fff^oon su.faipílk y: construye un altar para 
ofrecer en acción de gracias holocausto áDi«», 
-quien propínete que ho castigará ¿ la tierra 
•Wn.un uuevo diluvio , y conservará et órdep 
de las estaciones estuela it^Kana. 

18, ünr fldrero en cobre. 

19, JM}a)0:d^l.aía0riar, Una Yírgea de 
medio cuerpo. : 

20, . D«6fljd.. Varias aves muertas, 
, 21. Def>aJQ. üa pnisilo. 

22*. El Descendimiento de la Cruí, cm- 
játp graiíde con figuras del natural y regular 
cómposiciQa 
..: 23. IkkflJQ del anterior. Un país. 

24. Debajo. El rico avariento. 
.'..26i Debajo. Un país, 

26. El ángel anunciando á los pastoresrfil 
nacimiento del Señor. 

27. Debajp, üu país. 

28. Dcbfljfo. Un florero en cobre. . 

29. Debajo. JUna cabeza copiada delicia. ' 
^noiPüir Madraza. ." ^ 

. . . SO. ' Ikbují). Yaíios aves muertas. . . 

31. Debajo. Üh pais* . . 

32. .»RebecftdandodeJ)eb^ral«íetisagen>en- 

viadopor Abraham á la Mesapotanfttcí paflafcas-. 
car la muger qu? DiO§íÍe§üoa4ia é wjhljoíSaac. 
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' 93; Débajú. Un pai9; escuela itaftaha* 

34. La adoración de los Reyes , sobre tabb». 

35. Debajo. Un país; escuela italiana^ 

' 36* Noé y sus tres hijos; dos de eltoscti*^ 
briendb respetuosamente sü desnudez, y él 
olro mofándose de su estado; escueta ftaliamk 
- 37. Una Virgen; escuela flamenca. 

Pieza de entrada á la habilaeion id fun^ 
daior; tapicería flamenca. 

HABITACIÓN 1$BL FCNPADOR. 

Seda este noTnbre á el aposento donde yM4 
Felipe II nempre que vino á esta casa, que fué 
^ tambieii el lugar donde murió después de um 
terrible y pe(»osa enfermedad: celda 9(íiiciilal 
j pobre i ínas bien que palacio de Rey y Re^ 
tan poderoso. Existen todavía y deben conser-f 
favse siempre la alcoba que nharidó h^icer» im* 
mediata al oratorio real, y préxima dé ooo^ 
siguiente al templo » el escritorio y hunitilde 
estante de sus libros^ alguna dé las silfos de 
mi uso^ y dos taburetiilos en que solía reposar 
la pierna aquejada de la gota (1). El techo es 
fiano y sin adornos , las paredes lucidas de 
Uqnco , el suela de ladrillo; tanta era la lAo^ 
destia en cosas propias del espléndido fuad&fa. 
I I ■ » I I *■■ i< — ■■ • '' - ■ 

* (1) I^s dfmas obferossc conservaron íiilaclOJ 
-Itaslt I9 ínvaftioii francesa , d^sde cu-yo tiempo no 
h^Oi suelto á esta piesa* 
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dor del Escorial, qnit^egun él di^hode aáó^de 

soB contemporáneos* no venia á e$íe sitió á 

ser monarca / sino monge. Desde este dormid 

lorióse vé el altar nnayor por dos puertas que 

4an paso ¿ las tjríbunas, y a^i Felipe II {mr 

do morir, como lo hizo, contemplándole. / 

Vista la habitación del fundador, se voeU 

fea tomar la misma escalera para subir á la 

SALA tB BATALLAS. 

Recibe este nombre de las que pintaron 
prolijamente al fresco en sus pa-redes Grane- 
ha :y Fabricio ^ artífices italianos, que dejari 
DOQ buena (nemoria en esta casa, especíalnien^ 
té en los grutescos de los techos, no siendo de 
los peores los que se miran con placer en la 
pfolongada bóveda de esta gatéria, que tien 
ffbe,198 pies de largo, mas dje 20 de ancho ; 
uoa altura de 25 hasta la clave de la bóveda; 
: . £1 fresco 4)rincipal está egecutado por toda 
la estension del lienzo interior que arrima á la 
iglesia , donde se representa sobre dos panos 
eoQ franjas y cenefas que se fingen colgado» 
de sus escarpías, la batalla de la Higueruda 
j la victóVia conseguida sobre los árabes por 
D6n Juan II en la vega pisma de Granada. 
Según el padre Sigüenza (1), la ocasión 

*■'■■'■■ ' . ' I ■ M .ll ■ . II ..I.. .ll t .llMI 

(t^ Cuarta parte de la Hlftt. de U Ord. át 
S. Gcrón. l¡b. IV, pág. 7.48. . . 
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<|aé no deja de ser cariosa , de pf ntarse en la 
Galería este hecho de armas, fué de esta ma-*^ 
ñera. £egístrando unas arcas viejas arruncha* 
das en el alcázar de Segovia , se dio con un 
lienzo de 130 pies de largo que le reproducía 
menudamente y casi persona por persona eo 
una especie de aguada de claro oscuro que no 
tenia mal gusto de dibujo para aquellos tiem* 
pos. Aunque el lienzo estaba áí trechos comi- 
do, roto y gastado por el descuido y abando- 
no de quienes debieron custodiarle, se había 
conservado regularmente en su mayor parte; 
y llamó tanto la atención de Felipe II quü 
dispuso en el momento que Granello y Fa^* 
bricio le imitasen, mejor dicho, le retratasen 
exactamente en esta galería, como lo hicieron 
en efecto, corrigiendo el dibujo, y dando uo 
poco mas de talla á las figuras, sin alterar en 
nada • fuera de eslo, la verdad y carácter del 
original. Cüinplído elogio merece el fundador 
. en esta parte; su instinto de grande hombre, 
y su pasión, asi por el lustre de las armas es- 
pañolas, coipo por la gloría de las artes , le 
inspiró el bello pensamiento que asegura hoy 
á nuestros pintores un objeto dé imitación y . 
estudio para los trages, armas y ordenanza mi* 
litar.de aquellos tiempos. 

Por la complacencia que sentimos al leer- 
la, nos parece que ha de ser agradable á nues- 
tros lectores la bellísima descripción que. hace 



adopnan esl^ pieza. 

«Es cosa, dice, muy de ver la estrañ^ di- 
ferencio y géneros de trages y hábito»)» las va- 
lías formas de armaduras y armas, ^cudos^i 
aladas, adargas, pave^es,. ballestas ó ballesíOT 
9eSf ionzaSf espadas, alfangcs, cubiertas d^ ea-r 
ballos, banderas, pendones, divisas, tron^per.» 
tas y otros maneras de atabales y tambo/es, |^ 
tontas diferencias de jarcias en uaos e^ya-^ 
orones y otros , que hacen estraña y apaeíblQ 
vista. En una parte se vé la gente de á pie# 
puesta por sus hileras; en olr^ los de á caballo 
%n SU9 escuadrones concertados; unos marcfaa^i 
4o....; otros é pie quedo.«.. $^n otra $e v^n M 
naos y los otros revueltos eo la lid, algunes^ 
caídos, atropellados, heridos, muertos, rebol-' 
Oán^o^e en su sangre , atravesados de la(s daiH 
t0^; caballos sueltos siu dueño corriendo .po? 
el campo,, otros desjarretados. En um parta 
^1 paño Be vé como sale, el rey de su tíeada» 
coQ gran acompuñsimrenlo, puesto en óicdea 
i^ .batalla, fin otra se halla dentro de ella^ 
rodeado de moros, hiriendo y matando;/ entra 
ellos Don Alvaro de Luna lo mismo, con no 
iQenos acompañamieato que el rey. En otro 
estremo se pinta el Qlcance que hace nu^tr4 
gente victoriosa, y la rota de los moros matan- 
do y hiriendo en elloSf mezclados y á las vaelf 
tas por entre I9S arboledas, huerta^ y casa^ 
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líos» i9am''hfi9ta' los heraroí de<Stattada. Pare* 
cense la^ morfis subidas por las. cuestas y [mr 
las tornes, vestidlas al propio con sus báfoitoil 
Qdrtody'aiinalafas. Como^;.. las ropaa, sedas; 
UeQzoSf y alnnayzaxes, y los sayetes y sobre« 
vestes de las armas soA de tan varios colores 
y esta» twai natural y tan bien imitados, iiacé 
todo- una berroosfeima vista.... Es de mucho 
en ¿retenimiento considerar tantos maneras d9 
fasifiraSf deoiones, movimientos y afeclosr tan-i 
tos'troifelesde geAtes encontradas á pie y á ca*.' 
bailón unos á la brida, otros á h grneta, unos» 
con arne^sr enteros y armas dobles, otros de 
mas ligek'a armadura, otros medio armados y 
utras medio deí^rmados.» 
t De frente, entre las ocho ventanas que dan 
testa gfilerra claridad y hermosas luces, se 
representa la batalla ganada el d'ih de San Lo-f 
reoro (año 1557) por el duque Filiberto, caiu 
dillodel egército español,' la prisión del gene- 
ral francés, el Condestable Mommorency , y 
el esedio y toma de San Quintín. ; 

Dice el P. SigüeOza.de estos frescos, marcan^ 
do elocuentemente las diferencias del modo do 
pelear entre los- pueblos antiguos y modernosi 
«a<|u( se diseñti otro género . de milicia harto 
diferente donde no hay ballesta , ni adarga^ 
ni aui alfdnjge, sino picas , coseletes , arcabu-^ 
e<$St y fuego ea.todas partes, en la artilleria« 
en la infantería, en los de á pie y ea los de .4 
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eaballo, con tantos diferencias de catkynésfBayo- 
res y menores , qtie no le bastó al 4iombre tao^ 
tas suertes de enfermedades con que le com- 
bate la misma muerte que trae consigo « y la 
guerra que se hacen unos á otros con las es^ 
padas y lanzas que habían ín^^enlado para qui- 
tarse la vida, sobre 'cuyo será mayor puñado 
de tierra, sino que forzaron los elementos para 
que viniesen á servirlas guerras,, para coa 
mayor crueldad y mayor presteza destruir el 
línage humano, derribar y hacer centtassus 
obras. Yése también aqui otra manera de es« 
cuadrones, otros modos de pelea , y de muer* 
tes mas fieras y mas estranas, donde en un 
instante, sin poder hacer, no digo ima cruz en 
la frente, mas ni abrir ni cerrar el ojo, queda 
un hombre desmenuzado; y contrapuesta esta 
malicia con la primera consideración, crece la 
malicia de los hombres de irna edad en otra.» 
Los testeros de la galería representan dos 
espediciones hechas á las islas Terceras en tiem* 
po de Felipe II, y el feliz resultado de una 
y otra. Se figuran una multitud de buques, ma- 
yores y menores de todos los portes y clases 
entonces conocidos, á saber: galeones, galea^ 
ras, naos, urcas, filipotes y galeras, unos ha- 
ciendo embarcos y desembarcos de tropas, 
otros hostilizándose y batiéndose , bien imita- 
do en toda^ sus partes y egecutado ccm mucbt 
diligencia. 
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Algún daño lia cansado, como era de es- 
perar, el transcurso :del tiempo en estos frés-r 
eos» especiaifiíenteen los líRdísimos grotesoos^ 
de .la bóveda (1) que contienen uaa admirable 
vaciedad de figo ras y caprichos, mei^clados 
eoa- templetes, ntcliost pedestales, aves, móns-' 
truos , frutas, flores, paños y colgantes, dibu- 
jada todo fantáistica y agudamente con ligere- 
an y gusto. sin iguales* 

Desde esta Galería se pasa á las habitación 
nes destinadas á SS. MM. que son , como 
hemos indicado anteriormente, las que miran 
al mediodía y las que tienen ventanas al orien- 
te» quedando para la servidumbre los demás 
espacios y aposentos. El orden adoptado pa-. 
ra enseñarlas á los viageros es el siguiente : ' 

Cuarto de la Reina. 

Antecámara ; tapicería flamenca. 
Pieía de Ügíer; idem. 
Paso ó la Sala de Corte; ídem. 
Sala de Cort?; tapicería española y fla- 
menca; sillería y colgaduras de seda amarilla. 



(1) Se ocQpalia iiltiroaTnente de restaurarlos 
y llevaba luuy adelantado sa. trabajo, don Feiiff 
Itfp.tz\ inteligente en esta claté de pintara, <;uaii» 
4p ha^ Jallecido no li4C& mucbos mesed* 



En este aposeíAo está 4 oTiftorío de [la 
reina; en el akar Hay una tabla de.Aofi dy 
Juan€$9 qiie figura á Nuestra Seó(^á con el Qt^ 
ño en brazod. 

Pieza de tocador ; tapicería española , te^ 
eho de dan Felipe Lopéz^ sillería y colgaduras 
de seda otul. 

Dortiitorío de la reina ; tapicería espaíkrfa» 
techo del mismo, sillería ; colgaduras c«lM 
de barquillo. 

Cuarto de la infanta. 

. Pieza de entrada ; tapicería española » sí" 
Ilería y colgaduras verdes. 

Cuarto de amas de cria ; tapicería chines- 
ca; encima de la chimenea se figura un lindo 
medallón que parece de relieve; sillería y col- 
gaduras azul celeste. 

Dormitorio; tapicería española. 

Sala de recreo ; tapicería aatigua ; sillería 
y colgaduras amarillas. 

£eirete de ta reina; tapicería española; sif 
Hería y colgaduras carmesíes. 

Cuarto del rey¿ 

■» 

Despache» antiguo ; tapicería española ; so^ 

bre ttua mesa uo. bajo refeve de estuco bien 



iffiaberdd ((ne figura úim cacériif süteríía f ccAÍ- 
fadnrás verdes. 

Gafainete del 6ya}(K; tapleeiia española; n^ 
llerfa y colgaduras i color de rosa eeca. ^ 

IHeaa dé Tfest ir ; tapicerfo española ; techo 
-de dan Fet^e lAfpez; sillería gálica » colgada- 
-ras amarinas^ 

Piezas de maderas fiñ^f. Se e^memóé 
rUabajar ek eHai en tiénipo de ¡Carlos IV , y 
se. éieroi]. por concluidas' el año 1831^*en etle 
«spAdo bobo 4Íirei^fios ebanistas encargados de 
dirigir la c^ra^el úlUino fué don Amgel Ma»^ 
.ati. Son 4 las piezas embutidas con mucha do- 
Uicadeza , hermosura y proligídad, por cBte 
órden« . - 

Despacho del rey. Pavimento de enibuti- 

dos en maderas finas qon un lindo flonotlédel 

centro entre grecas» cuadros , guarniciones de 

-ojas.f filetes de varios colore»; el friso de las 

: pareces es también de igual dase y trabajo» 

pero con flores y cenefas de mas delicadeza y 

primor^ realzadas con iDolénrasdé itn bello 

dorado ; de trecho en trecho y ademas ^n 1^ 

huecos de las ventanas, hay varios paisas en 

cobre.de don Sarlolomé Mmtalvo: Las fMvios 

\.)f (xnjtravteñtanaá^on igualmente de embutidos, 

asi como los taburetes , forrados én seda ^iM 

•*de]eteb^ míuy claro, con bord«dos; laa pandes 

.«tániretaesiidasde la misma seda tisai • ^ 

La^^mesa de'despacbd qpie seré m esta 



If oda pieza es del tnisioo gasto ^on Iab6r tnay 
esmerada» bellos dibujos y maUees , 7 brooces 
dorados representando pasages bistdrtcóa^ que 
la adornan mucho. 

Retrete. De igual gusto y trabajo que la 
pieza anterior con difereneias en él dibujó; pe* 
redes revesUdns de seda, color de naranja cía* 
, ro ; tecbo de Mq^a. 

. Ante-reclinatorio» Como los anteriores Ida 
paiflítos embulidos en madera son lindiaüsios; 
en d hueco que forma una de las veántaaas 
hay dos mas grandes del géiiero c&ÍBésco ; ta- 
. buretes de igual clase con asientos bordados 
sobre fondo amarillo ; las paredes revestidas 
de seda del mismo color ; techo de GalvBX, 

Reclinatorio. Es el primer alposento que 
,se hizo de embutidos; le adornan vistosos jar- 
rones , grecas y cenefas ; la silleria análoga j 
, revestida como las paredes de tisú blanco, bor- 
. dado de oro y ^erde figurando un emparrado; 
techo de Maella. 

En el reclinatorio hay un crucifijo de mar-- 
jBl » y á los lados Jos cuadros siguientes: 

1. Cristo en la agonía 9 á la aguada. 

2. La Sacra familia , en miniatura. 

3. Nuestra Señora de la Sillo, copkí i€ 
Guido Reni por Cisheros 9 sobre piiarra. 

4. Un bajo relieve de marfil qué repris* 
senta él bautismo del Salvador en. el Jotdaa. 

De frente á la entrada hay. un espeja 
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fronde con eos caiideiabroá » y «fbre él la di- 
fra <le Garles. iV y María Luisa. ^ 

Oratorio ; lapiceria espaftola ; > taburetes y 
colgaduras de damasco encardado; en el reta- 
iblo uli cuadro con Santa Ana , San Joaquín y 
la Yirgén ; de Jordán^ 

Sab de Corte ; tapicería española ; techo 
de López ( don Felipe ) ; sillería y colgaduras 
; ié damasco encarnado. . 

Antecámara ; tapíoerta española ; taburó* 
tes y colgaduras como la anterior. 

Aparador ; tapicería española y flameni»^. 
Pieza de Villar : tapicería españ(rfa; 
Aquí se concluyen las habitaciones reales^ 
y se baja al patio grande por la escalera nueva 
ide que hicimos mencipaen un principio. Ade- 
mas de lo referido hay una porción de oficinas 
subterráneds destinadas á varios usos f que se» 
ría muy prolijo describir menudamente. Por 
todis partes sie iialla minado el terreno sobre 
que descansa el edificio , corriendo en varias 
direcciones cantinas, algibes , conductos » ca- 
ñerías 9 tránsitos de unas para otras , y piezas 
muy grandes con bóvedas de varias formas y 
cortes de piedra muy estraños y que merecen 
verse. 

La Compaña. 

Se .dá este nombre á un edificio frontero 



^ DioDartérfoen.liifirtcítlrpiáíeiite't coik 
palmado con ^1 por ana hermosa gaierfo- tr». 

«adft ^ asi caroo la CoRupn&a. mlsoia y el ÜndU 
«IDO estanque de la. huerta , por el arquiieci- 
4o mayor Fran^iscéde Mora, sucesor de Jo^ 
de Herrera. Esta galería que ofrece vistas iki»^ 
agrsidables á los jardines y al campo » consta 

^de dos cuerpos, el.prhnero jántce» f el^se^oái- 
do dórico adornado con coliunnas de esfteUaa 

-y ddieadoi^ propencionés; desde aste sé^pasa 
á un corredor (1) que conduce á otra gslfi^ia * 

.ó tr^msilo de 100 pies de largo rá cuyo'iin se 
halla 1ID palio grande y bien proporcionado de 

cfiOO pies en cuadro con una fueixte e» medio» 

.y d^ órdenes de Uaná arquitectura. Aqui es- 
taban colocadas todas las oficinas que podían 

' . CO* ^te corredor Úi yi<ta á un pequeño .f«Hí^« 

• en ci^yoTocinto hay , entre otros aposentos^ . upi 
b^Do auiy cófuodo con dos canos de lla^e p^a^a 
a^ua caliente y fría. 

Becomeadatnos i nuestros lectores que no.d^- 
jcn de ver una escalera admirable que bay (lácia 
esta parle, 1abt*ada toda en piedra berroqueña con 
nii costado aislado, y el otro arrimado á la* parcÜ^ 
pero no embebido en ella. Las 12 gradas de'<{ae 
•e compone forman ^tma Ifnea- iVcta de roas de 90 
pies , sin verse mas puntos' de apoyo qne la pared 

* tú que empiesa y>lá j^atrcd ádotade acaMt . ^ 
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dlUtímr laHranqoltidad dd nsonnsterk), y per*.* 
jttdfcár á la vido observante y contemplativa') 
de los monges» tales cooio taller de carpíate-' 
cía, reTecior ios para los •criados y los pobres* 
qué acudían á la caritativa hospitalidad de la 
casa y conütería., panadería con su molino dO'« 
i%ua y troges bien dispuestas» fábrica de pa-t 
tes'pára los hábitos de la comunidad, y gran^ 
des' salas de enfermería con sus oratorios. Fue- 
Ba de este patio grande , en las demás locall-. 
dades: dé la rCofnpaña » llamada así porque 
acompaña y sirve de complemento al ecUficiO; 
principal:» hay otros patios menores»* corrales» 
cabal leis izas « carnéeeria». tenería» herrería^ 
calderería, gallinero, palomar y otras oQci*-.. 
fias que completaban el servicio de ia casa. 

Casa del Principe. 

i Se «dIBcó el afío 1772 por disposibíoo de 
Carlos IV, siendo príncipe de Asturias» dé 
donde tomó el noitíbr^; cuando estalló. la 
guerra de la independencia se trasladaron i 
Madrid los efectos que la adornaban » y mu- 
chos de ellos desaparecieron; volvió á alhajar-^, 
se y embellecerse esta casita de redreo desde . 
d ano 1824. én adelante» con las pinturas y 
adornos que hoy se vén en ella ; hemos oido» 
iin emhar^Qy que le. falta, mucho para llegar 
á su esplendor ptimiUvx). 

19 



I^ casa es toda ie piedra con un cercado 
de bastante estehsion , repartido en' bosque j 
jardines ; la calle principal de árboles » inuy 
larga y tirada á cordel r y algunas de las qne 
vienen á parar á ella , son vistosas y agrada* 
«bles en la estación de los calores. Piar su po- 
sición ¿ la falda de la colina dónde asienta t;! 
monasterio « se llama á esta póseáon camtaie 
übajo^ á diferencia de otra colocada i mayor > 
elevación que se dice^n^a óéüfiriha y tambicaí 
del infante por haberla edificadQ el infante' 
don Gabriel. Enumeráremos ligeramente In 
curiosidades y primores del arte que cubren. 
y cuajan ^ digámoslo así, las paredes de este* 
agradable edificio. 

--* 

Pieza it enirQ4a. 

1. En la sotnrepuerta de la derecha » un 
florero de Parra. 

2. Otro que hace juego éen el anterior;» 
del mismo. 

3. El tránsito de Nuestra Señora; de 
Jordán. 

4. IMmjo. Un florero» de Etpinoe. 

5. La presentación del niño Dios en el 
templo ; da bordan. 

$. Ikbgijo. Un florero, de E$pÍM$. 
7. Otro Ídem , de Parru. 



, S, Sm litan en él Desierto , «e aítrlbujji fr 
Aníbal Caracú ; r 

9. Vn florero^ de Parm, \ \. 

. iiO* Otro Ídem ,. de Mclmdez>> 

.11. Otro Ídem , del mismo. ^ 

, JSn esía pieza ha; un bellísimo velador idr 
china » hecho en la fábrica del Relíro ; figqvft 
fogRuta de Galipso» rodeada por u0a coiiefá 
de dibujo caprichosa 

r T(^cho» de Duque; sillería y .colgad»i9$^> 
raso color.de leche. 

Ptejsa mcarmda. 

La adornan 10 vistes , una de Antfgolá» y* 
las otras 9 del J&eal Sitio de Aranjue^ ; todaa^ 
de Brambilla. 

Techo, de G(ñnei ; banquetas y colgaduras^ 
earmesíes. 

» 

Gabinete de la MUna. 

. h San Gerónimo; escuela flamefica, 

2. Debajo. Un país á la aguada» eo «itelá; 
e$cuela italiana. 

3, La Virgen jugando con el niño ) de Áf^ 
imisa Gentileschi. 

4L Debajo. San Gerónimo; cQpia de Álbef^'^ 
(Q Durero. 
6. Un país; eecuela flamencQ. 
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: <j. . Debajo, ün pois á la aguada, compaBa- 

fo del número 2. , « i. , 

7, La Sacra familia ; copia de Rafaa. 

8. Debajo. Galería de San Pedro en Roma» 

4ePannini. 
: «. La Virgen de <a Cencepcion ; escuela 

10. Debajo. Nueslra Señora con el nAo 
Dios en manlillas; de Preciado. ^ 

41. Xa Sanilsiroa Trinidad; copia de Jíi- 
lera en miniatura; de Sanios Romo. 

12. Debajo. Galería de San Pedro en Bo- 
ina, de Pannini , compañero del número 8. 

13. La Virgen con el nifio en los brazos; 

dé 'Fontales. ^ . ^ 

14. Debajo. VA niño Dios, en nMniatuní; 

de asneros. , . , j 

15. Debajo. Perspectiva 4e un templo ; d$ 

Peter Neefs. 

16. La virgen, el niño, San Juan y varios- 
ángeles cogiendo flores y conduciendo un cor- 
del o; de Rubens. ^ 

17. Debajo. La virgen con el niSo, San 
Roque y Sari Sebastian; de Garofoh. 

18. Santa Ana con el niño Dios, en HH- 
niniura ; de Fontaks. ^ 1 — 

19. Detajo. San José acariciando al niBO 
Dios; eh miiiiatura , de Santos Romo. 

20. Deiíojo. Vista de un templo en pers- 
pectiva ; de PetéT Néé[$. 
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91. La Virgen, de la OontemplocioD , en 

porcelana; (íe Camarón. 

22. Debajo. La Sacra faraHía , en mima-. 
tura, de Castor Velazquez. 

23. Debajo. La Virgen de la Silla; copia 
de Rafael por Cisncros. ^ . / 

24. Un dtíscanso en la Huida de Egipto; 
de Castor Velazquez, 

Techo de Gómez ; sillería y colgaduraSr ds 

raso blanco» 

Pieza azul ó del barquillo* 

m 

1. . San Ildefonfo; de Carrada. 

2. Debajo. Asunlo milológíco; del mtsmo. 
"' 3. El Sacriüciade kaac, en cobre; derliu- 

í. Debajo. Apunto milológico; de Corrad0. 

5. El Ajíósiol San Pable predicando á su» 
éisdmloK esruela iínliana. 

6 La miiger adiiitera conducida molicio- 
iam'enle por tos fariseos ante Jesunisto; idem. 

7. Debajo. Una fábrica ó fundición de ba- 

. las; de Goya. , 

8. San Juan B uillsta predicando en el de- 

tief lo ; escuela ilaliana. , ^ , ,. 

9. Debajo. Olra fimdrcion de balas y »- 
brica de pólvora , de Goya. 

10. Sansón enlre las columnas del tenipio 
derrU)ado; de Jordán. 



' 11. ÍMajo. Ona vdcada; escuela flamenca, 

12. Una liebre, de Montaho. 

13. Achi-imelech presentando á Bavid los 
panes de proposición; escuela italiana, 

11. Debajo. Asunto mitológico; de Cor^ 
rado. 
: i5. San Bermenegildo deZ mismo. 

16. Debajo. Asunto mitológico; deímisiM. 

17. Idéra ; idem. 

18. Santa María de la Cabeza; del mismo. 

19. Debajo. Una batalla; escuela flamenca. 

20. La degollación de San Juan Bautista; 
de Corbacho. 

21. San Isidro Labrador; de Corvado. 
SS. Debajo. Una batalla; esci^la flammca. 

' 23. La niuerte de Hércules : sintiéndose 
este liorrjblemente oprimido de aiígustias y 
•íddlóf^^s apenas se cubrió con la camisa enve- 
nenada del Centauro Neso que hizo llegar i 
sus manos Deyantra para avivar su amor, ae 
Érroja á la pira que tenia preparada y enCeo- 
tHida con el fin de hacer sacrificios á los dioses; 
éé Jordán. 

24. Varias perdices muertas en üo paisi- 
'Í¡^; de Nani. 

Techo , de Gómez; banquetas y colgaduras 
i0Í3íul celeste. 



/ • 
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Piéxa de Añerto Duréto. 



Ciireciendo de nombre este aposento » nos 
henaos tomado la libertad de designarle con el 
de este pintor célebre , en memoria de los 15 
cuadros percen^cientes á la vida y. pasión de 
Jesucristo que adornan uno de los testeros y 
deben estimarse como colección de mucho 
precio. 

Fuera de- estos hay los siguient^^s eo el 
resto de la pieza ; 

I. Un frutero; de Melendez. 
^. Un pais ; escutla holandesa. 

3. iPf bajo. Otro idem ; escuela flamenca. 

4. Utia Virgen con el niño Dios; esmela 
tspañoia. 

5. La cabeza de una Matrona Romana. 

. 6k Debajo. Retrato de un anciano; de Áh 
ierto Durero. 

7. Debajo. Dos figuras leyendo un pap^ 
de David Teniers. 

8. Un pais; eícuela flamenca. 

9. Un bebeéir , sotare tabla ; de teniers. 

10. Debajo. Un hombre tocando la gaita 
' 7 otro leyendo » sobre tabla ; áei mismo. 

II. Un paii; es^^uela iialiansu 

12. Varios lÁonos con vestidos de bomlum 
r jugando ¿ los MÍ^; de Ttmers. 



9Í6 

13. DAajo. Una batalTa; escwla flamenca. 

14. La cabeza de una Matrma; Romana. 

15. Debajo. Un retrato de señora » que 
parece de ia casa de Austria. 

' 16. Una cabeza de joven, que se atribuye 
é la misma familia. 

17. Una marina ; escuela holandesa. » 

18. Un país ; escuela flamenca. 

19. Debajo: Mera , idenk 

20. Una batalla ; idemí ^ 

21. Un frutero; de Melendes. 

£i techo pintado por un discípulo de Gó- 
mez. 

€omedor. 

1. La Oración def Huerto; de Corroso. 

2. Debajo. Santa Gecilja , lindo cuadro; de 
Guido Reni. 

9. Varios niñ^s jugando ; escuela italiana. 

4. £1 niño Dios y cuadro pequeño; de lía* 
fáel.. 

5. Santa Catalina ; escuela italiana. 

6. Debajo. Boceto de los frescos de la es- 
calera principal del palacio de Madrid; de Cbr* 
rodo; 

7. La eaida de' Juliana eV Apóstata ; tese 
á este herido y derribado del cabaHo en pos- 
tura dificil y bien egecutada, en ademan de 
trrojar á Jesucristo^ que aparece ea nedio de 



rmti ' trono formadi» de itiélies y ángeles; un pUi* 
' Amdo de sir propia sangre ; de Jordán^ 

8. El niño Dm\ de Rafael. > 

9. Debajo. La Magdalena en el désiertoi de 
Jwdcn. 

10. DébajOé Asunto mitológico; dSeCof- 
rodo. 

11. Vari6s niños jugando; e^ti^/a itoHana, 
13./ Uno de \m pasagés de la historia* del 

Salvador; de Corrado. * 

13. Debajo, ín presentación déla Virgen; 
de Andrm del Sardo. 
. 14. £1 Asia ; de Jordán. 

15. Debajo. La Europa ; del mismo. 

ÍS. La Aparición de Jesucristo^á Sar> Pe- 
dro en el Mar de Tiberlactes ; del mismo. 
: .i7. El África ; del mism». 

18. Debajo. La América; del mismo^. 
. 19. Cristo á la^cotumna ; de Corrado. 

20. Debajo. El alumbramiento dB Sania 
Ana; hay bastante rigidez y dureza en las ro- 

< l^s y pliegues del techo; de Andrea delSarlo* 

21. Dna batalla; esctte/a/Iainenca.. 

22. Debajo. La Virgen de la Concepción» 
kellísinaa cabeza ; de' escuela iialinna. 

23. Debajoi Boceto de^ la espalera del pA* 
Inda de Madrid; de Corradoi 

24. Debajo. Asunto mitológico; del mismo» 
.A> :2Su. La caída y conversioQ de San Pablo» 

que hace juego con el número 3. que está vi 



frente : Séulo cae del cabalfo ateitado por la 
luz y visMHi del cielo que le fascina, cisaiuloae 
dir^fa ¿ Damasco para avivar la persecocton 
JDontra )ós fieles ; la %qi del Señor le grita: 
¿Saule , Saule quid me persequeris? ] Oh Saúl 
Sauli¿ porqué te encarnizas contra mili de 
Jordán, 

26. San Crisfóbd; iesctíela italiana. 

27. Debajo. Boceto de los frescos del Red 
Palacio de Madrid; de Cortado. 

28. Debajo. ídem , idem. 

29. Una batalla; etcutla fLammtá. 

39. La ceronacíon. de espinas: de Cmr- 
rado. 

31. Debajo. Santa Catalina ^ beHa y ápad- 
ble pintura ; de Guido Reni. 

32. El rapio de las Sabinas; de Jordán. 

33. Debajo» Semfraitifs; éél mismo. 

34. La Aparición de Jesucristo é la Hag- 
' dalena^ del mismo. » 

-35. Plutod y Próserpina; deUmsmo. ' 
36. Faetón muerto por Júpiter, y lanzado 

del carro del Sol que no acierta á dirigir ; del 

,imismo. 

Linda bóveda de estuco; sillería y cólgd- 

duras de raso verde; una henho^a araña: (1) 

de cristal y bconce dorado» con 48 roecliera¿ 

( 1 ) Ba otras pietas Jfi« hay 4am]k¡«ii » feto de 



J^ieza ovatada. 

lias paredes y bóveda lindamente tabjradas 
4le estuco y escayola con filetes y moldaras de 

uñ belle dorado; cuatro bustos de mármol 
blanco con pedestales de jaspe , colocados i 
-trechos; sillería de raso color de fuego con te « 

«efa de hilo de oro; y la 'mejor araíia de la 
^tas8i\ toda de bronce macizo con J55 cerrobas 

.de peso, según dicen ; está adornada con 4 fl- 

tguras Y 32 mecheros, y. remata graciosamen- 
'^e en un penacho de palmas que la sirve como 

4e corona. 

En medio hay un retador para serv^ el 

Mié i que es el destiuo de esta pieza. 

lÉicahra ptiruMpal 

Es de bellísima construcción , colgada al 
-títre, revestida toda de jaspes de diverso» co- 
lores forfliando embolidos » con balaustre de 
jiiérro y pasamanos^de bronce dorado á fuego; 
iferma 4 descansos ó mesetas con 7 gradas de* 
inármol del uno al otro., contándose 21 has- 
la' llegar al piso principal. 

Piezas de maderas finas. 

Los pavimentos 9 puertas y ventanas de 



estás piezas están embutidos en diversas m»^ 
deras. y de aquí toman el' nombre. 

Primera : Conliene 23 relratos de las fa- 
líkiHas reales de España y Mópoles» desde Car* 
los IV (que está retratada de espaldas), y Mia- 
ría Luisa en adelante. 

Linda techo de estueo. tallado- y dorado 
per Ferroni; taburetes y colgadura fondo ver- 
de con flores y cene^fas bordadas. 

Segunda^ Techo y pavimento como ia aa- 
terior; las paredes y sillería revesUdus de st- 
da primorosamente bordada^ 

Tercera (Pieza demarfilesj. Pavimente, 

puertas y ventanas (1) como las dos primerit^; 

el .lecho de estuco coíi frescos de Maelia; ta- 

. buretes y colgadura aaul y blanco con .ceiMh 

fas bordadas. 

Da mueblo realce y valor á esta pieza una* 
preciosa colección de bajos relieves en marfllr 
eoitípuesla de 37 cuadros de dHerentes tama* 
ftos que representan asuntos ipilológicos y pa* 
iages de historia sagrada y profana. 

Hay ademas cuatro cuadros déla misma 
materia hechos como deYíligrana y y aunque 



(1) £1 herraje de las purrias y ventanas ¿% 
fodas esta*' piezas , qiip. es de i&ticho mérito, 
iné trasladado á Madrid para depositarlo en fl- 
Conservatorio de Artes. , 



del buen gusto que lós anteriores , de Ira- 
li9Jo tan prolijo, que parece imposible alcan»'^ 
een >Á tanlo la paciencia y las manos de los 
hombres; ñguran el niño Moisés salvado de* 
las aguas del Nilo por la hija de Faraón; Su-> 
fiona en el bafío torpemente requerida por loi 
dos ancianos, el sacrificio de Isaac y. ios sue-' 
fíós de Faraón. 

Se completa esta hermosa colección de' 
marfiles con otro bajo relieve de dos tercias 
en cuadro que representa el primer juicio de 
Salomón, perfectamente egecutado, y con dos 
soberbias esculturas de muchii belleza, deli« 
cado trabajo y admi^able atrevimiento. Re- 
presenta la mejor de ellas una figura de mu* 
ger toda desnuda , peno cubierla con irn vtte 
transparente, cuyos pliegues y dobleces están 
figurados sobre el rostro y carnes con una 
propiedad inimitable , y que sorprende tanto' 
mas cuando se considera la naturaleza del 
marfil, materia muy poco á propósito para se- 
mejanle clase de trabajo. Hace juego con ella 
-la otra estatúa, también muy conchiida , que 
figura un bombr^ igunlnicnle desnudo , al pa- 
recer un rio ó dios marino , cubierto en -su 
Htóyor parte con una red, labrada toda con es- 
quisita habilidad en la misma pieza de marffi, 
y fiín espíritu ó genio alado á su derecha/ 

Volviendo á la escalera principal sé en.' 
4:uentra4>tro trároo'Se giéte gradfiSt y el áttU 
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tno descanso, dedde el cttaF cubren las pir^ 
des cüalro lienzos de Mutila, que fo acto'naik 
mucho t y representan la batalla de las Navaí 
de Tolosa en tres lados» y ti\ el otro la herót- 
ca defensa de Tarifa por Guzman el Buenot. 
Eo el techó se vé á le fiama pregonando las^ 
glorias españolas» también úm Maeüa. 

Ün hermoso tránsito ó pasadizo, revestidoi 
todo de jaspes con embutidos, fajas y cuadros 
ée varios colores^ cuyo^ techó está pintado por: 
líuque; conduce á la 

PkM de la torr$. 

Las pinturas de este aposento están coI«n- 
oadus por el orden siguiente : 
1. La Tendplanza, de Ánúna Vaccaro. 
'2. La Degollación de los Inocentes» eeeue- 
Ja Hitiiana. 
: 3. Debajo. Un pab, de MotUalvú. 

4. Otro ídem, del mismo» 

5. Ídem, del mismo. 

6. ídem, del mismo. 

. 7. La Caridad, de Vaccara. 

8. La Religión, del mismo. 
*9. £1 rapto de las Sabinas , escuela fia^ 
fitenca. 

10. Debajo. Santa Ménica t madre de San 
Agustín, de éutdo Renú 

:11. p^aío. %iii A:gu8iliQ» del misíftQ. 
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13. Ja Vwetá^ de VaócaiM. 

S3^ Nuestra ScAora de la C^Qoepcioii f d§^ 
Jordán.^ 

14. ILa Huida de Egipto, ib GomeSp 

15. La Asunción, de Jordán. 

Sobre la mesa de esta habitación 9 dentri^ 
de una urna de bronce dorado y cristal , se ve 
la estatua de Carlos IV, en Biérmol de Garra-. 
T^, como de una vara de alto, 000 armadura^ 
manto y cetro, delicadamente trabajada y per^ 
rectamente concluida, asi en el busto, como 
eb los paiíos, por el escultor Adán. 

Silleria y colgaduras de seda bordada y 
nalgada 4e nQgro. 

» 

Xícalera que conduce á las piezas antíguas d$ 

maderas finas. 

Está revestida de jaspes , como la princí* 
pal, con siete gradas de mármol pardo y pasa* 
manos de bronce. En lo alto de las paredes se< 
figuran sobre liento el desembarco de las tro- 
pas españolas en Menorca al mando del duque, 
dé Crillon, y el asedio y entrega del castillo 
de San Felipe en el puerto de Mahon , cuya: 
pintura, asi como la del techo, es de láasiUiu , 

Piezas antiguas de embutidos. 

Primera. No tieoecuadcos jiiadarnoai Ift 



feílta el pavimento; las paredes «stSn revesti- 
das de sedas preciosameote bordadas » tedio 
delosBriles. * 

Segunda {^gabinetéJ.V^yirhenio de made- 
ras fínas embutidas; paredes ve&tidas de ras» 
Manco con lindos países bordados con el ma- 
yor primor en sedas y oro por Robledo; teeb»» 
de esüjcd tallado y dorado; la jsilleria se com- 
ponelde tabur-etes^forrudos en roso blanco» y 
bordados de oro en realce con mucho gusto y 
perfección; uno de ellos, .el que sirvió de mo- 
delo para los restantes, tiene ademas el mérU. 
to especial de haber sido trabajado por la rei- 
na doña María Amalia de Sajouia, ter<iera: 
muger de Fernando Vil. 

Tercera /Sala de porcelanas). El adorM 
de esta pieza consiste en una. bella colecctoo 
d& cuadros de porcelana trabajados en la fá- 
brica del' Bncn Retiro, compuesta de*" 226 
ejemplares, algunos repetidos. Figúrans&ea; 
ellos asuntos mitológicos, bustos, paisages, ca- 
prichos, flores y cenefas, todo con mucho gus- 
to y muy bien concluido. 

Pavimento de embutidos, taburetes y col- 
gaduras de raso azul celeste^ cielo de estuca 
porlosBrüe^. 

Pieza del retrete. 

' • • • . * 

Contiene varias pinturas, algunas dé mn- 
cba esümacirá, por este ócdea: ^ 



30S 

I. Un cutuIrUo ImiUnclo aves , frutan , un 
jarrón y un vaso de agua, todo, pero es[)eciaU 
mente el último, de gran verdad y efeeto. • 

2 Un florero, al tenople, escuela flamenca* 

3. Debajo, Meto, de Espinos. , 

4. Aves y frutas, de Enguídanos. 

5. Dos bebedores, de Teniers. 

6. Asunto mitológico, de Cerrado. 

7: Debajo. Un florero con la vista del pa- 
lacio y llano del real de Valencia, de Parra: 

8. Una vieja pelando manzanas, de Je- 
niers. 

9. Un bodegón, escuda flamenca^ 

, 10. Un hombre que saborea alternativa- 
mente las delicias del vaso y de la.pipa,(íe Te- 
niers. 

II. Asunto mitológico, dé Corrado. 

12. Lé familia de Rubens; lindo bt)cetO 
del cuadro grande de este autor que se ve eiri 
el Museo de Madrid, hecho en cobre , por el 
mismo Rubens. 

13. 'Retrato de Alberto Durero, según al- 
gunos inteligentes; de mucho mérito , de Je- 
niers. 

.' 14. Un hoác%on, escuela flamenca: 

18. Un florero, de Margarita. 

16. Debajo. Un trobador francés requi- 
riendo de amores á su dama, que tiene un pa- 
pel de música sobre la falda y le escucha des- 
defiosameñte, escuela flamenca., 

20 
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17. Ür> florero, de Itítcrgariía. 

18. Pebajo. Un manceba formando un ra- 
' millete para la linda j6ven , A cuyos píes está 

«entado, escuela flamenca. 

Techo de Pérez ; sillería y colgaduras, 
amarillas. 

Pieza azíil de tortiUones* 

La sirven de adorno cuatro vistas da los 
jardines del real sitio de Aranjuez» sacadas pohr 
Brambilla^ é igual número de porcelanas per- 
tenecientes á la colección que se conserva en 
esta casa. 

El techo, de Huque ; sillería y colgaduras, 
axul celeste. 

Pieza de Japeli. 

• 

Tres vistas de Aranjuez , dos de la Isabe- 
la y una del Solano de cabras , sacadas todas 
por Brambilla. 

El iechOf de Japeli ; sillería y colgaduras 
blancas. 

Pieza de las Loggias (1). 

Cubren las paredes de este aposento 38 es- 
tampas iluminadas que reproducen \ks Loggias 
dé Rafael. 

t • 

* . . » r 

(1) J>ojrs*f'<'9 palabra ítüliana^ne qttifr¿ ^^^^ 
galería, pórtico, peristilo, 
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' tEl techo; 4e Per^ií ; sillería 'y colgadurs^ 
de r^so verde. 

Pieza a zulf inmediata á las Loggias, 

La sirve de adorno una colección de 35 
tyadros á la aguada con la historia de la vida 
y pasión del Salvador, de bastaoie mérito f es- 
cuela holandesa. 

Tocho da Pere^;; sillería j colgaduras de 
seda azuL 

Pieza de colar de cfíñOé 

4 

Catorce loggias de Rafael; techóle Pere:i^ 
Mlleria ; colgaduras, color de caña. 

Pieza del Ramilleíe. 

Las paredes de este aposento se hallan 
|;uarDeQÍdas de una estantería muy linda con 
puertas de caoba y cristales de una pieza, en- 
Ire pilastras de orden corintio, cuyo fondo in- 
Xeripr es az\il cpn adornos sobrepuestos de 
oro en láminas, y las basas y capiteles de roa* 
.dera, tallados y dorados. ' 

^n los estantes se conservan algunos obje* 
te9 análogos al destino de la pieza, como un 
.servii^io de cristal tallado, up juego de café de 
cAuQfb 0^1*0 servicio completQ par^ ^l ramillete 
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con enseres de b.ronce dorado á fuego y piau 
tilios de cristal tallado , un templete de már- 
mol con el busto de Fernando VII, y seis jar- 
rones de la misma piedra. 

En el centro hay una mesa de caoba so»- 
tenida por columnas de bronce dorado ; el tá» 
blero es de mármoles y jaspes embutidos, 
guarnecido por el reverso de molduras de me- 
tal dorado, las cuales se reproducen en \oé eé* 
pejos que forman el suelo de esta mesa. 

El techo de D. Felipe López. 

Omitimos la descripción minuciosa de la 
casa de arriba , porque no encierra pinturas 
ni otros objetos arlíslicos que la hagan nece- 
saria. La sala del centro, á donde van á parar 
las demás habitaciones , suele agradar por lo 
común; hay lindas arañas en todas las piezas. 
Esta posesión se halla ventajosamente situada, 
y embellecida desde hace algunos años, por 
un jardin frondoso y agradable. 

Por lo demás, en los alrededores del mo- 
nasterio hay sitios pintorescos y hermosas vis- 
tas, cuya indicación nos agradecerán los viá- 
geros , siempre que tengan espacio para re- 
correrlos. 

Merece visitarse la silla de Felipe TI, 
asiento rústico labrado en peña viva sobre una 
altura á media legua corta de la villa , que 
ofrece bellísimo horizonte y uno de los mejo- 
res puntos de vista del convento. Si damos 
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crédito á las tradiciones locales; el regio f un- 
tador contemplaba desde este sitio muy fre- 
cueotemente la construcción y progresos de 
aquella inmensa fábrica. 
r La fuente de las arenüas , célebre por la 
delicadeza y salubridad de sus. aguas » sita al 
pie de la colina de que hemos hecho méritOt 
tí molino caidOf y las dos presas formadas de 
pie.dras sillares» una en el llano y otra en lá 
lüdera» son .también objeto de paseos delicior 
sos* qne ofrecen la varia amenidad de la na- 
turaleza abandonada á sí misma » para alter- 
&ar con^ los jardines cultivados. 

Pormenores curiosos. 

'-■. Tiempo empleado en la edificación. La 
construcción de la. fábrica principal duró 21 
años no cabales» desde 23 de abril de 1563 en 
qw se Cirfocó la primera piedra» hasta 13 de 
setienibre de 1584 en que se puso la última. | 
Gastos que se hicieron. El dinero que se 
empleó, bajo todos conceptos, ha^ta la muerte 
de Felipe II, apenas llegó á 6 millones de du- 
cados (66 millones de reales)» cantidad increí- 
ble por pequeña» si no se hubiera averiguado 
del modo mas exacto por el diligente histo- 
riador de la orden con vista de las cuentas y 
datos irrefragables. Sirvió esta cantidad para 
edificar, no solo el monasterio, sino también 
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Ifl Gampalkiíy JMí^sas de oficio^; de. ella 
pagaron ademas toda la pintura ai olio y «A 
fres('o, las sc^as y brocados de ios ornameii^ 
tos, los salarios de los bordadores y todo .to 
relativo á las fincas rurales de la Fresneda, 
Campillo, Las Radas, Monasterio /y el Qüel 
xigar, pertenecienlesá la cas&, con sus eslan* 
(Jttes, cercas^ plantíos y edificios- 
Debe advertirse, sin embargo, que muchas 
de las pinturas fueron regaladas al fundador, 
y que después de su muerte «e han veríflcadi^ 
obras de gran coste. 

Las partidas especiales mas óola'bi^ so» 
las siguientes: 

Los materiales enipTeado^ en el templo, á 
saber: oro, jaspes, mármoles, colores, bronce, 
|>lomo, campabas, piedra, maderiis, cei« ye- 
so > ladrHlo etc. Bs<^endieron é 3.200,000 i^ 
' , Los salarios de toda la cantería , por (o 
qííe hace al tefñplo y á las dos torres y cúpu* 
la principal, importaron ^.512,154 rs. y 19 
toara ved isés. 

• Toda la pintura del templo , así al ¿leo, 
como al. fresco V q^ie se hizo en. vida del fun- 
dador , sin los colores y roatéYialbs., 291,270. 
^ La del claustro principal bajo , escepto. los 
colores , 419,883i 

La de la biblioteca , incluso e) oiro que ié 
gastó en eílá, 199,822. 

£1 it taUo dé} altar toáy Of > toberoáculo y 
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enterramientos reales 9 5.343^825 y 12 oaara* 
vedisés» , 

Las 6 estatuas del atrio de los ireyes^ 
196480. 

La de San Lorenzo de la fachada princi- 
pal, 17,070.; 

Los.andaaik^ para colocarlas , 7,150. 

Lo& 8 órganos (}ei templo y el de la iglesia 
vieja , sifi los materiales^ 295,997 y 28 mara^ 
vedíses. • 

. Laf 5 rejas 4e bronce y los antepechos y 
balaustres del templo , 556,828. 

La librería del coro, inclusos todos los ma* 
ter jales, 493,284. 

' La cajonería para la misma , y el facisto) 
escluyendo los bronces y maderas, 75,308. . 

La estantería déla biblioteca principal, sia 
las maderas , 140,000. 

Los ornamentos de la sacristía los cálenle} 
el P. Sigüenza en su totalidad por 4.400,000. 

£1 monumento para Semana Santa, 53^013 
y 26 maravedises. 

' El Panteón , obra' verificada, después de la 
muerte del fundador, costó, inclusos los ma^ 
terlales salarios y adornos , 1.827,031 rs. y 
11 maravedises por este orden; la escalera de 
piedra berroqueña, 33,866 y 22 maravedises; 
las dos estatuas de la portada principal, 22,000; 
la lápida negra que contiene la inscripción 
2,000 ; la escalera de mármoles y jaspes y el 
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4kriado del pavimento , 467^950; elaUar y re- 
tablo t 76^578 y 30 maravedises ; el Crucifijo 
de bronce, 33,000: la araña 90,000; y el Pao- 
teon. de los íof^otes , 19,543 , y 22 maravedi- 
ses (1). 

£1 incendio general de 1671 redujo á ee-: 
njzas una gran parte del edificio y los gastos 
ocasionados durante los 8 anos que se em- 
plearon en la reedificación , ascendieron á 
11.620,091 rs. y 4 maravedises , sin contar 
én esta suma 352,000 rs. invertidos en repa- 
rar el daño ocasionado por un rayo que desba- 
rató en 18 de junio de 1679 la ahuja ó lin- 
terna, de la cúpula, derribando la bola y lá' 
cruz hechas pedazos sobre ios empioniados del 
templo y los empizarrados de la casa. ' 

Número de algunas partes y adornos deledificia. 

Algibes, 11. 
Claustros, 12. 

Escaleras, 80. ^ 

Estatuas ,73. 

Fuentes: 45 dentro del monasterio y pala- 
cio, 12 en los jardines, 3 en la botica , 14 eá 



(1) Las cuentas originales se conservan eín el 
archivo del Monasterio, cajón 6l. En ellas se 
refieren hasta los nomhres de los operarios, entre 
los cuales habia dos mugeres, María de la Crnz j 
María de Velasco , bruñidoras de bronce. . 
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la Compaña, y 2 junto al estanque de la huer-^ 
ta ; total 76. — Se proveen dé unos manantiales 
que nacen á 5 cuartos de legua en la cumbre 
del cerro situado á poniente, cuyas aguas vie- 
nen purificándose por varias arcas puestas de 
100 en 100 pies de distancia , hasta llegar á 
una de mas de 50 de largo, y 34 de ancho con 
una fuerte bóveda , todo de piedra , dentro de 
la cual se forman varios depósitos donde sefiU 
tra y limpia mas el agua. Este raudal se repar- 
te poco mas adelante en varias porciones que 
sirven al convento, á la Compaña y á la pobla- 
ción. — Hay ademas un manantial en el molino 
de la Compaña, otro dentro de palacio, y va- 
rios dentro del templo mismo bajo el pavimen- 
to, que se dirigen por medio de una. cañería 
común al estanque del bosquecillo. 

Libros de coro , inclusos los 11 m^cnores y 
los 3 de la pasión , 232. 

Oratorios, 13. 

Organos,g. 

Patios, 1& 

Refectorios , 5 principales y 2 en la Com- 
paña. 

Torres , 9. 

Ventanas (y puertas); dentro del cuadro 
de la casa , pasan de 10.000, según el P. Ber- 
mejo; parece que los que han contado 12,000 
incluían las de la Compeña y casas de oficios. 

Zaguanes, 14. 
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INDIGE 

* 1 

de tós arquitectos , pintores y estultores , de 
gu tenes hay trabo/os en este Real Sitio (1). 

'- Andratta^ Joaguin» 

Angloift I Guillermo ; U á fines del t^lo pi- 
sado. 

BarhareiJi Casielf ranea Giorgh ; m. 1511 , de 
34 aíSo8« 

Barroca f Federico; n. t598, m* 1G12. 

Basan f J acopo da Ponte \ dicbo f\ Basano 
por el pueblo de 3a naturaleza ; no. en 1 593 ,• de 
89 aíios. , 

Barroso^ Miguel; n. en Consuegra, 1538, 
m. en este Beal Sitio el 29 de setiembre de 1590. 

Borras i F. Nicolás; n. en Concentaina, 1530, 
IB. cu San Gerónimo de Gandía , 5 de setiembre 
de I6IO. 

Bosco ó Bosch , Gerónimo de ; U á fines del 
siglo XVI. 

Brambilla , pintor de Cámara dol Rey don 
Femando VII ; m. bace pocos anos* 

Brueghel Pedro , llamado Brueghel in/ernai^ 
f. á fines del siglo XVI y principios del XVII. 



(1) Explicación de las iniciales empleadas en 
foxma de abreviatura : n. nació, m. murió, íí 
florecia , t« trabajaba. _ 



• ' : i'CivmartHh ;. dcri Jos¿ Jiian ; iSflitiAó ^irectOr d« 
la fábrica de porceblia dol Buoii'*' Retiro. • . . ; 
t Cbngi'asú ó CuméiasQ JLuca , diqhú LuifHeto; 
n. en Monr^lia (Genova)^ 133:7 , m. en eftc Beai 
Siti» eh 15^5. , ' 

Cano , Alonso ; n. en Granada el 1.9 d4 m^r* 
a4>-dp.t6l>t {-m» én lá'tti.i«iBía Citidad .el 5 d^ oc* 
tabre de 1667. . • 

Cáru^ó^gío ^ PóUiono. da 6 Poíidori^ Cúida^ 
ra ; m. 1 5 43* . . . • , 

. ,'\€arrmti\ iénixib^h} tai, Xfii^^ dé ^9 ail49. 
... (^árdíÉchú.^ Barfofomé ;.n.tn Floreuteia , M| 
1560 , m. en el Pardo en 16.98. '. ^ .« 

. C^rbo/al ó Cáratfti/al ^ Luis, dt ^ berknanO ute- 
rino de iVIonc^ro ; n. en Toledo ^ 1534 « no se $a<« 
b¿ k «poca £¡a de saniuerte , {»ero il(;bió ser des- 
pués de 161 3« ' ' . 

Carreno- Miranda , J[uaft ;, n* en Aviles el S5 
de marzo de l6l4i m. en Madrid en Bdienifeté 
dülJSi^S, 

€ú«(elio y Fabricio ^ italiano; nit en Matdrid 
en 1617. 

Citsteilo^' Juan Bduiis/a » dicho el Bergaitias- 
Qoff de Ber^jAio^ au. patria ; ni. en. Madrid el áft« 
1569. ^ 

, :' Cál/ini ^'-JBenOenUio i ú. en Florencia el a ño 
1500; m. el 1572, 

CéronS ^ kintonío f Mitanes ^ X%k mediados del 
•iglo XVII. / 

CincínnaiOf Rónüilo^ n. en Flortnpbi m» vie- 
ja en 1600^ . ... I 

Cis ñeros ; ft en Toledo á fines del siglo XYL. 



• Coeilo 9 Ciaudlo ; n. en Madrid, m. en el tais* 
mo panto rl 30 de abril de 1693* 

Currado , Giaquinto ; n. en Molfete en 1 690, 
n. en Nápolei en el 1765* 

Cordacho» (Pintor desconocido « sino dtá cm- 
do en los inventarios). 

- Corteña , Pieiro Berretiim da ; n. 1596 , m« 
1669. 

' Coxein 9 Miguel ; n« en Malinas ( Países Bajos) 
1497 , m. en Amberes , t 599. 

• Durero ó Durer , Alberto ; n. en líaremberg, 
1470 I 6 se^un otros el 90 de mayo de i 47 i , m. 
el 6 de abril de 1528. 

Enguídaños ; f. á fines del siglo XVIII , fae 
pintor y grabador. 

Espinos , Benito | director de la academia de 
pintara de Valencia « por los aiios de 1826* 

Fancli , Virgulo , natoral de Genova ^ t. á me- 
diados del siglo XVir. 

Flecha José^ italiano, t. á fines del siglo XVI. 

Fontales , ( no se tiene noticia de este pintor, 
acaso esté errado). 

Fuente Elsaz^ F» Julián i t. en las ilmni- 
naciones de los libros de coro á fines del si* 
glo XVI. 

Garofolo ^ Benoenuto Tiéio da; n. en H^i^ 
m. en 1559. 

Gentilesthi , Artemisia Lomi ; n.l590,ni« 
I643. 

Gwfi^z ^ Juan; m. en 1597 , estavó casado 
«on una hermana del arquitecto Francisco de' 
Mora. 



5t7 

ConjtaJéJE i Bartolomé \ n. «n VaUadolid, 
1564, m. en Madrid, 1627, 

Goya ^ Fitancisco \ iit en Faendetodos (Ara- 
gón) I fue pintor de la Real Cámara , m. en Boif^ 
dcos en 1 8 28. 

Granello^ Nicolao \ m. en Madrid el aSo d« 
1593. • :. ; 

Greco , Domemco Tkeoloeopuli ) dicho el j ro» 
en 1695 , de 77 años en Toledo» 

Guercinoi Giovan Francesco Barhieri ^ di'^ 
ehoel; n. 1590, m. 1666. 

Guido Reni; n. en Bolonia, m. en 164^ i é% 
67 años. 

Herrera f Juan de ; n. en 1530, en Mobo- 
llan (Asturias), ro. en Madrid el 1 5 de enero d« 
1597. * 

Herrera Barnuevo , Sebastian de ; n» en Ma- 
drid , 1619 , fue conserje de este Real Sitio | «i» 
en 1671. 

Jordán 6 Giordano , dicho Luca/a presto; Hb 
en Ñapóles , 1633 , m. en-el mismo punto el 4 "d» 
enero de 1705. 

Juanes ó Juanes , Juan de ; m. en Valentía 
,t\ ano 1596. 

Lacinia Fontana ; n, en Bolonia en l55f , m. 

en Roma en i6i4* 

León , i?*, Andrés de , natural de LeoB ; flflf* 
en este Real Sitio en 1 1 de setiembre de 1580, son 
de su mano las mejores iluminaciones de los libros 
de coro. 

Leóní \ León de , italiano ¡ m , según ic cr^v 
eñ ^585. 
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L£ont i Pampeo de f h^jo del •irterioi';) lo. 
en Madrid el año ]6i0» 

-. Llamaa^ FruñcifCQ de ; i, i principio* del si- 
ftk> XVIII. 

Mabtuse 6 Mabeuge , Juan ; n. f n Mabeo|;e« 
tn el Hainaut , á fioes del «i^^lo XV» esludaló en 
Italia , m. en 1562. 

Madroxo , don José de ; aclml 'director del 
Museo de Madrid. 

Ifatlta ^ don Mariano ; .n« en ValencU en 
1739, fue pin^pr de Cámara y dirrclor déla 
ilea4eú[ifa de San . Fernando , m^ en Madrid en 
1819. 

Marfariia^ (desconocido <S eqhivocado). 

Mario Nuzzi ^ dicho Mario de Fiori por III 
belleza de sus cuadros en este (género ; .n. eti 
4a diócesis de Fermo' en 1603 , iñ. en Roma en 
4^73. 

Massacio di San Giobani; n. en 1404 , n. 

• Maesimo Sianxtoni, dicho el caballen> Mas- 
simo y el Guido de Nápoies; n. en 1585 , m« en 
1656. 

Maiteis PaoJo de ; n. en Ñapóles. l669 , m. 

Melendez ó Menendez , don Luis ¡ n« en Né-^ 
pples, 1616, fcn. en Madrid, 1780. 

Msnffs , Antonio Rafael ; n. en Ansíg (Sa)o^ 

nía) en 1728 y y iQ« en Roma á £nes de ianio ^ 

1779. 

, M^ntu^ro^ Jumn BnuAisfa de; n« en Toledo, m, 
m el mismo punto el Í2 de diciembre de 16I0« 



ei9 

.Müñtctfvó ^ BáhÍDlomé } n/^eo^San Ckrrcía en 
1769 , fue norobNdo pintor de Cémara en < 8i6* 

Monlíer 6 Mouiiei^ Joié ; f. en MsuJrtd á fines 
del s¡í;1o XVII. 

Mará , Francisco de ; Hé hacia el afto 1550; 
:»« eii'Madrid el;l9 de agosto de I&IO. 

ilforo y Antonio ; n. en Utrecb, 1512 ^ m» «a 
Amberts, iS98* . 

Muciano ^ Geranimof; n. en. iS^ft , id. eii 
1590. : 

Muñoz , SekasSian , n. en Navalcarnera en 
4:65 4 f m* en Madrid el lunes santo de f&90>y ca- 
yendo de un a-ndam lo» 

Nani , Giacomo] imitador de Andrea .Belver- 
4^ re. 

Naoarrete « Juan Fernandez , conocido jpor a\ 
Jfudo ; n* en Logroño en 1526 , m* en Toledo el 
!¿8 de marzo de 1579. ■ ; 

Neefs'Ptter ; i', en Amberes á ñn/fs del si(;lo 
XVI. 

Ola oda , JLucas de ó Lucas de Lc]r4en ; n« ch 
Leyden en 14^4 , m. en 1533. 

! Qlbens ú Hoibcins ^ Juma ; n* en Basika en 
I4O8 , m. en Londres en 1554* ) 

Palma el Víejo^ JaGobo\ t. en el siglo XVJ, m. 
de 4^ años* ' . > 

Palma el jéven ^ Jacobo ; n. «n 1544 9 >°* ^^ 
^84 años. 
' Pamnni f GíQvaa Pafllo% n. en Piaoenda en 
1691 , m. en 1764. 

Panloja de lá Crkz , Juan; a. «n Madrid, 
1 S 5 1 » m. en el misccio punto | 1 6 i O* 



Parmesanú f J^raneéseo Mazzoht y úícno ti 
.PariD»gíanino j n. 1503, m, 1540. 

Parra , pintor contemporinco f académico óm 
mérito de la de San Fernando. 

Parra fio Ángel ; t. k mediados del siglo XT. 
Preciado^ don Francisco \ f. ¿ mediados del 
4Íglo XVI II , estadio en Roma. 

Rafael ó Rajfaelle Sanzio ó de Santt ; iit ^n 
Urbiao, 1483 , m. en 1520! 

Rt baila , Francisco ; n. en Castellón de la Pla- 
na f m* en Valencia el 1 4 de enero de i698« 

. • fiibera » Joié , dicha el Spognoleto ; n. en Já- 
tiva el 1 9 de enero de 1588 ^ m* en Ñapóles eft 
•1656 « de 67 i 68 anos: 

Roldan, doña Luisa , escultora de Carlos 11; 
f. en el siglo XVII. 

RubenSf Pedio Pablo; n. en AmbereSf 1577| 
ro» en el mismo panto , I64O. 

Sacehif Andrea^ en. en Roma en 1 $00^ m. en 1 661. 
Sánchez Coello^ Alonso; n. en Ben i fa y ró (Va- 
lencia) á principios del siglo XVI ^ m. en Madrid 
en 1590. 
< «S'drii/oj ilomo I buen miniatarista, murió ha- 
cia 18^4. 

'Sarlo , Andrea ^annuchi fiel ; n. en Floren- 
cia I 1488 t iQ* en 1530. 

. Saf<rferrat-o ^ Giovan Batí isla Salvi ^ dicho tl\ 
n« en Sasoferrato en I60B , m. en 1685. 

Stmonelii^ Gíussepe f discipalo de Jordán , m. 
en 1 713 de 64 años. 

Tacca de Carrara f Pedro ¡ U á mediados dal 
siglo XVII. . . 
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n.' en JBolotniaTtt Í5fí7^ ni. eii l59t. ■ ' , . . ..*. 
Ticiano ó Tiziano F'eccelio ; n» eaiC^off9 |.«li> 
en 1376 , ife'99^Mo& ; 

I T^filokei/o i • Giatiamn RobMS ^ 4ickii» . f^/ ; ii# : 
en Venecia , Í5l2 , m. l5S^4. V r :; 

Toledo , JT/íin Bautista de / n. á fines del siglo 
XIV ó principtoa del XV, i». en Madrid á l9 de- 
mayo de 1567. 

"■ Torres ^ÍUUtias dé', tí» c» Esj^inoaa délos Mb^i- 
t¿r4s, te3Í, tn. ehl711. 

"^rezo f' Jdcóme ; n, eii Milán ¿ «IB. cii'Madií'íá; 

en isgyr; ■ ■• '.■••■••- •■' t ■.' • ■' .•! ':'■• 

Urbina , Juan de ^ discípulo de. Alonso Sán- 
chez ; t. á fines del siglo XVI. 

Urbino^ Francisco de; i, á fines del siftlo XVI. 

F'accaro Andrea; n. en Ñapóles, 1598 , m» 
1670. 

P^elazquez , .Castor , regular miniaturista m. 
de 1823 á 1834* 

Velazquez de Silv€t , Diego ; n. en Sevilla á 
principios de junio de 1599, m. en Madrid á 31 
de julio de 1660. 

Veronés áVeronese, Cario Caliari; m. 1596, 
de 24 á 26 años. 

Feronés , Paolo Cah'art ^ ^áre del anterior, 
natural de Veróna, m.en 1588, de 58 á 60 anos. 

F'illacastin , Fm Antonio de • n» en Villacaa* 
tin; m. el 4 <le marzo de 1603 ^ de 90 ailos 
cumplidos. 

F^illanuepa , </o/i Juan» 
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FoUerra , Danteie RiecüfreW df ¡ m. en 1566. 

Zaceara ó Zuceherif Federico^ n* en San I 
Angelo y Dacado de Urbinoy en 1543; m. en An- 
cona en 1609. 

Zuráaran , Francisco ; n* en Faente de Cin- 
tos (Eslremadura) el 1 de nOTÍembre de 1598 , m. 
en Madrid en 1663 (i). 



. (1) Pintaron y decoraron los techos de Pala- 
cio y de la casa del Príncipe en los 'últimos años: 
MaeliOf Japtltf Gahez^ JFerroníf López (don Fe- 
lipe) , ios Briles ^ Gómez , Pérez y Duque^ 
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Altar mayor* .. ^ t .. \ . . ..-...• 

^líaresdelteniplo {Cuadros de losj 
Antecorfis. , , ^ , ,. , 
Antesacristífi. * .... 

Aírio de los Reyes. . . , 
Aulade,mpraL .. .. ..,. 

Biblioteca principal. . « 
BiWoteQa cLlta^ , , , , 
^i5|?cda^ dfil, templo. ^ .. .. 

Camarín* ....... 

Camarín 4^ la Sacristía. 
Capilla mayor., ., •. . . 
Capítulos {'Salas dej. . 
Casa del Príncipe, ^ ó de, abajo. . 
Casa de, arriba. ,,,,.,«. 
Celda Pripral alta. .. ...... 

reída Pripral baja. . 

Claustro, principa¡ alto. .... . 

Claustro, prirrcipql JbajOf . .. , , ., 
Claustrojs ntenoTe^. , ,. .. .. . . • . 

Códice aureo^ , . * 
Cplp^ai .,......! .. 

Cof«paí?a.. .,.,.... 

Coro. ...,,,., 

Coííe da tQdq tí fdifíqio. ... • 
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53 

72 

106 

89 

36 
203 
222 
243 

7a 

205. 
105 
5^ 
166 
290. 
30&. 
209 

2H 
,195 

;^5(K 

,207, 

.246, 

206. 

287, 

11 ai 

309 < 



8^* 

Cuarío de los * Infantes 272 

ídem del Rey. . . * . • 284 

ídem de la Reina 283 

Cuerpos de personas reales que están 
depositados en el panteón de los 

Reyes-, •.•.•••.•.•.•.» » v •'. • 4 '1>34 

ídem en el de los Infantes, i . * é . 139 

Cúpula 'ó cimioriO'. a . i / * * * . 80 

pescripeion 'eoolerior del edificio. . * . 3l 
Enterramientos Reales en la capilla 

; mayor. '......•.•..... 63 

Escalera principal del conx>ento. . . • 188 

tdem del Palacio.' ¿ i i * i / . . . 27i 

Pücistol.' .' .' .• .'.•.•.»...... 114 

Frescos iie- la mblioteca fsu ecoplica^ 

Puentes.' .- ..- .• .- .• .- .- .. .• . . • 3.12 

ífabiíacien • del ' Fundador. . .... 27 Y 

Iglesia prtndpah ......*.. 46 

Iglesia i»ieja. ...*.% . é .. . 17T 

índice de les arquitectos > pintores y^s^ 
cultores de quienes^ hay (rabajos en 

tsíe Real Sitio. .,,... .\ . 314 

Librería 4el Coro. .;..**...; lál 

Óraéorio^ reales. , .• ; i * . . • . 63 

Oratorio- de la Celda priorah t * . . 2il 
Órganos^ ...•..•..•.%•.-.•.•. 49ylí6 

Palacio. ..•.'.•.'..•.•.,".•.-. 270 

Panteón- de hs Reye», 4 #**.*. .• 123 

iHem de -los InfanfeSi . . .. . .... 139 
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Paseo del colegio 26 

Patio de los Reyes 36 

Jdem de los Evangelistas 16i 

Pintores de quienes hay obras al óleo 

y al fresco 315 

Pormenores curiosos 309 

Pulpitos 72 

Puertas y ventanas 313^ 

Refectorio grande. 218* 

Relicarios 81 

Retablo de la Santa forma. ..... 98 

Retratos de la biblioteca alta 263 

Sacristía del templo '92 

Ídem del coro 215 

Sagrario 58 

Sala de batallas 278 

Sala de capas 215 

Salas de capítulos 166 

Sala prioral 174 

Sala vicarial 171 

Santa forma 99 

Silla de Felipe 11. 308 

Tabernáculo 58 

Templo 46 

Trascoro 123 
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